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    EL LLAMADO DEL MAR 

      

      

    De camino a casa iba pensando que dejaría las llaves siempre en mi bolsa; prefería que se perdieran mis clips y las grapas a quedarme afuera y tener que regresar por ellas a mitad de la noche. Empecé a escuchar otra vez los pasos. Quien me seguía parecía afanarse en que yo pudiera escucharlo, no era normal que las pisadas se escucharan tan claras; me quedé un momento inmóvil y los pasos se detuvieron poco después. Volteé y pude ver como alguien se pegaba al portón de una casa, impidiendo que yo lo pudiera ver. Me quedé un momento, esperando que se atreviera a salir y de una vez por todas saber quien me había estado siguiendo las últimas semanas. No se movió y yo no me atreví a enfrentarlo. Seguí mi camino, sabía que era Leonardo —necesitaba creer que era él—, me quité los zapatillas y comencé a correr tan rápido como pude. Casi lo podía ver corriendo, no parecía ser deportista, así que correr unas cuadras lo dejaría hecho polvo. Por más rápido que corría no lo dejaba atrás; seguía escuchando las pisadas cada vez más fuertes. Al bajar una banqueta mi tobillo se torció —nunca sanó por completo—, y me caí. Me dolió muchísimo, pero aún así me levanté y seguí corriendo, pero ya no lo pude hacer tan rápido como antes. Comencé escuchar los pasos cada vez más cerca, sólo que esta vez también una respiración muy agitada. Sin importarme el dolor; saqué todas mis fuerzas y corrí tan rápido como mi pie me lo permitió. Faltaba media cuadra para llegar a mi departamento. Podía escuchar que estaba justo detrás de mí —el dolor me estaba paralizando—. No me sorprendió sentir como me jalaban del brazo, podría decir que lo estaba esperado, pero no por eso sentí menos temor; empecé a gritar y a tratar de zafarme. 

    —Kassandra —¡¡¡Esa voz!!!— ¡Kassandra cálmate por favor! —Logré liberarme y pude voltear para comprobar que sí, era él. 

      

    ¡No podía ser! ¡¿Cómo eso era posible?! Por un instante me quedé en blanco; no supe que decir. Permanecí inmóvil viéndolo mientras se acercaba otra vez a mí. 

      

    Dieciséis meses antes… 

      

    Capítulo uno 

 

    Me llamo Kassandra 

      

    Estaba a la orilla de la playa, permitiendo que el agua apenas tocara mis pies. Se sentía tibia. Era cristalina pero con una tonalidad turquesa, podía ver mis pies sobre la arena blanca y suave. De repente sin que nada me alertara una ola inmensa y agresiva me cubrió por completo. Estaba desesperada tratando de salir a la superficie, pataleaba con fuerza y con las manos intentaba salir a flote. El oxígeno en mi cuerpo se agotaba, abrí la boca por la desesperación, pero en lugar de ahogarme, me di cuenta que no necesitaba del aire; y así empezaba nadar con una total libertad. Nadaba en el mar profundo pudiendo ver los pececitos de distintos colores al lado mío, como invitándome a jugar con ellos, también podía ver las plantas del fondo del mar que se mecían de un lado a otro como bailando al compas de una música que sólo ellas podían escuchar. Miré hacia arriba, podía ver el sol y fácil iba hacia él, llegaba a la superficie y el aire en mi cara hacía que sintiera un frío agradable, me regresaba a lo profundo. Estaba disfrutando por completo en el océano, cuando sentí que me perseguían. Nadé tan aprisa como pude, hacía lo que parecían unas ruinas de un edificio antiguo de piedra, en el centro aún conservaba una gran puerta negra como de tres metros de altura por unos dos de ancho. Algo dentro de mí me decía que si podía entrar al edificio estaría a salvo. Cuando estaba a punto de abrir la gran puerta negra, algo jaló con fuerza de mis pies, intentaba con todas mis fuerzas alcanzar la puerta, sentía que si me esforzaba un poco más podía alcanzarla, pero cada vez que estaba a punto de tocarla, lo que fuera que jalaba de mí lo hacía con más fuerza. Agarré otra vez impulso, pero esta vez intenté al mismo tiempo voltearme para ver qué era lo que me jalaba, en ese momento me desperté.  

      

    Estaba asustada. No era la primera vez que tenía sueños extraños sobre el mar, pero últimamente se estaban volviendo más vívidos, más nítidos y más reales. Lo mío con el mar siempre ha sido algo escalofriante. Desde niña me ha dado miedo, pero a la vez me hace sentir una atracción extraña, casi hipnótica. El sueño o mejor dicho la pesadilla me dejó algo aturdida, pensando en porque el mar me provocaba eso.  

      

    Me quedé un momento en la cama, sin poder moverme, sólo mirando hacia el techo de mi habitación. Cuando logré levantarme me dirigí al baño. Las llaves del lavabo dejaban escapar delgados hilos de agua, no solía molestarme mucho, pero esa mañana fue diferente me quedé viéndolos como si los hubiera visto por primera vez. El agua formaba figuras en el lavabo, parecían sirenas, delfines, ballenas que cobraban vida, no podía dejar de verlas.  Empecé a sentir que me faltaba el aire, como si algo impidiera que entrara por mi nariz. No puedo decir que era miedo, pero sí una sensación que me hacía sentir una desesperación inexplicable y unos deseos enormes de salir corriendo del baño, pero aún tenía que bañarme. Sería una ducha rápida, muy rápida. Cuando el agua cayó sobre mi cuerpo empecé a sentir miedo. No quería cerrar los ojos; me entró champú a los ojos y con desesperación busqué la toalla para limpiarlos. Después de lo que me pareció una eternidad, logré salir del baño. Me cambié lo más aprisa que pude. Para cuando me había terminado de peinar, mi ansiedad había desaparecido.  

      

    Salí de la habitación. Eran pasadas las diez de la mañana. Entre que me pasé la mitad de la noche leyendo y la otra con mi pesadilla me resultó imposible salir antes de mi habitación. Edgar me esperaba en la sala de estar, se miraba con cara de pocos amigos, sentado en un sillón color crema viendo en dirección a donde yo estaba. Sabía que Marcos estaría rondando por allí. Por la hora que era, Edgar se estaría retorciendo de hambre —siempre tenía hambre al igual que yo—. Habíamos quedado el día anterior que iríamos a desayunar a nuestra panadería favorita. Así que sin perder tiempo nos dirigimos a ella, quedaba como veinte minutos de mi casa. Me gustaba vivir en el campo, estar rodeada de árboles, pero sobre todo lo que más me gustaba era mi jardín, podía pasar horas en él; sin embargo, resultaba incómodo que todo quedara tan lejos, en especial cuando se sentía tanta hambre.  

      

    Llegamos a la panadería. Estaba sola, así que nos atendieron rápido. Pedí mi pan favorito: pudin de ricota, mi límite eran dos raciones —para no perder la línea—, pero sabía que podía comer el doble, y un vaso grande de café. La panadería tenía unas mesitas blancas, redondas de metal con sillas del mismo material; allí no sentamos a desayunar. Íbamos tan seguido como se podía, así que la señora que atendía ya nos conocía. 

    —Esta noche toca el Brujo de Oro, en la Plaza —Era Melissa.  

    No podía creer que me la topara en mi panadería favorita. Creí que nunca en la vida la iba a volver a ver; que me había librado por fin de sus comentarios sarcásticos y venenosos. 

    —Sí eso supe —Seguía mirándome sin decir nada—. ¿Vas a ir? —Eso era lo que quería. 

    —Claro, no me lo podría perder —Hizo una pausa—. Después del concierto daré una fiesta en mi casa.  

    —Que bien —No sabía si me estaba invitando o sólo avisando. 

    —A la fiesta va a ir —tenía una sonrisa de burla y de maldad, muy de ella—, Paulo —eso sí no lo esperaba, sentí como una patada en el estomago. 

    —No sabía que lo conocías —dije con el tono más neutral que me fue posible. 

    —Hemos salido algunas veces. Me tengo que ir —Se fue muy aprisa, dejándome trabada por los celos, envidia, coraje y por todos los sentimientos desagradables que existen. 

      

    El Brujo de Oro era un grupo que me fascinaba. Su música era estilo celta con un toque contemporáneo, pero aparte, sus letras eran de verdad divertidas. Sin embargo, lo mejor de todo era su tecladista —Paulo—, era muy guapo tenía unos ojos negros enormes y profundos, que sentía que me hipnotizaban, una sonrisa en extremo coqueta, era delgado, pero se miraba fuerte, muy fuerte, de cabello negro, lacio y largo —mucho más largo que el mío—, le llegaba a la parte baja de la espalda, parecía salido de una pintura antigua de algún corsario —me encantaba—. Se presentaban de vez en cuando en la Plaza, que era una especie de antro al aire libre.  

      

    La Plaza era mi lugar favorito, porque me sentía libre. Uno podía ir vestido como le pareciera, no tenía reglas de etiqueta, era muy amplio y estaba dividido por secciones, pero las divisiones eran pequeñas bardas como de medio metro, así que uno las podía brincar con suma facilidad. Si querías podías sentarte en sillas como de jardín o en unos pubs o algo más formal en mesas con mantel o de plano estar parada mirando al grupo en frente o bailando. El grupo se presentaba en un escenario que estaba en desnivel, así que al entrar tenías que bajar las escaleras. A nosotros nos gustaba sentarnos en las barditas de la entrada, desde allí se miraba perfecto, y justo arriba estaba una lámpara, eso hacía que los músicos también pudieran ver a sus fans, o Paulo pudiera verme a mí. Mis días favoritos para ir a la plaza era en los días de luna llena o cuando el cielo estaba estrellado; era un espectáculo maravilloso, porque apagaban todas las luces del lugar, sólo dejaban velas en las mesas.  

      

    Había veces que sentía que Paulo me buscaba con la mirada, me miraba de una manera que me hacía vibrar. Aun cuando me gustaba tanto jamás hice el menor intento por acercarme a él; creo que porque no hubiera sabido que decirle. No podía creer que Melissa estuviera saliendo con él. Era inaceptable, ella no era fea, pero era tan desagradable o quizás sólo era así conmigo. 

    —¡Hey! despierta te quedaste en babilonia, ¿o qué? —Edgar me sacó de mi mundo. 

    —Es que me quedé pensando en Paulo —dije en un susurro—. No puedo creer que sea novio de Melissa. 

    —La verdad no creo que haya sido sincera —intervino Marcos—, dijo eso porque sabía que te ibas a molestar. 

    —Tenemos que ir hoy a la plaza, tengo que corroborar que es mentira… tiene que serlo.  

    —Déjate de tonterías, está a punto de llover —Marcos, el siempre tan aguafiestas.  

    De verdad él me imponía, pero de los dos era al que más confianza le tenía mi abuelo, y para ser sincera yo me sentía segura sabiendo que él estaba cerca. 

    —No es una tontería, Paulo es muy guapo —exclamé alarmada—. Si va a tener novia tengo que ser yo — en realidad no me imaginaba como pudiera logar una hazaña así.  

    —Sí, como quieras — expresó sin interés—. Es hora de irnos. 

    —No, hoy nos quedaremos todo el día en el Pueblo, vamos a ir al concierto —dije tajante. 

    —Va a ver mucha gente tu abuelo se pone gruñón cuando dejamos que vayas a lugares así. 

    —No tiene porque enterarse. Además hace mucho que no vamos —manifesté en tono suplicante. 

    —Me temo que hoy no —Lo anunció de una manera que no había posibilidad de negociar. 

      

    Ya hacía mucho había aprendido que una vez que tomaba una decisión no había manera de hacerlo cambiar, así que no tenía caso desgastarme. El problema con Marcos, era que me trataba como si nunca hubiera pasado de los once años. Era demasiado autoritario, él determinaba a donde ir, por donde ir, a qué hora volver, era como un dictador, y cada vez que intentaba quejarme con mi abuelo él sólo decía: Marcos sabe lo que hace. Sí sabía muy bien como fastidiarme. Ya no había nada que hacer, me regresé de mala gana y frustrada a mi casa. El clima empezó a cambiar y lo que parecía que iba a ser un día fabuloso, se convirtió en un día muy nublado, en cuestión de minutos mi hermoso cielo azul se había cubierto de una gruesa capa de nubes, las cuales se tornaban cada vez mas grises, y a su vez en gris más oscuro. En otra ocasión me hubiera encantado la idea de que lloviera, pero no, si me impedía ver al Brujo de Oro. En ese momento entendí, porque Marcos se quería regresar tan temprano, supo que iba a caer un tormenton. Miraba el camino y se empezaba a ver oscuro.  

    —No puedo creer que las nubes no permitan pasar ni un sólo rayo del Dios invicto —mi ánimo estaba más gris que las nubes. 

    —Pues parece que ya no es tan invicto —Se empezaron a reír. 

      

    A mí no me parecía para nada divertido. Mi estado de ánimo decayó aún más. Ee mi mente no dejaban de dar vueltas las palabras de Melissa, y si eso no fuera suficiente no podía estar en el jardín, porque mi abuelo tenía fobia al agua y la sola idea de que me mojara lo atormentaba. Pero lo que más me molestaba era no poder ir a la Plaza, ya me había imaginado estar sentada en una de esas barditas tan incómodas escuchando como Paulo tocaba para mí, ¡ajah! 

      

    No había empezado a llover cuando llegamos a casa, pero era inminente la caída de las primeras gotas. Apenas y llegamos, Marcos se dirigió hacia el despacho de mi abuelo que se encontraba en el primer piso de la casa. Cuando lo vi cerrar la puerta volteé hacia el carro, estaba tan cerca y a la vez tan lejos, sabía que la llave estaba en el encendido, siempre la dejaban pegada. Edgar y él ya hacía tiempo lo habían acordado de esa manera, después de varias llaves perdidas y encontradas en los lugares menos imaginables. Edgar se había quedado afuera como a unos diez metros del carro, y sólo estaba observando las nubes, como si tratara de descifrar en qué momento caería la primera gota. Mi corazón empezó a palpitar tan fuerte que casi podía escucharlo, jamás había hecho algo por el estilo. Ni siquiera me atrevía a repetir mi ocurrencia en la cabeza. Me acerqué poco a poco al vehículo, parecía eterno llegar a él. Era como si tuviera lozas en cada uno de mis pies. Cada paso que lograba dar sentía como si se alejara de mí el carro, temía que en cualquier momento alguien podía darse cuenta, y yo sólo les diría que olvide bajar algo del carro. Al tocar la manija helada del carro en mi mano, me estremecí por completo, y algo en mí se despertó, la adrenalina invadió todo mi cuerpo. Abrí la puerta esperando escuchar algún grito, como: ¡Bájate del carro! o ¿A dónde crees que vas? No quería sentirme culpable por no obedecer y tampoco quería quedarme, pero no fue así, nadie se dio cuenta. Me subí al carro con mucho cuidado como si fuera a desaparecer ante mí y pudiera caer de sentón en la tierra. Le di vuelta a la llave y lo encendí, moví la palanca de cambios y sólo sé que pisé el acelerador que parecía de esponja blanda porque se fue hasta el fondo. No quise voltear o más bien no podía hacerlo, no podía mover ninguna parte de mi cuerpo sólo mis manos que dirigían el carro hacia la carretera con dirección al Pueblo. Mi corazón latía casi como si fuera a estallar, a la vez que sentía como si mi cuerpo cobrara vida y yo sólo me limitara a observaba como se movía. Empecé a sentir una euforia que invadía todo mi cuerpo, comencé a respirar muy aprisa como si el aire que entraba por mi nariz no fuera suficiente. Era la primera vez en seis años que estaba totalmente sola, eso sin contar que era la primera vez en toda mi vida que manejaba sola. Poco a poco el ritmo de mi corazón y mi respiración se empezaron a normalizar. Aflojé la mandíbula, no me había dando cuenta de lo tensa que la tenía, al grado que sentí un ligero dolor al soltarla. En ese momento todas las dudas y temores empezaron a revolotear en la cabeza, si debería regresar, si mi abuelo se iba a enfadar, si iban a regañar a Edgar, si mil cosas, pero por otra parte era tan refrescante la sensación de libertad, de estar sola, de ser libre, de dirigirme a donde yo quisiera, de tener el control de mi vida aun cuando sólo fuera por un día o por unas horas.  

      

    No me había dado cuenta que me seguían de cerca en otro carro, de repente ya no me sentí sola. Curiosamente me tranquilice, estaba tan acostumbrada a ellos. Mi celular empezó a sonar con insistencia, no me importó. Después de manejar por veinte minutos o tal vez un poco más, llegué al pueblo y me dirigí al centro comercial. Era el único que había, no era muy grande, tendría alrededor de cincuenta tiendas, y pocas veces había cosas diferentes, pero era suficientemente grande para distraerme hasta la hora que empezara la tocada. Cuando estaba como a dos cuadras casi le pegó a un carro que no supe de donde salió; me di cuenta que no había hecho alto, y volví a recorrer el camino con mi mente y no recordé haberme detenido en ningún alto o semáforo. Me puse otra vez nerviosa pero logré controlarme y continúe mi camino, pero esta vez con mucha precaución. Entré al estacionamiento del centro comercial y, busqué un lugar para estacionarme, como era domingo estaba muy lleno así que me quedé algo lejos de la entrada principal. Me bajé muy aprisa para que no me pudieran detener. Fui directo a mi lugar favorito. Era una tienda muy especial para mí, atendido por una señora de nombre Luvia.  

      

    La tienda tenía cosas muy bonitas por lo general hechas a mano a base de chaquira, canutillo y pedrería, me encantaban los accesorios que sonaban. Le llamábamos la tienda de los peces. Era un lugar muy agradable, decorado con cuantas cosas de mar uno se pudiera imaginar, tenía colgadas conchas marinas, había varios cuadros de delfines, sirenas y hasta de un pulpo. Siempre le decía en broma que hacía falta la foto de Nemo y de Moby Dick. Podía durar horas en el lugar y siempre terminaba comprando cosas para el cabello y collares, me fascinan los collares con colores llamativos y brillosos. 

      

    Me dieron alcance antes de entrar a la tienda con una cara de muy pocos amigos. Mi aventura había llegado a su fin; lo cual en el fondo de mi corazón o tal vez no tan en el fondo agradecí. Me había empezado a sentir nerviosa por estar sola. Pero en términos generales mi aventura me inyectó una dosis fuerte de la sensación tan agradable que es la libertad, seguía todavía muy emocionada por mi pequeño paseo. Era claro que no tenía la menor intención de regresar a casa sin haber visto al Brujo de Oro, y de darme una buena remojada con la lluvia. Que divertido mojarme con el agua de la lluvia. El agua de la lluvia siempre me revitalizaba de una manera extraordinaria, muy distinto con el mar que me paralizaba. A lo mejor ponían carpas, pero en realidad no importaba, yo sólo quería estar allí esa noche. Esperaba un chorizo de reclamos, pero no me dijeron nada, lo que me pareció extraño, pero fue mejor así. Entré a la tienda buscando a Luvia. 

      

    Luvia era mi mejor amiga. Ella tenía como sesenta y cinco años, pero su cuerpo se miraba fuerte, gozaba de muy buena salud para su edad, su voz era firme y potente, su cabello abundante, pintado de un rubio platinado que combinaba con sus ojos azul profundo, sólo su piel delataba su edad. La primera vez que la vi, me miró de una manera que sentía que me desnudaba y que conocía hasta lo más profundo de mis pensamientos. Ella se dio cuenta que me incomodaba porque después me sonrió de una manera muy calidad como quien le sonríe a una nieta muy querida. Eso fue hace como tres años, desde entonces vengo a la tienda con regularidad y duro horas platicando con Luvia. A ella no le agradan los muchachos, dice que me impiden conocer el mundo real, que me impiden vivir, así que estaba ansiosa por contarle mi aventura. A ellos tampoco les agradaba ella, así que esperan siempre afuera de la tienda, lo que hace que me sienta más cómoda platicándole mis cosas.  

      

    Al entrar a la tienda no estaba. Me pareció extraño, ella nunca dejaba solo su local. Escuché un susurro en la parte de atrás de la tienda, donde Luvia tenía un cuartito que usaba de almacén, pero ahí también tenía una cama y una pequeña hornilla que usaba para preparar sus alimentos, para no tener que ir hasta su casa a la hora de comer. Me acerqué, pude escuchar la voz de un hombre joven. Parecía que discutían lo que me asustó, ya que sabía muy bien que ella no tenía hijos, ni ningún pariente con el que pudiera discutir de una manera “normal”. Lo único que atine hacer fue gritar muy fuerte: ¡Edgar!, al tiempo que abrí la puerta. Mi grito debió asustar al sujeto, los muchachos llegaron al instante pero el sujeto se había ido. Luvia estaba muy sorprendida, pero no pude descifrar si era por el encuentro con ese sujeto o nuestra repentina interrupción. 

    —¿Estás bien? ¿Qué te hizo ese sujeto? contesta, ¿Estás bien? –pregunté insistente. 

    —Estoy bien mi niña, me asustaron más tus gritos. —decía tratando de tranquilizarme. 

    —¿Qué era lo que quería? contéstame ¿por qué te gritaba? dime —Esperaba que me dijera lo que había pasado. 

    —Todo está bien, tranquila, ya pasó —dijo al tiempo que me abrazaba. 

    —¿Quién era? —No me iba a dar por vencida. 

    —Él… era… este —Dudó un momento—, es un proveedor, no es nada, de verdad no fue nada —Yo no estaba muy convencida, pero no insistí. 

      

    Los muchachos regresaron. No pudieron encontrar al sujeto, Luvia me miraba como burlándose de mí, pero al mismo tiempo con una ternura infinita. 

    —He vivido tanto mi amor, que pocas cosas pueden asustarme —En verdad parecía tranquila. 

      

    Sin poder evitarlo mis ojos se llenaron de lagrimas, sólo corrían por mis mejilla sin control alguno. No podía entender como esa mujer lograba entrar tan fácil a mi corazón. Suponía que así miraban las abuelas, yo no conocí a las mías, murieron antes de que yo naciera. Temía por la seguridad de Luvia, siempre estaba sola, la idea de que algo malo le pasara me aterraba.  

      

    La seguridad era un tema muy importante para mí. No podía entender como la gente vive y anda sola por la calle tan tranquila. Anhelaba ser libre pero no creía que pudiera salir de mi casa, si no tuviera la certeza que Edgar y Marcos irían tras de mí —como hoy.  

      

    Había tenido guardaespaldas desde los once años, así que estaba muy acostumbrada a ello. Apenas y recuerdo como era mi vida antes. Mi abuelo decidió eso como consecuencia de un secuestro que sufrí, durante un viaje a San Francisco. Allí viví los siete días más aterradores de toda mi vida. Nunca supe con certeza quien fue la persona que me secuestró, ni el verdadero motivo por lo que me hicieron eso, porque hasta donde supe no pidieron rescate. La semana que duré secuestrada estuve encerrada en un cuarto donde sólo había una cama y un baño. Me pasaban la comida por un acceso en la puerta, como esas que se utilizan para que los perros salgan al jardín. Nunca vi a nadie, excepto el día que mi Ángel irrumpió en la habitación y me rescató. Debido a ello me volví muy temerosa y tímida, cuando un extraño me veía, pensaba que me quería hacer daño, pero mi extrema curiosidad y mi terquedad nata hacían que mi miedo se minimizara… a veces. Además confiaba tanto en los muchachos, lo que hacía tener una vida más o menos normal. Si no fuera por ellos me la hubiera pasado siempre en mi casa aterrada, sin poder siquiera salir al jardín. 

      

    Me quedé sentada tomando una bebida, mientras Luvia y yo sólo nos mirábamos. Un cliente llegó y salió a atenderlo. Los muchachos platicaban de cómo era posible que no hubieran podido alcanzar al hombre misterioso, de cómo era posible que fuera más rápido que ellos. En el fondo estaba molesta por eso, pensaba que no se habían esforzado lo suficiente por encontrarlo. Respiré profundo y traté de que no me siguiera afectando. En un rato más empezaría el concierto, y ya empezaban a caer las primeras gotas de lluvia. Nos quedamos allí hasta que Luvia cerró la tienda, y la llevamos a su casa.  

      

    Edgar me dejó manejar, mientras Marcos nos seguía de cerca en el otro carro. Luvia vivía a dos cuadras del centro comercial. Vivía en una típica casita del pueblo, de dos pisos con jardín al frente y atrás, y un cerco de madera que sólo servía de adorno, porque cualquiera lo podía tumbar de una patada o brincarlo sin necesidad de ser un atleta. Me sorprendió ver que la hubiera pintada de azul, parecía una alberca parada, no le dije nada, pero como si me hubiera leído el pensamiento, volteó y me dijo: El azul es mi color favorito y no tengo porque ocultarlo, para que lo demás no crean que soy diferente. Me pareció gracioso su comentario y asentí con la cabeza. Nos esperamos a que abriera la puerta y encendiera las luces, volteó y me gritó desde la puerta.  

    —Un día de estos ven a visitarme. Tengo algo que mostrarte, se bien que te va a encantar —dijo en tono muy misterioso. 

    —¿Qué es? —pregunté al tiempo que intentaba bajarme del carro, para que en ese momento me mostrara ese algo. 

    —Otro día mi amor, estoy cansada y tú tienes ese concierto —Cerró la puerta sin esperar una respuesta. 

    —Está bien —dije para mí de mala gana, si algo me molestaba era que me dejaran con la curiosidad.  

      

    Nos dirigimos hasta el concierto. Desde una cuadra antes podía escuchar un grupo tocando canciones de Bob Marley, me gustaba la música, no puedo decir que soy fan de ese ritmo, pero estaba bien mientras esperábamos la aparición del Brujo de Oro. La lluvia era muy suave y continua. Busqué el estacionamiento más cercano, pero aun así cuando llegamos a la Plaza, ya estábamos mojados, me sentía más viva que nunca, muy eufórica. El lugar tenía tres desniveles, la parte más baja ya tenía charcos grandes. Los desagües a las orillas no eran suficientes, o tal vez ya estaban tapados, no sé qué fue lo que pasó, pero eso hacía que se convirtiera cada vez más en una aventura. Habían puesto una carpa blanca en la tarima donde se presentaban los grupos, así que a ellos no les caía ni una gota, lo que me tranquilizó. La sola idea de que se cancelara el concierto, era inaceptable. Los muchachos estaban de pésimo humor, pero yo sabía que ellos preferían estar en la Plaza que en casa. Sabía que se aburrían horrores de estar día y noche al pendiente de mí, lo cual era muy bueno porque me cubrían mis locuras, como el estar en la Plaza mientras había un diluvio. Sabía que nunca le contarían a mi abuelo. 

      

    Era tan dependiente de ellos. Estos últimos años se habían convertido en una extensión de mí o yo de ellos. Habían pasado seis años del secuestro, pero yo no había podido superarlo, seguía siendo muy insegura, y las constantes pesadillas hacían más difícil que lograra encontrar un balance en mi vida. Solía despertarme a mitad de la noche mojada en sudor y llorando, había una pesadilla en particular que me aterraba: yo en la habitación donde estuve encerrada, estaba dormida y la puerta se abría, y entraba un hombre, yo me despertaba y podía ver su rostro —era Jaime—, ese era todo el sueño, pero era suficiente para atormentarme. Jaime era un antiguo socio de mi abuelo, y su sola presencia me inquietaba mucho, así fue desde la primera vez que lo vi. Nunca supe quien fue el autor de mi secuestro, ya que después del peliculesco rescate de mi Ángel, poco se habló del tema, pero casi estaba segura que fue él, y el hecho de que no se volvió aparecer por la casa y su nombre nunca se volvió a mencionar, eso hacía que con mayor razón creyera que había sido él. 

    —Andas más distraída que de costumbre —La voz de Edgar me sacó de mis pensamientos. 

    —No, es que estoy preocupada por Luvia —No podía decirle que me puse a recordar el secuestro. 

    —Va a estar bien, ha vivido sola casi toda su vida, créeme sabe cómo cuidarse —dijo mientras me daba una palmada en la espalda. 

    —Sí, ya se —Sabía que Luvia estaba bien dentro de su casa. 

    —¿Quieres algo de tomar? —Creo que él quería algo. 

    —Una limonada con cereza —No me apetecía mucho beber algo con la lluvia. 

    —Ahora vuelvo —señaló al tiempo que se alejaba. 

      

    Busque con la mirada a Melissa o a su amigas, pero no se miraban por ningún lado. El lugar estaba prácticamente solo, ¿cómo era posible que una cuantas gotitas hicieran correr a la gente? Había pocas cosas entretenidas en el Pueblo, como para que desaprovecharan tremenda oportunidad. Me quedé viendo el pequeño río que se estaba formando a mis pies, lo que hizo que recordara mi sueño y la crisis de locura que había tenido por la mañana. Me negué con todas mis fuerza a revivirlo.  

    —Hola Kassy.  

    Era Mariana, la única persona a la que le permitía que me llamara así. Mariana era mi mejor amiga en el bachillerato, pero desde que la escuela terminó casi no nos veíamos. Me dio mucho gusto verla. 

    —¡Hola! no me hubiera imaginado verte aquí —No le gustaba el grupo. 

    —Vengo con mi hermana y sus amigas —No las dejaban salir la una sin la otra—. Fue la condición que me puso para que fuéramos el fin de semana a la ciudad. 

    —¿Todo el fin de semana? 

    —Sí, lo puedes creer —A Mariana le fascinaba la ciudad—, nos vemos luego. 

    —Claro. 

      

    A la hermana de Mariana no le gustaba estar cerca de mí, decía que le daban miedo los muchachos. Me quedé pensando que no le conté a Mariana lo que me dijo Melissa; le escribiría para contarle. Sentí que alguien me estaba viendo y volteé, al cruzar nuestras miradas él se volteó. Sentí un escalofrió que me recorrió el cuerpo, no supe si fue por la lluvia o por la mirada de… ¡El Griego! sí definitivamente era él. Su rostro nunca lo podría olvidar fue mi gran amor de verano, bueno de un día de verano. El verano pasado mi abuelo me llevó de vacaciones a Grecia, tuve que suplicar casi un año, pero valió la pena. Siempre me fascinó la mitología griega, y conocer Grecia era mi gran sueño. Pero si de algo me acuerdo es que tomamos un tour que terminaba en una especie de taberna, y en el lugar tocaban y bailaban música típica. Fue una experiencia única, pero lo que más me llamó la atención fue el guitarrista del grupo. Él estaba sentado en un taburete con los pies apoyados en el descanso, pocas veces se paró, se limitaba a mirar sus dedos en las cuerdas de su guitarra verde musgo. Él era tan guapo, muy delgado, cabello oscuro lacio, ojos oscuros, tal vez negros, no lo sé, nunca lo vi de cerca, pero lo que sí sé es que su mirada era la más triste que haya visto en toda mi vida, pocas veces levantó la vista y una o dos veces cruzamos las miradas; creí ver un destello en sus ojos cuando me vio la primera vez, como si me hubiera reconocido, tal vez me confundió con alguien más. Lo miraba y pensaba ¿por qué está tan triste?, si tiene todo para ser tan dichoso, es tan guapo y toca en este lugar tan fascinante, pero mis pensamientos se alejaron de él, cuando cambio la música y una mujer salió. Empezó a bailar de esos bailes como árabes con la típica ropa, tipo bikini y un pareo, muy bonita ella, y se miraba muy feliz. Estaba disfrutando su baile, estaba casi hipnotizada, pensando en que yo quería bailar así; en eso mis ojos se desviaron y lo miré, comprendí en ese momento el motivo de su tristeza la forma en la que él la miraba, era realmente amor, que romántico, muy poético.  

      

    Pero… ¿qué hacía en el pueblo?, porque no estaba en Atenas tocando mientras su amor bailaba. Era muy extraño. En eso estaba cuando empezaron los gritos, pocos a decir verdad y salió el Brujo de Oro, al momento busqué con la mirada a Paulo, y pude ver que con la cabeza saludaba y le sonreía a alguien en el público. Sentí como el coraje me estremecía el cuerpo y volteé a ver como Melissa le respondía el saludo —¡Oh vaya, era al griego!— y este le respondía el saludo. Mi coraje desaparecía para convertirse en curiosidad. En eso se volvió otra vez hacia mí, ¿se acordaría de mí? En eso estaba cuando llegó Edgar con la limonada. 

    —Me tardé, porque unos allá se están peleando —dijo justificando un retraso que no note. 

    —¡¿A golpes?! —Me pareció algo emocionante, nunca había visto una pelea 

    —No, por ahora, pero lo van a seguir a fuera —sonaba preocupado. 

    —¿Por qué se están peleando? —pregunté. 

    —Por una mujer que viene con uno pero parece que era novia de otro —dijo Edgar. 

    —Será mejor que nos vayamos, no vayan a armar un lio —Marcos siempre tan preocupon y previsor. 

    —¡No! Además es problema entre ellos —Le quité la limonada de la mano a Edgar, e ignoré toda la letanía de Marcos. 

      

    Después de un rato la lluvia se calmó así que me pude tomar mi limonada con lluvia a gusto, y hasta pistachos y papas fritas pude comer. Empecé a sentir mucho frio y ganas de ir al baño. Al levantarme, pude ver de reojo que El Griego, volteó a verme, me sentí alagada, tal vez me recordaba. El sanitario quedaba al otro extremo de donde estábamos, en el trayecto busqué sin éxito a Melissa, me parecía extraño no verla. Intenté no tardar mucho en el baño, pero me di cuenta que el cabello lo tenía hecho un desastre, lo mojé aún mas para tratar de acomodarlo, y arreglé lo mejor que pude mi maquillaje. En eso estaba cuando de uno de los privados salió Melissa. 

    —Creí que no ibas a venir —preguntó 

    —Me quedaba de pasada. 

    —Si quieres puedes ir a la fiesta —antes de que pudiera contestar algo añadió—, pero tienes que ir sola. Tus guardaespaldas asustan a todos y no quiero que Paulo se sienta incomodo. 

    —Ya tengo planes —dije en tono neutral según yo, pero se sonrió de forma burlona y se fue. 

      

    En verdad me hubiera gustado ir a la fiesta, pero pues era imposible ir sola. Me quedé viendo el chorro de agua, eso me hizo sentir mal otra vez, volteé para todos lados para ver si estaba sola. Me dio pavor de que alguien viera que me asusté con el agua —¡y afuera lloviendo!— en eso estaba cuando empecé a escuchar gritos y golpes de cosas como si las arrojarán. Cuando salí había gente golpeándose, arrojándose con vasos y botellas. El piso mojado hacía que la gente resbalara, unos estaban corriendo, había gente gritando, miré a una muchacha con la cara cubierta de sangre gritando y llorando. Me pegué a la pared del baño, pero por poco me dan con una botella. Intenté entrar al baño otra vez, cuando sentí una mano que me jalaba, no volteé, sólo me deje llevar. Cuando reaccioné me di cuenta que era El Griego quien me llevaba a fuera de la plaza, volteé a todos lados intentando localizar a Marcos y a Edgar. Trataba de zafarme de su mano pero me tenía muy agarrada, casi me llevaba arrastras pues yo me resistía, pero a él no le importaba. Me estaba lastimando la mano. 

    —¡Por favor suéltame! ¡Suéltame! me haces daño —Le gritaba y no me escuchaba, desesperada comencé a gritar mas fuerte— ¡¡¡Marcos!!! ¡¡¡Edgar!!! —No los miraba por ningún lado. 

    —Te llevó a un lugar seguro —indicó en tono severo. 

    —No suéltame tengo que volver —Se detuvo en seco, lo que provocó que tropezara con él.  

    —¡Que no ves que nos estamos poniendo a salvo, eres una mala agradecida después de que te saqué de ese lugar! ¿Qué querías que te golpearan y te bañaran de cerveza? —Me gritó con los ojos encendidos por el coraje. 

    —Quiero ir con Marcos y Edgar no me puedo separar de ellos —supliqué llorando. 

    —Eres una estúpida, pero eso me pasa por ser buena gente —Me soltó por fin la mano. 

    —¡Kassy!!! —La voz de Marcos fue un verdadero remanso para mi corazón 

    —¡Marcos! —Me arrojé a sus brazos y me puse a llorar como un bebé— ¡Me quería llevar!, ¡me quería llevar!, no lo dejes por favor —Estaba fuera de mi, estaba aterrada y segura de que lo que pretendía era secuestrarme, <!no otra vez, no por favor!>. 

    —Tranquila, aquí estoy ya, tranquila —decía con voz suave. 

    —Está loca del remate, sólo la saqué del revoltijo, ¡está loca!, ¡está loca!, ¡está demente! —gritaba El Griego. 

      

    Después de gritarme se fue. En eso sentí las manos de Edgar que me acariciaban el cabello, no me podía soltar de Marcos, estaba aterrada. 

    —¿Quién era ese tipo? —preguntó Edgar. 

    —Es El Griego —contesté con hilo de voz que apenas pude sacar. 

    —¿El Griego? —inquirió Marcos 

    —Mejor vámonos —dijo Edgar. Al tiempo que me tomaba en brazos, como a un bebé, no me resistí al contrario se lo agradecí y lo abracé. 

      

    Subimos al carro y nos dirigimos a casa, Edgar se fue solo, y yo me fui con Marcos iba manejando callado, lo cual se lo agradecí, lo último que quería era que me regañara. De mis ojos seguían brotando lágrimas sin control, empezaba a tranquilizarme y a respirar con más tranquilidad, pero aún sentía una opresión muy fuerte en mi corazón. 

    —¿Podemos llegar a comprar algo de cena? —dije suplicando. 

    —¿Tienes hambre? —preguntó sorprendido. 

    —No, pero me quiero calmar antes de llegar a casa, no quiero que mi abuelo sepa —Guardó silencio— Por favor, no le digas nada a mi abuelo, por favor —Asintió con la cabeza. 

      

    Llegamos a un pequeño restaurante que quedaba a la orilla de la carretera, estaba solo. En cuanto llegamos me dirigí al baño y Edgar me acompañó. La mesera se nos quedó viendo pero no dijo nada, supuse que después de esa noche Marcos estaría más estricto. Con el paso de los años de alguna manera se habían vuelto algo laxos, quizás demasiado. Edgar se asomó al baño y me esperó afuera. Tenía la cara hinchada, los ojos rojos, y aún me salían lagrimas, como era posible que hubiera permitido que el tipo ese me sacara de la Plaza, ¿Por qué no le di un punta pie? ¿Por qué no grité más fuerte? no podía permitir que me volviera a pasar. Me lavé la cara, me sentía cansada, además de que me empezaba a sentir muy incómoda con la ropa mojada. A mi mente vino Melissa y Mariana, deseé con todas mis fuerzas que no me hubieran visto. Quise un café nada más, no estaba de humor para comer, Edgar pidió una hamburguesa con doble queso, papas fritas y un café, Marcos sólo una soda, creo.  

    —¿Te siente mejor? —preguntó Marcos, con un tono sincero de preocupación. 

    —Sí, estoy bien, ya se me está pasando el susto —Podía respirar mejor y las lagrimas cada vez eran menos. 

    —¿De dónde conoces a ese tipo? —Continúo preguntando Marcos. 

    —De Atenas 

    —¿De Atenas? —preguntó extrañado. 

    —Sí, tocaba en la taberna en Atenas, no recuerdo el nombre de la taberna, pero fue donde nos sacaron a bailar y bailamos haciendo una rueda. Él tocaba una guitarra color verde musgo. ¿Te acuerdas? —Era imposible que olvidara algo así. 

    —Sí, eso creo, y ¿qué pasó? —Claro que no se acordaba, pero no quería seguir atorado en ese punto. 

    —¿Qué pasó con qué? —No entendía porque preguntaba eso. 

    —¿Tuviste un problema con él en Atenas? —Insistió. 

    —No, ni siquiera cruzamos palabra, era uno de los que tocaban en la taberna, no te acuerdas de él —Los dos se me quedaron viendo, confundidos. Claro que no les iba a decir porque es que lo recordaba tan bien.  

      

    Cuando llegamos a casa, Víctor estaba a punto de subirse al carro, mi suerte no podía ser peor —¿Por qué no llegué cinco minutos después?—, Víctor me gritó algo que no alcancé a escuchar que era, pero sabía que no era nada bueno; solo le hice una señal con el dedo medio. Se subió al carro riéndose y se fue, bueno menos mal, pero estaba otro auto desconocido —visitas a esas horas—, iban hacer las doce de la noche. 

    —¿Quién será? —preguntó Edgar. 

    —Es Elías —contestó Marcos. 

    —Hay no, no puede ser, que quiere a esta hora —Sólo escuché la risa burlona de Edgar, pero no me importó mucho, ya estaba muy agradecida con que Víctor se hubiera ido. 

      

    Mi tío Víctor nunca me quiso. Buscaba cualquier momento para hacerme enojar. Quizás era porque estaba celoso por el cariño de mi abuelo, o a lo mejor no quería a mi padre, no lo sabía, sólo sabía que me odia. Él era siete años mayor que yo. Hacia como tres años que se había ido a vivir a la ciudad que está como a cuatro horas de mi casa. Venía muy pocas veces, pero cada vez que lo hacía era para molestarme. Cuando era niña siempre se la pasaba haciéndome bromas muy pesadas. La peor fue en una fiesta que organizaron unos conocidos de mi abuelo. Era la primera ocasión que yo acompañaba a mi abuelo a una fiesta. Me acuerdo lo emocionada que estaba por ir a la fiesta, mi mamá y yo pasamos todo un día buscando el vestido que iba a llevar. Tenía seis o siete años, pero lo recuerdo como sí hubiera sido ayer. Estaba con otros niños, recuerdo que todos me hacían preguntas porque nunca me habían visto, así que yo era la novedad de la fiesta y eso me encantaba. Me miraba muy hermosa con mi vestido blanco con pequeñas florecitas amarillas en la cintura, todo estaba saliendo perfecto, hasta que escuché que Víctor me llamaba. Claro que en ese tiempo yo todavía era muy tonta y confiaba en él. Estaba parado frente a un gran charco de lodo, me acerqué y sin mayor aviso me arrojó al lodo, caí acostada y con el rebote, medio me senté, recuerdo que todos estaban a mi alrededor burlándose, mientras Víctor se retorcía de la risa, y yo sólo estaba allí sentada sin poder moverme. Hasta que Elías sin importarle nada se metió al charco de lodo y como pudo me sacó. Creo que desde allí me enamoré de él. Lo mejor de ese día fue conocer a Elías, y lo peor no fue caer al charco, lo peor fue cuando mi abuelo me vio, y claro yo no tuve el valor para decirle que Víctor me había aventado al charco, cuando me preguntó que había pasado, sólo le dije: Me caí. Creí que mi abuelo nunca me perdonaría, ni que me volvería llevar a ningún lado. Fue un día terrible, pero ese día aprendí algo muy importante que entre más lejos de Víctor esté, mejor.  

      

    Sí, ese día conocí al que fue por muchos años mi príncipe azul. Elías era el mejor amigo de mi tío Víctor, o más bien el único. Cuando era niña siempre estaba en la casa, él y Víctor se la pasaban haciendo planes de mil cosas. Vivía enamorada de él, más de una vez le dije que me casaría con él en cuanto cumpliera dieciocho años, pero desapareció por más de cuatro años. Había empezado a frecuentar a mi abuelo hacia como un mes, pero ya no me parecía tan guapo, y tan sólo recordar mi comportamiento con él, me hacía sentir muy avergonzada, así que lo evitaba lo mas que podía. Sé que le gustaba, además mi abuelo no perdía oportunidad de que yo estuviera con él.  

      

    En cuanto entramos a la casa me dirigí a mi cuarto. Me metí a bañar rapidito, no quería que mi abuelo me mandara llamar. Definitivamente no era un buen día para convivir con viejos amores. Me fui a la cama, estaba tan cansada pero aun así no me dormí pronto. Me quedé pensando en Paulo, El Griego, Melissa, el concierto, en por qué Paulo era amigo de ese patán y en si El Griego de verdad me quería sacar del pleito para protegerme, pero si era así, no tenía porque gritarme, ni llamarme estúpida, y si me quería secuestrar quien lo habría mandado. Algo que aún no podía aceptar era que esa anduviera con Paulo. Estaba revoloteando en mi mente tratando de encontrar respuestas a miles de preguntas, cuando se me vino a la mente de que Luvia quería mostrarme algo, me pregunté que sería. Era la primera vez que se ponía tan misteriosa. En algún momento entre recuerdos y preguntas me quedé dormida. 

      

    A lo lejos escuchaba la voz de Marcos. 

    —Kassandra, Kassandra, despiértate, despiértate —Tardé un rato en poder abrir los ojos—. ¿Estás bien? —La voz de Marcos la seguía sintiendo lejana. 

    —Sí estoy bien, es que otra vez soñé con Jaime —Me sentí un poco avergonzada de decirlo. 

    —Está bien, ya verás que algún día lo vas olvidar por completo —dijo tratando de tranquilizarme. 

    —Él fue el que me secuestró ¿verdad? —Lo miré suplicando que me dijera, sentía como salían lágrimas de mis ojos sin que pudiera evitarlo, me sentí aún más avergonzada.  

    —Ya levántate es tarde y Edgar se está muriendo de hambre, y es capaz de comernos a todos —Marcos no acostumbraba a bromear o decir cosas tontas, era obvio que evadió mi pregunta. 

    —En verdad necesito saber. Sé que es raro pero siento que es importante; es como si algo dentro de mí me dijera que sería más fácil para mí olvidar, si supiera que pasó y porque sucedió —Le dije desesperada. 

    —Háblalo con Armando —indicó al tiempo que salía de mi habitación. 

      

    Lo que había sucedido el día anterior y el sueño me habían hecho despertar con la pilas bajas, por lo que me pasé gran parte de la mañana triste, ni siquiera quise ir a desayunar. Así que tomé una malteada en casa, fue lo único que me puso por un momento de buenas. ¿Cómo era posible que a nadie le importara como me sentía? era como si a nadie le hubiera importado lo que pasó, como si me hubiera ido de vacaciones una semana, todo está bien, ningún hueso roto, sigamos con la vida. ¿Y mi semana de vida qué? Esa semana que no sabía nada de nada, que no sabía si saldría con vida de allí, si duraría meses o años encerrada. El miedo que me daba de pensar en que era lo que me iban hacer, si la comida que me daban estaba envenenada, cada ruido que escuchaba me aterraba pensando que venían por mí para matarme, trataba de mantenerme tanto tiempo como podía despierta, alerta, como si hubiera habido manera de que me hubiera podido defender. Una semana, pero para mí era como sí hubiera sido un año, y aun a veces me siento allí encerrada. Estaba en mi mundo cuando el teléfono sonó, me levanté y me alejé, no sentía deseos de hablar con nadie. Tomé a mi perro y me fui al jardín con él. Estaba decidiendo si me tumbaba en el césped, en la banca, en el columpio o caminaba. Cuando vi a mi abuelo con el inalámbrico en la mano, de seguro era mi mamá, sólo cuando ella llamaba se tomaba la molestia de buscarme para que le contestara. En ese justo instante sentí deseos de ir a caminar por el campo abierto, así que tomé al Rambito y corrí como loca al bosque, me causaba gracia hacer eso, apenas había corrido unos treinta metros cuando me topé con Edgar. Me miró con cara de que poca, ¿por qué no le contestaste a tu mamá?, pero no dijo nada, yo no hubiera podido responder a una pregunta así.  

      

    Mi mamá es una persona extraordinaria, muy valiente y me amaba mucho, pero no estaba de humor de escuchar cuanto me extraña y cuantas ganas tenía de verme y ese tipo de cosas, además de que mi abuelo Jacobo había estado enfermo, y me daba un poco de remordimiento no ir a verlo y era una sensación que me desagrada mucho. Me gustaba visitar a mi mamá pero el regreso se tornaba demasiado doloroso, así que iba lo menos posible. Ella pocas veces venía a visitarme, supongo que la hacía sentir cerca de mi padre. Tal vez todavía lo seguía amando, o quizás era Roberto el que no la dejaba venir seguido. Desde que Roberto y mi mamá se casaron, él sólo vino una vez, y nunca más volvió. Mi abuelo Armando lo trató más que bien, así que no se qué pasó. Roberto es un buen hombre y siempre ha sido un lindo conmigo, pero ni por equivocación me iría a vivir con ellos. Mi abuelo Armando me hace sentir muy amada, consentida y protegida así que nunca lo dejaría, vamos a estar siempre juntos. Casi no tengo recuerdos de mi vida antes de conocerlo. Sólo sé que cuando mi mamá supo que estaba embarazada le mando una carta a mi papá para decírselo, pero por algún motivo la carta se perdió y cuando llegó, ya era demasiado tarde. Mi padre ya estaba desaparecido, la carta la recogieron y la pusieron en una caja con otros documentos de mi padre sin abrirla. Años después cuando mi abuelo perdió la esperanza de que mi padre apareciera, puso en venta la casa en la que él vivía, mientras empacaba sus cosas encontró la carta, y la abrió, con la esperanza de encontrar alguna pista de su paradero o algo que le indicara que había sido de él. La leyó y de inmediato se puso a buscar a mi madre; no tardó mucho en encontrarla porque mi madre seguía viviendo en el mismo domicilio con mi abuelo Jacobo. Convenció a mi mamá de que nos fuéramos a vivir con él, ya habían pasado más de once años desde que vine a vivir a esta casa. Así que para mí no había más hogar que ese, allí estaba mi mundo, mi jardín, mi campo, mi pueblo, mi Plaza, mi todo. Hace como cuatro años mi abuelo Jacobo enfermo, dicen que a consecuencia del susto de mi secuestro, —pero yo no tuve la culpa—, él no estaba con nosotros, nunca se debió enterar. El caso es que mi madre se fue a cuidarlo, se suponía que estaría un tiempo breve en lo que se recuperaba; pero conoció a Roberto, el médico de mi abuelo y pues a los meses se casó con él. Viene de visita cada seis meses dura una semana cuando mucho dos, lo que para mi gusto es perfecto, porque a veces es muy metiche. Me parecía de mal gusto que la familia de mi madre dijera que mi abuelo se enfermó por mi culpa, no lo decían así, pero el sentido era ese, en definitiva no me gustaba visitarle. 

    —Kassandra, ¿Vas a ir a la escuela? —Era Edgar, mi conciencia, era el único que se atrevía a cuestionar mis decisiones, Marcos me ordenaba, pero nunca intentaba que yo entrara en razón. 

    —No –Lo único que quería era estar sola. 

    —¿Te sientes mal? —Asentí con la cabeza— Fue un susto pequeño, tienes que ser fuerte y además ni Marcos ni yo hubiéramos dejado que te pasara nada —Me limite a levantar los hombros—.Tu abuelo se molestó mucho porque corriste cuando lo viste con el teléfono, fue un acto muy infantil de tu parte ¿por qué hiciste eso? —Lo único que quería era que me dejara en paz. 

    —No me di cuenta —Mentí y Edgar lo sabía. 

    —Bueno, entonces no vas a ir —Insistió. 

    —Ya voy —Sacando energía de alguna parte de mi cuerpo me levanté, y me dirigí a la casa, mi perro no se puso muy contento, pero que se le va hacer. 

    —¿Por qué no quieres hablar con tu mamá? —Estaba colmando mi paciencia. 

    —Me da flojera —Subí corriendo la escaleras, sí, otra actitud infantil. 

      

    Después de concluir el bachillerato, decidí tomar un curso de historia del arte y dibujo. Había pensado en mil carreras pero ninguna me hacía sentir que eso era lo que yo quería hacer para el resto de mi vida. Así que por lo pronto eso estaba bien, entré a estudiar Arte y dibujo, porque me gustaba mucho dibujar, no lo hacía muy bien, pero tampoco muy mal. Durante el camino al Pueblo me fui bastante callada, era normal que después de un sueño de esos durara horas así, pero no todo el día, pero esa vez fue diferente fue más real que de costumbre, además el susto que me pegó El Griego no me ayudaba mucho.  

      

    Llegué a mi clase temprano, era un curso informal de lunes a viernes de cuatro a seis de la tarde. Para la mayoría de los estudiantes era un hobby, en mi caso era todo lo que iba hacer el resto del año, o hasta que decidiera que hacer con mi vida. En mi clase de dibujo lo que más disfrutaba dibujar eran animales marinos, en especial delfines, y pocas veces sirenas, pues estas últimas una vez que las dibujaba me daban mucho miedo, como si cobraran vida y pudieran mirarme, así que las mandaba al cuarto de los tiliches y no volvía a ver el dibujo. Además de que a mi abuelo no le gustaban, solía decirme que las sirenas no existían y que no era normal dibujar una mujer con cola de pez, que dibujara perros y gatos, a mi me causaba gracia que le molestara tanto, a lo mejor era de familia y a él también le daban miedo, pero lo que hacía últimamente era ya no enseñarle lo que dibujaba. 

      

    El profesor llegó también temprano y se puso a platicar. Estaba más animado que de costumbre. Me contó de cuando decidió estudiar arte y como nadie lo apoyó al igual que a mí. Me empezó a contar de la primera vez que le enseñó a su familia su primer pintura al oleo, pero se llegó la hora de entrada y se llenó de estudiantes, así que lo dejó para otro día. Nos pidió que realizáramos un esbozo de lo que más nos gustara, pero teníamos que utilizar los lápices uno, dos y cuatro; sin ni siquiera pensarlo empecé a dibujar una caracola, no sé porque lo hice, terminé pronto. Me sentía muy orgullosa de mi dibujo, en cuanto salí de clase se lo mostré a Edgar, a él le gustaba mucho el arte, podía ver como se emocionaba cuando le platicaba de la clase y sabía que siempre estaba atento desde la puerta, varias veces le dije que se inscribiera, total de todos modos tenía que ir conmigo. Después de clase nos dirigimos a la tienda de Luvia. Empecé otra vez a sentir curiosidad por lo que tenía que mostrarme. 

    





   





 

      

    Capítulo dos 

 

    Mi amiga Luvia 

      

    Luvia se encontraba atendiendo a una señora que buscaba un regalo para su hija que iba a cumplir doce años, nos enteramos de todos los por menores de la fiesta y de muchas cosas más —¡Tardo eternidades!— Cuando por fin, se desocupó le mostré mi dibujo, le dije que cuando aprendiera a pintar al oleo, le pintaría una para que adornara su tienda. 

    —¿Te gustan muchos las caracolas, verdad? —Parecía emocionada por el dibujo. 

    —Sí, pero en realidad todas las cosas del mar me gustan mucho, pero el mar me da como miedo —Hizo un ademán para restarle importancia a mi miedo por el mar. 

    —Entonces te va a encantar lo que te voy a enseñar —Parecía niña. 

    —¿En serio?, ¿qué es? ya lo quiero ver —En verdad quería saber qué era eso que la emocionaba tanto. 

    —Tranquila se paciente, además no lo tengo aquí, es demasiado valioso. Lo guardo en mi casa —Lo dijo con un tono misterioso, que me hizo creer que tenía que recordarle mi edad. 

    —Me haces sufrir —Se empezó a reír. 

      

    Llegó la hora de que cerrara la tienda. Nos fuimos caminando a su casa. Cuando llegamos, les ofreció galletas y café a los muchachos. A mí me llevó a lo que ella llamaba el salón de los recuerdos; en realidad era el cuarto de las visitas en el segundo piso, sólo que estaba lleno de objetos antiguos, todos relacionados con el mar, pero lo que me llamó la atención fue un cuadro que antes no estaba. Era una sirena, muy hermosa, con una cola larga color azul verde, su cabello era rubio y tenía unos ojos azul profundo, era tan parecida a Luvia como si fuera su hija, en eso estaba pensando cuando la respuesta obvia llegó a mi mente. 

    —¿Eres tu Luvia? la del cuadro, te pintaron —Con una gran sonrisa me contestó. 

    —Sí, mi esposo me pintó a los pocos días que nos conocimos —dijo emocionada. 

    —¡Wow, te vez hermosa!! —Nunca había pensado en como lucia cuando era joven. 

    —Era una época muy bella, todo era mágico, pero esos tiempos hace mucho que se marcharon. Mira esto es lo que quería que vieras —En las manos traía una hermosa caja de madera delicadamente tallada en las orillas como con formas de olas de mar de dónde sacó… 

    —¡Un caracol! —Era una caracola como de veinte centímetros, de una hermosa tonalidad blanco perla con la parte de adentro de un delicado rosado, en ese momento vino a mi mente que yo había visto uno igual en la habitación de mi abuela—. ¡Es muy hermoso! —dije al tiempo que lo acercaba a mi oído. 

    —Lleva el amor del mar adentro  —Tenía una enorme sonrisa. 

    —Bueno, existen varias teorías del sonido que se escucha, que… —Me interrumpió. 

    —Es el amor del mar, por medio del sonido de las olas te dice que nunca te abandonará, que siempre te amará, y que en el momento que tu corazón ya no pueda mas, podrás volver, el océano es consciente que es un amor que jamás podrás olvidar —Me decía al tiempo que hacia una señal con la mano, para que yo no intentara continuar con mi explicación del sonido que se escucha con el caracol— Cierra los ojos y escucha. 

      

    Acerqué la caracola a mi oído, podía escuchar un sonido que parecían las olas del mar. Cerré los ojos y me transporte al océano, podía oler el mar como nunca lo había olido como si su olor se integrara por cada poro de mi piel, no lo olía con la nariz, sino con todo mi cuerpo, con el alma; podía sentir el agua salada en mis labios, y como las olas del mar me mecían con su vaivén, podía sentir los rayos del sol, esos que sólo se sienten cuando estas cerca o adentro del mar, un sol contento, lleno de vida, porque está dando vida en conjunto con el mar. Estaba hechizada con la experiencia, cuando abrí los ojos no podía creer que no estaba en plena playa. Luvia tenía una sonrisa de oreja a oreja, estaba complacida con mi experiencia. Lo más maravilloso fue que no sentí miedo, al contrario era como si yo fuera parte del mar. 

    —Este caracol… ¿Es mágico o qué? –pregunté emocionada. 

    —Sí, es la magia del amor, mi querida Kassandra —Luvia no ocultaba lo complacida que estaba. 

    —Creo que mi abuela tenía uno muy parecido, pero no igual claro –Era un recuerdo borroso que tenía. 

    —Yo creo que sí es igual, ¿alguna vez lo escuchaste? —Se escuchaba segura de lo que decía. 

    —No… recuerdo, mi abuelo lo tiene en una cristalera en la recámara que fue de mi abuela —Dudé, sentía como si sí lo hubiera escuchado y a la vez no lograba recordarlo. 

    —Te pareces tanto a ella, salvo que ella jamás conoció el temor o por lo menos nunca lo demostró —Era obvio que yo sí, no dije nada, no quería hablar de eso. 

    —¿Cómo sabes que tenía una caracola como esta? ¿Cómo conseguiste esa caracola? —Era raro que hablara como si la hubiera conocido. 

    —Son muchas preguntas y ya es muy tarde. Estoy muy cansada, fue un día muy largo, llegaron proveedores, cobradores y demás. Te agradezco mucho tu visita, muchas gracias Kassandra —¡Me corrió! 

    —Bueno, nos vemos mañana, pero dime ¿Quién te dio ese caracol? ¿Lo encontraste en la playa? —Había tantas preguntas. 

    —Lo siento, creí que estaba lista, pero no puedo. 

      

    Me lo dijo con la voz quebrada. Luvia tenía los ojos llorosos, su rostro gritaba miedo, desesperación, nunca la había visto así; siempre estaba tan contenta, llena de vida, con palabras amables que inspiraban, pero ahora sentí mucha pena por ella, sentí en mi corazón un dolor muy fuerte. ¿Cómo alguien que está tan contenta, puede estar tan triste en cuestión de segundos? sentía ganas de abrazarla, y lo hice. 

    —¿Qué es lo que no puedes? ¿En qué te puedo ayudar? Dime por favor, ¿por qué te pusiste tan triste de repente? —pregunté desesperada por quererla ayudar. 

    —Estoy bien, es que estoy muy vieja. Ya anda es tarde, no quiero que el gruñón de tu abuelo te regañe por mi culpa —No insistí. 

    —Buenas noches, hasta mañana —Me despidió con una sonrisa, pero sus ojos seguían muy tristes. 

      

    Todo el camino les fui platicando a los muchachos sobre el caracol y el cambio de humor de Luvia, pero a ninguno pareció importarle lo que les decía. Marcos sólo me dijo que tal vez se había acordado de algo o de alguien. Tal vez eso era cierto, a lo mejor de su esposo, Luvia nunca tuvo hijos. Su esposo murió cuando sólo tenían cuatro años de casados, dice que fue como un sueño. Ella nunca pudo encargar bebes, y la repentina muerte de su esposo trunco para siempre sus deseos de ser madre. Jamás se volvió a casar, solía decir que si no encontraba a alguien mejor que su esposo no tenía sentido casarse y que como no había nadie mejor seguiría soltera. Me causaba gracia que lo dijera como si todavía pudiera encontrar novio y casarse, o a lo mejor sí, quien sabe era tan linda, pensar eso me divirtió y me regresó a mi estado de tranquilidad. Volví a pensar en el caracol, al llegar a casa se lo pediría a mi abuelo. 

      

    Mi abuelo no estaba. Así que me dirigí a la habitación que había sido de mi abuela, pero estaba cerrada con llave. Lo que me molestó bastante. Como era posible que le pusiera llave, pues ni que me fuera a robar algo, me pareció una verdadera grosería, y una total falta de consideración por parte de mi abuelo, ¿qué no se le ocurrió que yo pudiera necesitar algo y que no iba a poder tomarlo?, ¿qué le pasaba?, ¿cómo podía hacer algo así? fui con Martin para pedirle que abriera, y resultó que él tampoco tenía llave y nadie tenía, salvo mi abuelo. Eso acrecentó mi indignación. Estuve revoloteando con esas ideas hasta pasada la media noche, y además ¿dónde estaba?, ¿qué se creía?, ¿por qué no había llegado? no pude más y le llamé al celular. 

    —¿Pasa algo? —preguntó tranquilo. 

    —¿Donde estas? —Estaba desesperada. 

    —Estoy ocupado, ¿necesitas algo? —Ya no se escuchó tan tranquilo. 

    —¡Sí! —Estaba tan indignada, era obvio que necesitaba algo. 

    —¿Qué pasa corazón? —preguntó extrañado. 

    —Ya quiero que te regreses, ¡pero ya! —Ni yo podía entender esa desesperación. 

    —Ya es tarde ve a dormir, mañana hablamos. Pídele a Marcos o a Martín, lo que necesites —Intentaba sonar tranquilo, pero había llegado a su límite. 

    —¡Te necesito a ti, ya vente! —Seguía insistiendo. 

    —Un rato mas amor, buenas noches —¡Y colgó! ¡¿Qué le pasaba?! 

      

    Muy molesta me fui a dormir. Estaba exasperada por el proceder de mi abuelo, ni siquiera se había tomado la cortesía de avisarme a donde había ido. Tenía que hablar con él sobre su comportamiento. Me quedé despierta esperando escuchar el ruido de su carro cuando llegara. Pero nunca llegó. 

      

    A la mañana siguiente cuando me desperté ya calmada. Recordé mi comportamiento de la noche anterior, me sentí muy avergonzada. Solía tener ese tipo de arranques y después sentir vergüenza, mi abuelo a veces los toleraba, pero otras veces, mmm, no tanto. Esperaba que a él ya se le hubiera olvidado. Todo parecía normal. podía escuchar a mi abuelo platicando con Martin, dándole instrucciones sobre las compras del mandado. Esperé a escuchar que entrara al desayunador, se sentó con periódico en mano. 

    —¿Qué era todo ese escándalo que tenías anoche? dime ¿qué era tan urgente que no podía esperar para hoy? —Me lo decía al tiempo que me abrazaba. 

    —Es que quiero entrar a la habitación que era de mi abuela —Me parecía algo normal. 

    —¿Para qué? —preguntó extrañado. 

    —Quiero algo que está allí —contesté sintiendo que la desesperación volvía sin poder controlarla. 

    —¿Y no podía esperar para hoy? —Su tono se endureció. 

    —Esperé ¿No? —Lo expresé en un tono, que al momento sentí, una punzada en mi garganta, había abierto la boca de más. 

      

    Mi abuelo dejó el periódico a un lado y empezó con su desayuno. Me senté a su lado, tratando de ser una buena nieta. Desayunó con toda la calma, claro consciente de que me estaba haciendo desesperar. 

    —Tienes que encontrar algo en que entretenerte, esas clases que tomas no son suficiente. Tienes que encontrar algo que de verdad te apasione, que te llene, donde descargues tus energías. Tienes que ir a la universidad, estudiar una carrera, no sólo buscar cosas en que matar el tiempo, crees que tienes toda la vida por delante pero pronto te darás cuenta que el tiempo que tenemos en la tierra no es suficiente. Podemos incluso mudarnos a la ciudad para que estudies la carrera que quieras, eso no es ningún problema. 

    —Sí, pero es que tengo que pensar bien que es lo que quiero estudiar, quedamos que tenía este año para pensarlo —Esperé un momento razonable y…— ¿Me puedes prestar las llaves? 

    —Están en mi cuarto, en la cajita de madera que hay en la mesa de noche —dijo resignado. 

    —Gracias, te quiero —Me subí corriendo a su habitación. 

      

    Muy pocas veces había entrado al cuarto de mi abuelo. De niña siempre imaginaba que escondía un mundo de misterios, sentía que podía encontrar tesoros o mapas de tesoros o que tenía pasajes secretos o cosas por el estilo. Claro que al recordar esas cosas me parecen de lo más absurdo, tomando en cuenta lo serio y formal que era mi abuelo; difícilmente hubiera tenido cosas extravagantes, misteriosas o mágicas escondidas en su tan ordenada y pulcra recamara. Era muy extraño que me dejara entrar por algo, tenía prohibido entrar a su habitación; yo solía ser muy curiosa, bueno aún lo seguía siendo pero era más respetuosa. Una vez que me sentí en confianza en esa casa y sobre todo le tomé la medida a mi abuelo; me resultaba de los más sencillo esculcar los cajones, era como una compulsión en mi el buscar, como si necesitara saber algo, descubrir algo, siempre esa sensación de búsqueda, ese presentimiento de que existe algo más y más de una vez le colmé la paciencia a mi abuelo, así que su habitación después de un tiempo se convirtió en zona prohibida para mi, excepto en ocasiones especiales o como ir por algo en concreto. Estaba todo ordenado; su habitación era muy amplia, tenía pocos muebles de color café oscuro, eran muy grandes pero con acabados finos, tipo Luis XIV, las paredes eran de color beige con una cenefa muy discreta en la parte superior, el tocador era muy grande pero no tenía nada sobre él, las Lunas abarcaban todo el tocador y el marco grueso con diseños que armonizaban con la habitación, había una puerta que daba al vestidor, —no me atreví a entrar—, la cama era tamaño queen nada ostentosa, la ropa de cama era muy austera de color crema, casi del mismo tono de las paredes, a cada lado de la cama tenía mesitas de noche no había nada sobre ellas, y cada mesita tenía dos cajoncitos. El del lado derecho era el que contenía la caja con las llaves, tenía cuatro llaves; me pregunté de qué serian las otras tres. Tomé las llaves y me dirigí a la recamara que fue de mi abuela.  

      

    Después de probar las llaves como siempre pasa, la última fue la que abrió. Al momento me llegó ese aroma que siempre tenía esa habitación, era como a viejo pero si me concentraba en el olor después de un rato olía a flores, como a mi jardín. Era un lugar muy agradable. Me aventé en la cama, era una cama tan hermosa con dosel, la ropa de cama era de un encaje muy suave, de color rosa viejo combinado con un verde seco, las paredes estaban pintadas del mismo color, se notaba que la pintura ya estaba por demás gastada. Su tocador a diferencia del de mi abuelo estaba lleno de joyeritos todos muy bonitos de diferentes tamaños y colores. Mi abuela era una mujer muy femenina, todo eran flores y colores al pastel. La mayoría de los joyeros estaban vacios, el ropero tenía aún su ropa, sólo vestidos hermosos, de niña solía ponérmelos, me gustaba tanto usar su ropa, collares, aretes, anillos, broches para el cabello y cuanta cosa encontrara, podía pasar horas en esa habitación, para mí era una delicia estar allí, no sabía por qué había dejado de hacerlo. Me parecía triste que mi abuelo conservara sus cosas aún cuando hubieran pasado tantos años de su muerte. Estaba acostada recordando como mi infancia pasó en esa habitación, cuando recordé el caracol. Estaba en la última repisa de la vitrina que estaba recargada en la parte extrema de la habitación, pero estaba vacía, no tenía nada, volteé a todos lados buscándolo, cuando me encontré con los ojos de mi abuelo que me miraban, de repente sonrió con ternura. 

    —¿Qué es eso que necesitas con tanta urgencia? 

    —Un… cuerno —Dudé en decirle lo que quería. 

    —Un ¿Qué? —preguntó extrañado. 

    —Un cuerno, no, una caracola —Me di cuenta al instante del error. 

    —¿La caracola blanca? —Mi abuelo por fin había entendido lo que quería. 

    —Sí ¿Dónde está? —pregunté creyendo que él sabría donde estaba. 

    —Pero mi amor si tú la perdiste hace muchísimos años; duramos casi una semana buscándola, porque tú estabas en un grito de llanto, y fue ese el motivo por el cual empecé a ponerle llave a esta habitación, porque aparte de la caracola perdiste otras cosas que eran de tu abuela  —Mi abuelo me miraba extrañado, no podía creer que no recordara. 

      

    Me sentí muy mal por ello, como era posible que yo hubiera perdido el cuerno, pero si, así había sido. En el momento que pregunté por el cuerno lo recordé, solía jugar con esa caracola blanca. En ese tiempo yo le llamaba el cuerno. Los recuerdos ocuparon por completo mi mente, y dejé la habitación sin decir nada. Caminé hacia mi habitación. Me acosté en la cama y mis lágrimas comenzaron a salir. Recordé como era el cuerno, solía decir que mi abuela Kassandra se comunicaba conmigo por el cuerno, que ella vivía en el mar y de esa manera nos comunicábamos, siempre traía el cuerno. Yo no conocí a mi abuela, murió muchos años antes de que yo naciera, pero desde la primera vez que vi su foto sentí una profunda conexión con ella. Había una pintura de ella en la biblioteca, solía pasar horas leyendo allí y siempre me sentí acompañada por ella. Tenía el pelo largo y ondulado como yo, café oscuro, y se parecía a mí, pero ella era blanca y de ojos azules como el mar, muy parecidos a los de Luvia. Me pasaba horas preguntándole a mi abuelo como se conocieron, que le gustaba comer, de que hablaban y esas cosas. A mi abuelo le encantaba hablar de ella y me decía que me parecía mucho a ella, eso me llenaba el corazón, él sabía como me gustaba que me dijera eso. Mi madre me había puesto el nombre Kassandra, porque recordaba la forma tan amorosa en que mi padre hablaba de ella. Era curioso como quería saber todo de ella a diferencia de mi padre, casi nunca sentí curiosidad por saber de él, además de que sabía que a mi abuelo aún le afectaba su desaparición; nunca supo que fue de él, y muchas veces llegué a sentir que aún guardaba la esperanza de que mi papá apareciera. En cuanto a mi abuela era una mujer maravillosa, como me hubiera gustado conocerla, de niña solía soñar con ella. 

      

    ¿Cómo pude perder ese cuerno?, recordé aquel día, simplemente no supe donde lo deje. Sentía que una parte de mi se había perdido, sentía una desesperación, unos deseos tremendos de regresar el tiempo. Pensaba una y otra vez como lo cuidaría si se me diera otra oportunidad, era un lazo que yo tenía con mi abuela y lo perdí así de simple, mi abuelo me había contado que ese cuerno había sido de mi abuela pero que no tenía idea como lo había obtenido, pero que le tenía un amor muy especial que lo cuidaba como si fuera un hijo. Recordar las palabras de mi abuelo me hacían tanto daño. Sí es verdad, duré como una semana así, llorando y buscándolo. Mi abuelo puso a medio mundo a buscar el cuerno, y nunca apareció. Recuerdo que era verano, nunca lo voy olvidar y no porque perdí la caracola de mi abuela, sino por algo mil veces peor. Cuando mi abuelo canceló la búsqueda, duré una semana sin salir de mi habitación; hasta que un día entró, me llevaba el desayuno, y me dijo con voz de complicidad… 

    —Si dejas de llorar nos vamos de vacaciones a donde tú quieras, ¿te agrada la idea?, ¿a dónde quieres ir? —Me miraba con su gran sonrisa. 

    —¡A San Francisco! —Ni siquiera lo pensé deseaba tanto conocer San Francisco y llegar con flores en mi cabello, como la canción. 

      

    A mi abuelo no le gustó ni un poquito la idea. Tenía una aversión hacia el mar, y yo una atracción mezclada con miedo, pero era un hombre recto e intachable claro que iba a cumplir su palabra. Ese verano no pudimos, porque yo caí enferma; dure casi un mes en cama y el siguiente verano tampoco porque me quebré un brazo. Dos años después de perder el cuerno estábamos desempacando en el Nuevo Palace en San Francisco, mi abuelo, mi mamá y yo. Claro que tenía que ser en el Palace Hotel, no en balde habían sido dos años de escuchar canciones sobre San Francisco y leído cuanto libro se cruzara en mi camino. Todo parecía que iba a ser un viaje de ensueño, pero fue la peor pesadilla de mi vida. Nada me hubiera preparado para tremenda desgracia.  

      

    Los primeros días fueron perfectos y muy divertidos. Lo que más recuerdo es que nos fuimos caminando hasta el Golden Gate; lo mirábamos a lo lejos pero no nos parecía que estuviera tan lejos, además el clima era muy agradable a pesar de ser verano hacía frio. Mi abuelo y yo íbamos adelante caminado muy divertidos, mi mamá atrás, siempre aparte. Recuerdo que caminamos por un pequeño bosque llamado Fort Mason, que estaba al lado del mar. Recuerdo el nombre porque tenemos una fotografía que nos tomamos junto al letrero. Nos quedamos un rato allí, hasta que pasaron un par de sujetos que a mi abuelo no le gustaron, así que seguimos caminado por un sendero con una vista espectacular; a la derecha el mar y a la izquierda el bosque, parecía un caminito sacado de un cuento de hadas. Caminamos hasta llegar a una calle que nos llevaba a un atracadero de barcos pequeños, seguimos caminando y caminando, íbamos observando las casas, unas muy hermosas, otras demasiado modernas para nuestro gusto. Cuando pasamos por el muelle de los pequeños botes mi abuelo se quedó muy serio y después sonrió para él solo. Le pregunté que tenía y me dijo: El mar, pero en especial los barcos me recuerdan a tu abuela. En ese momento su comentario no me pareció extraño, pero que no se suponía que mi abuelo tenía aversión por el mar. El caso es que ese día todo parecía mágico… y seguimos caminando, pero de repente nos encontramos con que ya no había camino, sólo una especie de bahía pequeña llena de piedras por la derecha, una gran pared casi vertical cubierta de vegetación por la izquierda, una nave industrial cercada con malla ciclónica al frente, y ¡¡¡el puente arriba de nosotros!!! No lo podíamos creer estábamos muy cansados, pero aun así preguntamos y un señor muy amable nos señaló una escalerilla angosta entre los matorrales que nos llevó a una tienda de recuerdos del puente —eso era buena señal—, caminamos otro poco y allí estaba, gigantesco e imponente. Estábamos tan cansados, pero la vista valió la pena. Hacía un aire tan fuerte que parecía que nos iba a arrojar al mar, pero el barandal era alto. Allí estuvimos bastante tiempo en parte para apreciar la vista y otra para descansar. Al llegar al hotel nos acordábamos y nos reímos tanto. Creo que nunca vi a mi abuelo reír como esa noche. Recuerdo con mucho cariño ese día, porque fue el último día normal en mi vida.  

      

    Al día siguiente mi abuelo fue a comer con Jaime; iban a concretar unos negocios en esa ciudad. Jaime era un conocido o socio de mi abuelo que en ocasiones iba a la casa. La verdad nunca pude saber gran cosa de él, no podía acercarme mucho, me daba como escalofríos, como si trajera el invierno con él. Cuando llegaba a encontrarme con su mirada no podía desviar los ojos de los suyos, eso me daba mucho miedo. Además su apariencia no ayudaba mucho; sentía que si no me miraba me podía aplastar de un pisotón porque era enorme, muy alto, mucho más que mi abuelo, parecía una pared, no es que fuera gordo, pero se miraba muy ancho, tenía el pelo negro relamido para atrás, moreno claro y con unos enormes ojos grises casi cristalinos, que hasta la fecha no he visto otros parecidos. Así que no me molestó que nos dejara solas. Aprovechamos para ir a chinatown, pero después fuimos a fisherman`s wharf, acordando que no le diríamos a mi abuelo que estaríamos cerca del mar sin él, me sentía muy divertida con mi mamá; pocas veces estábamos solas, íbamos caminando fascinadas por el malecón. Nos detuvimos a comer sopa de almeja en un plato de pan —era algo tan novedoso para nosotras—. Todo iba perfecto hasta que sentí una presión muy fuerte en la cintura, alguien me había sujetado con mucha rudeza, traté de zafarme, pero me fue imposible sólo recuerdo que le gritaba a mi mamá, y como ella gritaba desesperada pidiendo auxilio, mientras corría tras de nosotros. Me subieron a la parte trasera de una camioneta de esas que usan los de entregas. Me tomaron de las manos hacia atrás y me las amarraron, me las apretaron muy fuerte, tanto que el dolor era insoportable. No podía ver nada, sólo sentía que el carro se movía, seguía gritando lo más fuerte que podía, hasta que me metieron un trapo a la boca que me impedía emitir cualquier sonido, eso provocó que me empezara ahogar así que me lo sacaron. No sé cuánto tiempo pasó hasta que se detuvo la camioneta y me bajaron con un jalón, pude ver casas a lo lejos pero fue por unos segundos, porque me subieron a un segundo carro. Me acostaron en el piso, y sofocaron mis gritos con lo que parecía una toalla. Después de no sé cuánto tiempo llegamos a una casa. Me encerraron en una habitación y allí estuve una semana, sin saber nada. Los primeros días gritaba y pateaba la puerta, hasta que me di por vencida. No podía escuchar ningún ruido, ni una sola voz que me diera una idea de porque me hacían eso. Una vez al día escuchaba pasos, me metían un plato con comida, una cuchara, un vaso y una jarra de agua. Los dos primeros días no comí nada, tenía mucho miedo que la comida estuviera envenenada; hasta que el hambre me venció. Creí que iba a estar toda la vida así. Un día escuché muchos ruidos, como si golpearan o aventaran cosas, se escucharon gritos y alguien empezó a gritar mi nombre. 

    —¡¡Kassy!! —Era una voz de hombre que nunca había escuchado—. ¡¡¡Kassy!!! —Dudé en contestar no sabía si era alguien que pudiera ayudarme o hacerme más daño. 

    —¡Abuelo! —Grité con la esperanza de que él también estuviera allí.  

    —Aléjate de la puerta —Se escuchó que estaban golpeando muy fuerte la puerta hasta que se abrió—. ¿Estás bien? —preguntó un hombre que nunca había visto 

    —Sí —contesté, como pude porque no me salía la voz.  

    —Te voy a sacar de aquí —Me tomó de la mano, pero mis pies fallaron. 

    —¡No puedo caminar! —dije con miedo de no poder escapar. 

    —No te preocupes, yo te cargo —Me cargó como bebe y me sacó de allí.  

      

    Nunca supe su nombre, pero siempre le llamé mi Ángel, después de ese día nunca lo volví a ver, además de que nunca se volvió hablar sobre el tema, pero su rostro lo voy a recordar toda mi vida. Me hubiera gustado volverlo a ver y agradecerle. Supongo que por eso olvidé el cuerno, fue más traumático mi secuestro que la pérdida del cuerno. Recordar el secuestro siempre me hacía mucho daño. Era como revivirlo una y otra vez, intentaba olvidarlo, pero mi mente no estaba lista para eso. Me levanté haciendo mucho esfuerzo, sentía el cuerpo pesado, pero aun así salí a mi jardín necesitaba distraerme no iba a permitir que esos recuerdos me inundaran una vez más. Escuché que alguien se acercaba, era Elías el amigo de mi tío Víctor. 

    —Hola ¿Estás bien? —preguntó con su voz encantadora. 

    —Sí, lo estoy —¿Qué querría tan temprano?— .Tengo que ir a prepararme, ya casi es hora de irme a la escuela —dije tan rápido como pude. 

    —Claro, me dio gusto saludarte —Se escuchó decepcionado. 

    —Igual —Me sentí algo grosera, aun así no me detuve. 

      

    Elías era muy amable, pero en esos años en los que no supimos nada de él yo creía que se había casado o algo así. No era normal que durara tantos años sin ir a la casa, cuando antes no salía de allí. Víctor nunca me quiso decir donde estaba o a que se dedicaba.  

      

    Me alisté, lo más rápido que pude y nos dirigimos al pueblo. Era muy temprano para ir a la escuela, así que fuimos a buscar a Luvia. Un día antes había estado de lo más extraña, aparte de que al final de cuentas no me dijo nada, y algo dentro de mí me decía que ella tenía algo importante que decirme. Llegamos al centro comercial y su tienda estaba cerrada, no lo podía creer. Definitivamente había empezado mal el día. Nos quedamos sentados a fuera del centro comercial comiendo nieve. Hacia un día cálido. Se sentía tranquilidad. De repente se me venían a mi mente los recuerdos del secuestro, trataba de alejarlos, pero volvían una y otra vez. Los muchachos trataban de animarme pero no me era posible. Hasta que a uno de ellos se le ocurrió que fuéramos a buscar a Luvia. Llegamos a su casa, parecía que estuviera sola no se escuchaba ningún ruido de radio o televisión o algo que nos permitiera pensar que había alguien adentro. Edgar tocó la puerta y al poco rato escuchamos que alguien se acercaba. 

    —¿Quién? —Era la voz de Luvia. 

    —Somos nosotros —Después de un rato abrió la puerta—. Luvia ¿Qué te pasa? ¿Qué tienes? —Se miraba muy cansada y triste, como si su vida se estuviera escapando. 

    —Me quedé en casa recordando viejas glorias —dijo al tiempo que levantaba la mano y meneaba la cabeza como si no fuera nada. 

    —¿Podemos pasar? —Lo pensó un segundo, quizás dos, hasta que dijo. 

    —Claro querida, que falta de mi parte, adelante —Abrió más la puerta para que pasáramos. 

    —Fíjate que la caracola de mi abuela, la perdí hace años. 

    —Qué pena. No te mortifiques por ello, donde ella está ya no la necesita —Yo no estaba pensando en “pobre abuela ya no tiene su cuerno”, pero me quedé callada. 

    —¿Dónde compraste tu caracola?  

    —Mi caracola… me fue dada por mi madre, cuando dejé el mar —Se escuchó algo indignada. 

    —¿Cuándo te casaste? —pregunté para aclarar el momento. 

    —Más o menos —contestó sin mucho interés. 

    —¿Cómo más o menos? —Insistí. 

    —Bueno deje el mar, pero a las semanas me casé —Seguía hablando sin ganas. 

    —¿A qué te refiere con que dejé el mar? ¿Vivías en un puerto? 

    —No exactamente —Luvia estaba llegando al límite de su paciencia. 

    —Mmm, no entiendo ¿Es el nombre de una ciudad? —pregunté una vez más. 

    —Haces muchas preguntas y me pones nerviosa —No estaba de humor. 

    —Mmm no creo que algo te ponga nerviosa a ti Luvia —Soltó una carcajada, y al instante su rostro se volvió a iluminar y llenar de vida. 

    —Como me hubiera gustado tener una hija como tú o una nieta, que pena que Kassandra no te haya podido conocer —No esperaba ese comentario. 

    —Sí, a mí también me hubiera gustado mucho conocerla. Pero cuéntame, ¿por qué dices que vivías en el mar?, ¿qué vivías en un barco? Soltó otra carcajada —Me miró a los ojos, y pude ver como se le escapaban unas lagrimas. 

    —No, yo vivía en el mar. Soy una sirena —dijo con una sonrisa, parecía avergonzada de decirme eso. 

    —Hay Luvia, lo dices por el cuadro que te pintaron —No encontré otra justificación. 

      

    Escuché su relato mitad encantada y mitad temiendo por su cordura. Luvia me contó que cuando era sirena tenía un lugar especial al que le gustaba ir para tomar el sol. Había una roca que era su favorita porque era muy grande y plana, podía durar horas y horas tomando el sol o la luna. Su esposo Ribar, solía espiarla todo el tiempo, así fue como pintó el cuadro. Según ella no tenía idea que la vigilaba. Cuando por fin terminó el cuadro, se escondió y espero a que ella estuviera arriba de la roca para salir de repente. Luvia se asustó mucho, no sabía qué hacer, nunca lo había visto. Se asustó tanto que casi le dio un infarto, se le acercó y le dijo que tenía dos opciones: ahogarlo o casarse con él. Le dijo que tenía que volver al mar a despedirse de su familia, y que lo vería en la siguiente luna nueva, que la esperara. Regresó con su familia, dijo que fue un problema con su madre, pues no quería que se fuera. Mi abuela Kassandra se había ido unas lunas antes, cuando conoció a mi abuelo en un barco. Su familia aún no se había recuperado de la perdida, a pesar de ello le permitieron partir. Su madre le dio la caracola, le dijo que podía volver cuando lo deseara, pero sí volvía no había manera de que regresara a la tierra, así que era algo que sólo su corazón podía decidir. Tomó la caracola y se encontró con Ribar; a los días se casaron. Fueron muy dichosos, hasta que murió. Mientras me contaba no pararon de salirle lagrimas, no era un llanto como tal, sino que sus lagrimas salían como si se hubiera abierto una llave interna. Me acerqué y la abracé. 

    —¿Por qué no volviste al mar? —Se quedó callada, no quise insistir. 

      

    Después de un momento me dijo que se quería acostar. La acompañe a su cuarto. Me pasé al cuarto donde tenía la pintura. Era un hermoso cuadro, pero era sólo eso una pintura. Insinuó que mi abuela era una sirena; y sí también tenía una caracola, pero de eso a ser una sirena, como que no, además mi abuelo odia el mar, nunca se hubiera casado con una sirena. Pobre Luvia, la tristeza y la soledad la hicieron perder la cordura. Nos fuimos a la escuela, todo el camino estuvimos muy callados. Creo que todos íbamos pensando en la pobre y loca Luvia. 

      

    Nos quedamos recargados en el carro esperando a que llegara el maestro. 

    —Edgar, ¿tú crees en las sirenas? —pregunté. 

    —Nunca he visto una de verdad, pero supongo que en este mundo nada es imposible, es como decir que no existe el aire porque no lo puedes ver o algo así —dijo sin darle importancia. 

    —Sí, claro —Me pareció un ejemplo muy tramposo, pero en fin. 

    —Pero ya no le preguntes porque no vuelve al mar, no hay respuesta para eso, y le puedes causar más confusiones —dijo Marcos. 

    —¿Cómo? —No entendí porque me dijo eso. 

    —Sí, es que no puede volver al mar, porque no es posible que se convierta en sirena. 

    —Además ¿Cuando has visto una sirena viejita? —dijo Edgar bromeando. 

    —No seas malo —También me reí por dentro. 

      

    Me quedé callada. Marcos tenía razón, capaz que Luvia en su locura hacia una tontería como echarse un clavado al mar o algo así. No me pude concentrar en la clase. En algún momento escuché que habría un concurso de pintura al final del curso y el cuadro ganador sería expuesto en la galería del pueblo. Me quedé un rato pensando si me interesaría que un cuadro mío estuviera colgado en la galería del pueblo. Después de cinco minutos llegué a la conclusión que mejor lo colgaba en el despacho de mi abuelo o en la sala de la casa de mi mamá, así que deseché pronto ese pensamiento y no volvería a mi mente.  

      

    Saliendo de clase volvimos a casa de Luvia. Tocamos y tocamos y nunca respondió. Por lo que nos dirigimos a su tienda, y allí estaba platicando y riendo como si nada —¡con El Griego!— ese tipo. ¿Qué hacía con Luvia? No sentí miedo al verlo, ya estaba convencida que era un patán que quería aprovecharse del momento, si me hubiera querido hacer algo malo hubiera corrido al ver a Marcos, no hubiera dejado que los muchachos le vieran la cara, y no se hubiera puesto a gritonearme. El Griego realmente me caía mal, no sólo por lo del incidente en la Plaza, sino porque cuando lo miré en aquella taberna en Atenas me ignoró, y ahora pretendía llamar mi atención, ¿qué estará haciendo en el Pueblo?, ¿por qué dejaría Atenas?, ¿qué sería de la bailarina por la que sus ojos se perdían?, pensé en irme, Luvia se miraba muy bien casi diría que contenta, pero me preocupaba su cambio de humor. Me empezaba a acostumbrar a su recién adquirida personalidad bipolar, duré unos segundos observándolos, de repente El Griego volteó, me miró de una forma extraña como burlona casi como si hubiera leído mi mente. Me sentí incomoda como invadida. Di media vuelta, y nos fuimos a mi casa.  

      

    Cuando llegué a casa Elías estaba allí, otra vez. No iba a poder hablar con mi abuelo de la caracola. Sentía muchas ganas de saber cómo mi abuela la había conseguido. Dudé en bajarme del carro, pero justo cuando había decido irme Elías se asomó por la puerta. ¡Era tan obvio! como se notaba que le gustaba. No es que yo tuviera interés en alguien más, pero el hecho de ser amigo de Víctor, hacia que perdiera todo interés en él, además ¿por qué tan amigo de mi abuelo? 

    —¡Hola! creí, que me iría sin poder saludarte —Parecía modelo de pasta dental. 

    —¡Hola! llegué antes de lo pensado, bueno ya te vas y no te quitó tu tiempo —Me acerqué y le di un beso en la mejilla. 

    —Nos vemos —Su voz se notaba triste.  

      

    Sentí pena por Elías, pero peor sería si le diera falsas esperanzas. Volteé para decirle adiós con la mano pero nunca volteó. No era feo, era muy alto y fornido con tierna sonrisa y una personalidad que hace que sientas confianza en él; un completo caballero. Elías siempre fue dulce conmigo, de niña solía acosarlo cuando iba a visitar a Víctor, pero ahora no me gustaba.  

      

    Mi abuelo estaba sentado en un sillón de la biblioteca, tenía una taza de café en la mano, me senté a su lado y lo abracé. 

    —Tú haces que la vida tenga sentido —Me dijo al tiempo que recostaba su cabeza sobre la mía. 

    —Te quiero mucho abuelito —Cuando lo abrazaba me sentía segura. 

    —Y yo a ti amor, ¿cómo te fue en la escuela? —Que forma de mortificarme. 

    —Bien, ya me está aburriendo, creo que el arte no es para mí —Soltó una carcajada. 

    — Y ¿Qué es para ti mi amor? —preguntó viéndome a los ojos. 

    —Pues tengo un año para averiguarlo, en eso quedamos o ¿no?, no me presiones. 

    —No te presiono, ¿Cuándo lo he hecho? —No le contesté, no quería seguir hablando de eso, lo que él notó y con resignación me preguntó—. Ya tienes hambre ¿Qué quieres cenar? 

    —Una malteada —No se me ocurrió otra cosa. 

    —Muy bien le diré a Martin que prepare dos —Me dio un beso en la frente y se levantó 

    —¿Qué quería Elías? —pregunté antes de que atravesara la puerta. 

    —Quiero hacer unas modificaciones en la casa y se ofreció a ayudarme. 

    —¡Ah! ¿Qué tipo de modificaciones? —Se me vinieron horrendas imágenes de flores aplastadas.  

    —No sé, todavía, va a traer varias opciones —dijo sin mayor interés. 

    —A mí me gusta la casa como está. No quiero que le modifiques nada —No podía permitir que tocaran mi jardín. 

    —Ya veremos qué dices cuando presenté los proyectos —Preferí retomar el viejo tema. 

    —A ver,  Abuelito, ¿donde compró mi abuelita el cuerno? 

    —Sigues con eso —No contesté, después de unos segundos continuó— Como ya te había dicho, cuando la conocí ya lo tenía. Era muy preciado para ella, siempre lo guardaba muy celosamente. Para ser sincero nunca se me ocurrió preguntar donde lo había comprado, no lo sé, supongo que supuse que había sido un regalo de su familia, de su madre, tal vez. Es increíble la cantidad de preguntas que surgen cuando ya no es posible hacerlas. 

    —No te pongas triste —Por un momento me pareció que se le quebró la voz. 

    —Estoy bien, de verdad estoy bien —dijo para tranquilizarme. 

    —Siento haberlo perdido —Y también sentía hacerle recordar cosas tristes. 

    —Mi amor, era tuyo, y además hace ya tanto tiempo de eso —Se fue a buscar a Martín. 

      

    Me dio la impresión de que no quería seguir hablando. Él solía ser un poco más platicador, obvio que no tenía la intención de continuar hablando sobre el cuerno o mi abuela. Me dejó incomoda que existiera la posibilidad de que a mi abuela también le hubiera dado el cuerno su madre, como a Luvia. Tenía que buscar a Luvia mañana a primera hora, porque aun  cuando todo parecía indicar que se le había botado la canica, mi corazón me decía que no andaba tan alejada de la realidad. Lo que más me intrigaba era el supuesto parentesco con mi abuela. Parentesco que mi abuelo no parecía conocer, ni siquiera había algún indicio de que supiera de la existencia de Luvia como familiar de su esposa. Mi abuelo sabía que existía Luvia, porque yo solía contarle mucho de ella, sobre sus historias, de las cosas que vendía en la tienda, pero nunca había sentido ni la más pequeña curiosidad por ella, mucho menos dio muestras de que la conoció o algo. 

    —Luvia prepárate porque mañana tendrás un maratón de preguntas y esta vez no te vas a escapar. 

      

    Cuando sonó el despertador tuve una lucha interna entre dormir otro poco o levantarme, pero todas las dudas que tenía y la esperanza de que Luvia las contestara hicieron que lograra ganar la batalla. La idea era hacer mi rutina normal pero miraba a Edgar un tanto descompuesto, se miraba pálido, le pregunté qué es lo que le pasaba, dijo que nada, pude ver a Marcos que lo observaba también con preocupación, pensé en que deberíamos quedarnos en casa pero eran demasiadas las dudas y la curiosidad que tenía como para quedarme en casa. 

    —¿Por qué no te quedas a descansar? y vamos Marcos y yo. De verdad prometo pórtame bien. De todos modos con esa cara que traes en lugar de asustar a los secuestradores los vas a alentar —Intenté bromear. 

    —No, no en verdad estoy bien —decía Edgar.  

    —Kassy —Marcos intervino. 

    —Kassandra —Lo corregí, me chocaba que me dijeran así, sentía que me restaban personalidad  

    —Sí claro, Kassandra tiene razón, quédate a descansar. Estaré muy alerta de verdad. 

    —No, no, estoy bien, además tengo hambre, me veo así porque tengo hambre, y ya vámonos —Ni él se la creyó. 

      

    Nos fuimos al Pueblo, tanto Marcos como yo teníamos recelos en cuanto a la salud de Edgar, pero aún así seguimos con el plan. Llegamos a la panadería y el apenas y probó el pudin de ricota y sólo tomó un café negro, ¡sin azúcar! Fuimos a la tienda de Luvia. Estaba acomodando nueva mercancía. La observé por un momento antes de hablarle, parecía que era la misma de siempre, no supe muy bien si eso me gustaba o preocupaba. 

    —Querida pasa —dijo con seguridad. 

    —¿Cómo supiste que era yo? —Me impresionó. 

    —Porque te sentí —Me lo decía imitando un tono misterioso al tiempo que volteaba a verme y señalaba un espejo. 

    —Ayer vine a verte, pero estabas platicando con un tipo que me cae mal, así que me fui —dije intentando que sonara sin mucha importancia. 

    —¿Conoces a Morgan? —Sólo asentí. 

      

    Estaba más que sorprendida. Los ojos casi se le desorbitaron. Nunca había visto sorprendida a Luvia, hasta la cara se le desfiguró. No parecía gran cosa que conociera a Morgan —así que ese era su nombre—. Después de un rato, me preguntó 

    —Pero ¿por qué te cae mal si es un joven encantador? yo lo aprecio mucho —Volvió a hacer la de siempre. 

    —Así que se llama Morgan, como el pirata —Luvia soltó una de sus típicas carcajadas. 

    —Pero cuéntame ¿cómo es que lo conoces? —Estaba intrigada. 

    —Lo conocí en Atenas y hace unos días intentó secuestrarme y cuando Marcos me rescató, empezó a gritarme y a insultarme —Luvia soltó otra de sus carcajadas sonoras. 

    —Pues ha de haber sido un mal entendido. Estoy segura de eso. El pobre se ha de haber asustado con ¡tu par de guaruras! estoy pensando que haré una cena y los invitaré a los dos, así tendrán oportunidad de conocerse como es debido. 

    —No me interesa conocerlo, es en serio me quiso secuestrar —Una parte de mí no le desagradaba del todo la idea, pero la otra no podía olvidar lo grosero que había sido. 

    —Ya, por favor, déjate de cosas, tu abuelo te tiene toda paranoica. Lo conozco muy bien a él y a toda su familia, además siempre estás diciendo que te gustaría tener más amigos, esta es una buena oportunidad —dijo contundente. 

    —Él no quiso ser mi amigo —Intenté exponerle mis razones. 

    —¡Es un hecho! La cena será el viernes, me gustaría mucho que fueras —Lo dijo de manera determinante. 

      

    Me sentí incomoda. Me molestaba que Luvia quisiera imponerme a ese tal Morgan y además Marcos no permitiría que yo estuviera en el mismo lugar que él. No era muy buena para hacer nuevas amistades, y menos si el sujeto me había gritado, insultado e intentado secuestrar, y a parte ignorado. Todavía podía recordar la forma en que miraba a esa bailarina, definitivamente a mi no me miraba así. Además de que Luvia nunca me había platicado que tuviera un amigo encantador llamado Morgan, ni ningún otro. 

      

    —No vine hablar de tu amigo encantador, te quiero hacer muchas preguntas —Llevaba una larga lista. 

    —Me las podrás hacer en la cena, por cierto ¿qué no vas a ir a la escuela? —Faltaban muchas horas para la escuela, y ella lo sabía. 

    —Todavía no es ahora, además de que ya no me está gustando —Traté de contarle porque me estaba aburriendo la escuela. 

    —Hay Kassandra, pero si dibujas muy bonito —dijo viéndome a los ojos. 

    —Además mi abuelo quiere que escoja una carrera para mudarnos a la ciudad —Desvié la mirada. 

    —¡¿En serio?! ¡¿Te quieres ir del Pueblo?! —Luvia se miraba sorprendida. 

    —Pues no, pero en la ciudad está la universidad —La verdad no me quería ir del Pueblo, y menos para vivir en la ciudad. 

    —Bueno, pero mientras estas en la escuela de dibujo, a la que no puedes faltar. Anda ya vete, que quiero que aprendas a pintar al oleo, recuerda que me prometiste un cuadro —Me tomó de los hombros y me dirigió a la puerta. 

    —Hay Luvia, ya me voy —Me hecho de la tienda. 

    —¡Diviértete! —dijo sin ocultar su risa. 

      

    Todo el camino a la cafetería del Pueblo —era muy temprano para ir a la escuela— los muchachos se fueron burlando de mí, por la forma en que Luvia me había vuelto a correr. Cada día estaba más extraña, y eso me preocupaba mucho.  

      

    La cafetería estaba casi llena. Era la más grande del Pueblo, y por lo general estaba llena en las tardes, pero a esa hora esperaba que estuviera más bien sola. En una mesa reconocí a unos que fueron mis compañeros en el bachillerato; me saludaron de lejos; le contesté. Una parte de mi empezaba a extrañar la escuela. De una mesa que estaba oculta por unas macetas enormes se levantaron tres hombres, eran Paulo, Morgan y al otro no le pude ver la cara. Me sorprendió que Paulo siguiera en el Pueblo. Me pregunté si me abrían visto; yo no los vi hasta que estaban saliendo, pero no voltearon a donde yo estaba. 

    —Era Paulo y el tipo de la Plaza —dijo Edgar. 

    —No sé, no les vi la cara —Los dos me vieron con cara de mentirosa. 

      

    En cuanto terminaron las clases en las que no pude concentrarme ni un minuto. Nos regresamos a casa. Ese no era el plan que me hubiera gustado seguir, pero tanto a Marcos como a mí nos preocupaba mucho Edgar, seguía con mal aspecto. Llegamos a casa como a las 6:10 de la tarde; no recordaba haber regresado tan temprano antes. De repente me encontré sentada en un sillón duro de la sala sin saber qué hacer, quedarme sentada allí no era una buena opción. Esos sillones que tanto le gustaban a mi abuelo eran tan incómodos que sentía que me daban una patada en el trasero cada vez que me sentaba.  

      

    Me fui a buscar a Martín y pedirle un té o algo para Edgar, nos quedamos haciendo el té mientras se quejaba del señor de la pescadería. Cuando estuvo listo el té se lo llevé a Edgar, que de muy mala gana se lo tomó, para después irse a recostar, no sin antes prometerle que no saldría ni al jardín. Otra vez me quedé sin saber qué hacer. Le marqué a mi abuelo y dijo que llegaría en dos horas, era mucho tiempo. No podía salir a caminar, mi perro estaba muy entretenido con un hueso gigante, así que casi sin pensarlo me fui a mi cuarto. Me quedé sentada en la cama. No me apetecía dormir y no tenía ganas de quedarme sentadota frente a un ordenador. Mariana no me había contestado el correo en donde le contaba lo de Melissa y Paulo; cada vez estaba más segura de que por fin le había hecho caso a su hermana y ya no quería ser mi amiga. 

      

    Como un resorte me levanté y me dirigí a la habitación de mi abuelo. Tomé las llaves, no estaba muy segura si eso era correcto, porque él me había dicho donde estaban las llaves, pero nunca me dijo que las podía tomar cuando quisiera. Quité de mi mente esa idea y sin reconsiderarlo abrí la puerta del cuarto de mi abuela. Me fui directo a los cuadros que mi abuela solía pintar, estaban unos apilados en el piso y otros recargados en la pared. Tomé algunos y los acomodé sobre la cama tratando de que cupieran lo mas que pudieran; eran de diferentes tamaños desde pequeños hasta muy grandes. Había alrededor de treinta pinturas pero todas con el mismo tema, el mar. Eran como diez cuadros de sirenas, los quité todos otra vez y los volví acomodar, pero esta vez únicamente puse los de las sirenas. Me di cuenta que había un cuadro donde había cuatro sirenas, pero dos parecían hombres, tenían el pelo largo, pero las facciones eran de hombre además nos les dibujó busto. Estaba observando los cuadros, cuando sentí que sus expresiones cambiaban, unos parecían como si quisieran sonreír, otras parecía que estaban molestos. Unos me miraban con ojos de burla, todos me estaban viendo. Empecé a sentir como si me faltara aire y empecé a sudar frio, caminé un poco hacia atrás y me seguían observando. Era como si sus ojos se movieran para no dejar de verme. No me podía mover y empezaba a sentir que las piernas se me debilitaban. Por fin logré moverme y salí muy aprisa de la recamara y me fui a la cocina. Martin estaba viendo una telenovela, me senté a su lado con la vista fija en la tele y con mi mente intentando recobrar la cordura. Sentía la blusa y el pantalón mojados, me sequé el sudor de la cara con una servilleta. No quería que Martín se diera cuenta, pero tampoco quería estar sola. 

      

    El jueves transcurrió normal. El viernes era la cena en casa de Luvia. Traté de verme lo mejor que podía, me puse un vestido azul turquesa que tenía sin estrenar, accesorios comprados en la tienda de Luvia, pensé recogerme el cabello, pero opte por el cabello suelto, libre. Intentaría llegar más temprano que Morgan, para no ser la que tuviera que saludar. Nuestro último encuentro no fue nada grato, así que no sabía de qué humor iba a estar él. Llegaría una hora antes de lo previsto, pondría de pretexto que quería ayudar a hacer la cena y que llevaba el postre. Para mi sorpresa, ni a Marcos, ni a Edgar les molestó que fuera a cenar a casa de Luvia y que Morgan estuviera presente. Ambos estaban convencidos que las intenciones del tipo eran buenas, pero que se había asustado con mis gritos y llanto. La verdad no era para tanto. Llegué a casa de Luvia incluso un poco antes de mi hora planeada. 

      

    —Hola mi niña sabía que vendrías, pero ¿qué has traído? —preguntó al tiempo que tomaba el refractario—. No te hubieras molestado. 

    —Quería que probaras mi postre favorito pudin de queso ricotta, lo hizo Martín —señalé muy orgullosa. 

    —Pasa preciosa, Morgan hace rato que llegó —El comentario me cayó como balde de agua helada. 

      

    Estaba sentado muy quitado de la pena en la sala de Luvia. Se miraba muy cómodo, como si fuera el dueño del lugar. Sentí unos deseos de salir corriendo. Marcos y Edgar entraron conmigo a la casa, no acostumbraban hacerlo pero como el casi secuestrador iba a estar no querían correr ningún riesgo. 

    —Hola, veo que siempre andas con guardias, es acaso que te portas muy mal —Que cometario más estúpido había lanzado Morgan. 

    —No es para evitar que otros se comporten mal conmigo —Dije lo más seco y sangrona que pude. 

      

    La cena estuvo tranquila. Me di cuenta de que Morgan no era un patán por completo. Se disculpó conmigo. Me dijo que cuando salí del baño tenía una cara de susto que por eso trató de sacarme de la Plaza. Que prácticamente todos los de la Plaza estaban involucrados en la riña, pero se asustó cuando empecé a gritar y a llorar, que no entendía que era lo que pasaba si sólo estaba tratando de ayudarme. Yo por más que quería seguir haciéndome la indignada su encanto me estaba ganando, claro que no mencioné para nada que creí que me quería secuestrar. También me enteré que Luvia y la familia de Morgan se conocían desde hacía mucho tiempo, pero no dieron más detalles. Todo iba perfecto hasta que mi orgullo sufrió un gancho directo al hígado cuando me di cuenta que no tenía ni la menor idea de que yo hubiera estado en la taberna donde él tocaba en Atenas. Claro que su ego se hinchó hasta el cielo, cuando le pregunté por qué había dejado esa ciudad; y como no iba a permitir que siguiera creciendo, tenía que darle donde sabía que le dolía, no es que fuera yo vengativa, pero no me iba a dejar. 

    —Y ¿qué pasó con la bailarina? 

    —¿Cuál… bailarina? —contestó tartamudeando, claro que sabia cual bailarina. 

    —Pues cual va a ser, la bailarina de la taberna. La mirabas como si fuera el amor de tu vida, es por eso que te recordé, por la forma en que la mirabas a ella, como si no hubiera algo más sagrado en tu vida, le entregabas tu alma en cada mirada —el dramatismo causa mayor efecto, en eso sentí un patada—. Luvia me pegaste. 

    —Lo siento querida no me fije —Claro que se había fijado lo había hecho a propósito, y sabía porque. 

    —Bueno a veces soy dramática, pero si sabes quién es ¿verdad?  

    Los ojos de Morgan se entristecieron. Todo su rostro se transformó ante mis ojos. Era obvio que había acertado, le di donde más le dolía, y me sentí terriblemente culpable. 

    —Creo saber a quién te refieres. 

    —Bueno dejémonos de recuerdos, porqué no probamos ese delicioso postre que Kassandra trajo. 

    —Sí, me parece bien —Morgan pareció aliviado con el cambio de conversación. 

    Luvia se fue a la cocina por el postre y Morgan no perdió el tiempo. 

    —Habría manera de que te pudiera invitar a salir, pero sólo tú y yo, a donde quieras, a cenar al cine, a bailar. 

    —No, a donde sea que vaya van Marcos y Edgar conmigo. 

    —Entiendo. 

      

    Luvia regresó con el pudin. Después de un rato y una plática más relajada, Morgan se levantó, dijo que tenía algo que hacer. Luvia aprovechó para recordarle que el próximo viernes estaba invitado a una cena por el cumpleaños de ella. Muy atentamente se despidió pero no dijo si iba a ir a la cena; ni tampoco dijo que era eso tan importante que tenía que hacer, yo me sentí más relajada cuando se fue. Edgar y Marcos se salieron a tomar el fresco. Lo cual fue fantástico porque había tantas cosas que tenía que hablar con Luvia a solas. 

    —Luvia ¿Donde conociste a mi abuela? 

    —Tu abuela y yo éramos hermanas —dijo tan segura como si no hubiera nada mas cierto. 

    —¿Cómo… hermanas? —pregunté con miedo 

    —Pues como a de ser, hermanas de padre y madre, hay mi niña que pregunta. 

    —Pero ¿por qué mi abuelo no te conoce? —No era lógico que no conociera a su cuñada. 

    —Tu abuelo no conoce a nadie de la familia de tu abuela Kassandra. A él nunca le interesó saber nada de ella. Él sólo quería tener una muñeca bonita que presumir. —Luvia no ocultaba que mi abuelo no le agradaba. 

    —No Luvia, mi abuelo adoraba a mi abuela, es más aún la ama, claro que a él le importaba ella y mucho. 

    —¡Ah! ¿sí?, y ¿por qué no sabe que yo soy su hermana?, y ¿por qué nunca te ha dicho como conoció a tu abuela? 

    —Sí, la conoció en el Pueblo y se enamoró de ella al instante. 

    —¿Estás segura de esa historia? 

    —Mi abuelo no tendría porque mentirme, por qué tendría que ocultar la forma en que conoció a mi abuela, además eso fue hace tanto tiempo, a quien le importa ya —Me estaba molestando el tono de Luvia. 

    —Importa si eso afecta tu vida. 

    —Luvia, de verdad mira, yo sólo sentía curiosidad, pero creo que fue mala idea, no tiene caso, son cosas que no nos incumben ni a ti, ni a mí —Se lo dije casi en un susurro. 

      

     No quería ofenderla o molestarla, pero tal vez era cierto que ya no estaba totalmente cuerda, además en que me puede afectar la forma en que mis abuelos se conocieron. 

    —Tienes razón, no son cosas que nos interesen, pero algo que si me interesa, porque tú me interesas es que tu abuela fue una sirena, como lo fui yo. Tu abuela conoció a tu abuelo en un puerto se enamoraron, se casaron y tuvieron tres hijos varones —No entendía esa actitud de mi amiga. 

    —Dos hijos, pero mi abuela no fue una sirena —La corregí. 

    —Pregúntale a tu abuelo por su hijo Iky, pregúntale de qué murió o porqué murió tu abuela. 

    —No voy hacer nada que lastime a mi abuelo —Me levanté y me salí muy molesta, pero no tanto con Luvia, sino conmigo, porque ya me había dado cuenta que no estaba cuerda. Luvia trató de detenerme, pero no quise escucharla más. 

      

    Nos regresamos a casa. Todo el camino fui muy callada. Me sentía como muy ingenua o hasta tonta. Por un lado le seguí la corriente a una señora que era obvio había perdido la cuerda, y por otro la sola idea de que hubiéramos estado hablando de mi abuelo a sus espaldas me hacía sentir mal, si había una persona por la que yo sentía lealtad era él. 

    —¿Qué te dijo la Luvia esta vez? —preguntó Edgar. 

    —Me dijo que mi abuela era una sirena, y que mi abuelo tuvo un hijo que se llamaba Iky, y que le preguntara a mi abuelo de que murieron él y mi abuela —Seguía sintiéndome avergonzada por haber tenido esa conversación. 

    —¡Vaya! ahora sí que se la aventó en grande la señora.  

    —Sí —Apenas me pudo salir la voz 

    —Pero todo lo que quieras saber, pregúntale a Martin. Él tiene muchísimos años trabajando con Armando. Él sabe todo de tu familia. 

    —¿También le preguntó si era una sirena? —Lo dije medio en broma, y los dos soltaron tremenda carcajada. 

    —Bueno a lo mejor ese es el motivo por el cual tienes prohibido tocar el agua —El comentario de Edgar me cayó de sorpresa. 

    —Pues en una de esas y soy mitad sirena. Mi abuelo es tan serio y formal, no me imagino jugando a esas cosas con él. 

    —Entonces no lo hagas, y olvídate de lo que te dijo esa mujer —Marcos como siempre muy centrado. 

    —Pues sí —Lo dije no muy convencida, porque ya estaba pensando en que momento le iba a preguntar a Martin. 

      

    Llegamos a casa y me dirigí a buscar a Martín, pero al que encontré fue a mi abuelo. Él estaba en la biblioteca sentado en su sillón reclinable favorito, leyendo un libro sobre las nuevas técnicas de optimizar tiempos en las empresas. Si había algo que a mi abuelo le gustaba sobre manera era la de optimizar el tiempo, hacer lo mas que se pueda en el menor tiempo, como si siempre tuviera prisa. Afortunadamente no era algo que me impusiera o que intentara que yo adoptara. Me vio llegar y me hizo una señal con la cabeza de que bueno que había llegado al tiempo que me regalaba una hermosa sonrisa. Me hizo pensar en mi padre, y en ese supuesto tío que murió, habrá sido verdad que tuvo otro hijo. Sentí mucha pena por mi abuelo, tantas perdidas en su vida sentí un impulso muy grande, y me regresé, lo abracé y le di un beso. 

    —Te quiero mucho. 

    —Y yo a ti mi amor, pero dime a que se debe esto. 

    —Es que te quiero mucho, y quiero que sepas que aunque mi papa murió, me tienes a mí. 

    —Lo sé, lo sé, y nunca me cansaré de agradecer a Dios por ti, desde que supe que existías la posibilidad de que existiera un hijo de David, esa sola idea iluminó mi vida. Te quiero muchísimo mi amor —Me abrazó muy fuerte y me besó la cabeza, nos quedamos un rato abrazados. 

    —Abuelo ¿sólo tuviste dos hijos? —Tardó un rato en responder. 

    —No, tuve otro pero… murió a las tres semanas de nacer —¿Cómo Luvia supo eso? 

    —Lo siento mucho —Apenas me salió la voz. 

    —Está bien fue hace tanto tiempo —Quiso restarle importancia. 

    —A de haber sido muy duro también para mi abuelita.  

    —Ella no supo, Kassandra murió de parto. 

    —No sabía —Se lo dije al tiempo que se separaba. 

    —De alguna manera es lo que me consuela, que ella no supo que el niño murió. Luchó tanto porque sobreviviera, desde que estaba esperándolo los médicos le dijeron que no venía bien, pero a ella no le importó, luchó hasta el último momento porque él viviera. Kassandra murió con el bebé en sus brazos, alcanzó a besarlo —Y ya no pudo seguir. 

      

    Su quijada empezó a temblar, y por primera vez en la vida vi llorar a mi abuelo y yo junto con él. Su dolor me oprimía el pecho, y en el estomago sentía como sí se comprimiera, de verdad quería muchísimo a ese hombre frente a mí. Me dio otro beso y se levantó, salió de la biblioteca. Yo me quedé congelada, sintiéndome terriblemente culpable. Hacia menos de una hora había dicho que nunca haría algo para lastimarlo, sin embargo lo hice llorar. 

      

    Me quedé un rato en la biblioteca viendo el cuadro de mi abuela. Me sentí avergonzada ante ella. Desde que vi por primera vez ese cuadro me pareció como si estuviera viva, como si pudiera salir mi abuela por él. El pintor era un verdadero artista, estaba tan real, era de cuerpo entero como de dos metros de largo por un metro veinte de ancho. Ella estaba de pie con un hermoso vestido de encaje bordado color perla, con el cabello suelto ondulado color caoba que le caía por los hombros hasta el pecho, llevaba un sombrero que hacia juego con el vestido, pero lo más impactante era el rostro parecía tan real, la piel se le miraba de porcelana y sus ojos penetrantes, los labios rosados. Me quedé un rato contemplándola, tratando de imaginar cómo luciría si tuviera una cola de sirena como el cuadro de Luvia. Vaya parecía que Luvia tenía razón en cuanto al tercer hijo de mi abuelo, y si tenía razón en todo lo demás y mi abuela en verdad era una sirena renegada, yo sería un cuarto de sirena. Que tontería, como podía siquiera considerarlo. Mi abuela me sonrió con mucha ternura, como si me perdonara por hacer llorar a mi abuelo, pero no sentí miedo. Ella acostumbraba sonreírme o a mirarme con severidad cuando hacía una travesura, sentía que en cualquier momento me pudiera hablar. Estaba a punto de salir de la biblioteca cuando Martin llegó, traía varios libros para acomodar en los estantes. Reconocí uno que otro que yo había tomado y dejado por allí. Me los enseñó al verme, como diciendo mira no los pusiste en su lugar. 

    —Martin como se llamaba el hijo de mi abuelo que murió. 

    —¿Tu padre? David —contestó con cara de asombro. 

    —No, el que murió bebé a las semanas de nacido —Al decir eso, los ojos de Martin se pusieron como dos platos, se puso tan pálido que creí que se iba a desmayar. 

    —¿Quién… te dijo eso? —A penas le salía la voz. 

    —Mi abuelo me acaba de decir que tuvo un hijo que murió a las tres semanas de nacido, pero no me dijo su nombre. 

    —¡ah! Ya veo… Se llamaba Iky —Sentí que el piso se me movió. 

    —¿Te acuerdas de Luvia? —Pareció relajado con el cambio de conversación. 

    —¿Tu amiga de la tienda? Sí en una de la ocasiones que te llevé al Pueblo, me la presentaste, una señora muy amable. 

    —Sí ella, dice que mi abuela y ella eran hermanas —Martin me miró sorprendido como si le estuviera diciendo una atrocidad. 

    —No sé porque te dijo eso, no lo creo —dijo eso y se dio media vuelta, dejó los libros en un estante sin acomodarlos y salió casi corriendo. 

      

    La reacción de Martin me decía más cosas que las que me contestó. Lo único que se me venía a la mente era que sí era verdad lo del bebe Iky, ¿qué más sería verdad? tendría que ir a buscar a Luvia cuanto antes. Eran demasiadas cosas las que me taladraban la cabeza. Tenía que calmarme, debía haber una explicación razonable para todo, además las sirenas no existen… o ¿Si? Después de divagar y navegar en mis pensamientos llegué a la conclusión de que el hecho de que Luvia fuera hermana de mi abuela no era algo malo, al contrario eso significaría que Luvia era mi tía abuela, situación que me agradaba bastante. Luvia había sido muy amable, siempre tenía tiempo para escucharme, apoyarme, me ayudaba y daba consejos, igual que si fuera mi tía. La idea me agradó. 

      

    A la mañana siguiente me levanté de la cama de un brinco. Me dirigí a la tienda de Luvia. Creí que estaría cerrado por ser pasadas las ocho de la mañana; ella por lo general la abre pasadas las nueve, pero me llevé tremenda sorpresa cuando vi que estaba abierta y además Luvia estaba con Morgan, otra vez él. Morgan era muy guapo pero había algo en él que no me dejaba tenerle confianza. En cuanto llegué a la tienda Morgan se despidió… se despidió de forma fría, sentí que se había ido por mi culpa, alejé lo mas que pude ese pensamiento. 

    —Buenos días Kassandra, que gusto me da verte, y sobre todo por lo temprano que es —No parecía sorprendida, tenía una sonrisa de oreja a oreja 

    —Buenos días, Luvia.  

    —Morgan dice que eres muy hermosa —¿Qué acaso era su mensajera? 

    —A que bien tiene ojos —Ni al caso su comentario. 

    —También me dijo que es una lástima que seas tan mimada y cobarde —Me cayó el comentario como balde de agua a punto de congelar. 

    —Pues que idiota —Era oficial; Morgan me desagradaba. 

    —A mi me parece que es un joven encantador, y que tiene razón. Tienes que empezar a vivir Kassandra, tienes que superar todos tus temores y extender tus alas, o mejor dicho sacar tu cola y darte un buen chapuzón —Me pareció tan gracioso su comentario, me sonreí, pero a la vez me molestó. 

    —¡Sí vivo! —Su insistencia de que tenía que desprenderme de mi abuelo y los muchachos me empezaba en verdad a molestar. 

    —No, sólo sobrevives, dices que estuviste secuestrada todo una semana, pues a mi parece que aún lo estas. Mírate eres hermosa, joven, pero no hay vida en ti, no sales, no tienes amigos, no te diviertes, cuando fue la última vez que fuiste al mar, que tuviste novio, que te fuiste de compras con amigas de tu edad, que fuiste al cine con un galán, que te fuiste a acampar  —¿Qué ganaba con decirme lo que ya sabía? 

    —Sí tengo amigas… pero me aburren, galanes me sobran pero no les gusta salir con Marcos y Edgar y yo no salgo sin ellos, ir de compras no necesito, tengo mucha ropa, y acuérdate que fui a un concierto el domingo. 

    —Sí, y ¿con quién fuiste? Y que hiciste ante la posibilidad de conocer un hombre tan atractivo como Morgan. 

    —¡Creí que me quería secuestrar! 

    —Y por qué no pensaste que te quería sacar de ese lugar, conocerte y… tal vez no se darte un beso o algo así. 

    —Lo que pasa es que no me entiendes, cada persona que veo, pienso en que me quiere hacer daño —Tanto tiempo de conocernos y no podía comprenderme. 

    —Pues cada vez que mires a una persona piensa que puede ser tu amigo, claro con las debidas precauciones, y además créeme que si alguien te quiere hacer daño no te va a pedir permiso o ayudar, además siempre traes a ese par de espanta galanes —Me dio risa lo de espanta galanes. 

    —Luvia no vine hablar de mí —Tenía que pararla e ir a lo que me importaba. 

    —Pues deberías, tú eres más importante que todo, ¿entiendes? ¿Por qué no invitas a Morgan a  salir? 

    —¿Qué te pasa como lo voy a invitar a salir? Y menos después de lo que dijiste —Morgan estaba más que eliminado de mi lista de prospectos. 

    —¡¡Pues te lo dije para que reacciones!!  

    —Pues dio el efecto contrario 

    —El viernes va a ser perfecto para que ustedes platiquen a sus anchas, ahora que el hielo está roto 

    —No siento que este muy roto, además Luvia, ¿sabes qué?, vine hablar de otras cosas. 

    —Lo siento mi pequeña, pero es que tienes que reaccionar —Luvia tomó aire y continuo —De que quieres hablar —Me miró con su sonrisa picara. 

    —Pues de lo que me dijiste ayer, pues resulta que sí es verdad, mi abuelo tuvo otro hijo que solo vivió tres semanas. 

    —Y ¿te dijo de que murió?  

    —No, no se lo pregunté, se puso muy triste al recordar la muerte de mi abuela y del bebé, yo no sabía que había muerto de parto. 

    —Mmm —¡Era toda su reacción! 

    —Si tú y mi abuela eran hermanas ¿Por qué no frecuentas a mi abuelo y a mi tío Víctor? ¿Conociste a mi padre? —Tardó en contestar. 

      

    Me dijo que no había conocido a mi padre, claro que me aclaro que le hubiera gustado conocerlo. Me contó que mi abuela dejó su hogar antes que ella. Cuando ella se hizo humana, no tenía idea en donde buscarla, hasta que un día se encontraron en la ciudad. Cuando la vio no lo podía creer, tenía su pancita, estaba esperando a mi padre, fue mágico duraron horas hablando, pero no la volvió a ver hasta muchísimos años después.  

      

    Supuestamente, mi abuelo le tenía prohibido que hiciera cualquier referencia con el mar, era como si quisiera borrar lo que ella era, como si deseara que nunca hubiera sido sirena. Cuando Luvia le contó a Ribar lo que había ocurrido a él le pareció normal, ya que un hombre tan respetable como mi abuelo, no hubiera sido bien visto que su esposa anduviera por allí diciendo que era una sirena o más bien que lo había sido, así que para no provocarle problemas no intentó volver a verla.  

      

    Después de que murió Ribar, pasaron varios años antes de decidirse a buscarla, sabía que vivía en el campo cerca de este pueblo y el nombre de su esposo, así que no le fue difícil dar con ella. La encontró sentada en una mecedora sola en el jardín, estaba tan triste como si la vida se le estuviera yendo entre las manos, ya no quedaba nada de la Kassandra que vivió en el mar, o la que había visto años antes, estaba esperando a Iky. Según Luvia, ella ya sabía que su hijo no iba a poder sobrevivir en la tierra, que debía volver al mar para que su hijo tuviera una oportunidad de vivir. A mi abuelo le parecía una idea aberrante, así que prefirió sacrificar a mi abuela y al bebé antes que dejarla volver al mar. La visitó varias veces, a escondidas de mi abuelo, no era difícil porque él se la pasaba en la oficina. Luvia no duda que haya amado a mi abuela, ni a sus hijos, pero era tan soberbio, que no puede entender cómo mi abuela lo amó tanto.  

      

    La última vez que la vio fue el día que murió, estuvo con ella en el parto y vio nacer al bebé. Los ojos se le llenaron de lágrimas, no paraba de llorar, yo estaba atónita, mi abuelo era la persona más noble, recta y dulce que yo haya conocido, como podía decir que sacrificó a su esposa e hijo, si ayer mismo lloró por ellos después de tantos años. 

    —Luvia, mi abuelo es una excelente persona, nunca hubiera dejado morir a mi abuela o a su hijo. 

    —Kassandra tu abuelo es otra persona, no lo hubieras reconocido —suspiró hondo, y continuó—, pero más que conocer la historia de tus abuelos, quiero que sepas lo que tú eres, que entiendas la maravillosa criatura que tu eres, y puedas decidir qué hacer con tu vida —Iba a regresar con su sermón otra vez. 

    —Luvia, todavía no puedo creer el cuento de las sirenas —Ella sonrió. 

    —¿Qué no viste el cuadro que me pintaron? —En verdad creía que eso me podía convencer. 

    —Pues sí, si yo voy a la feria me pueden pintar uno igual. 

    —Hay Kassandra dime, ¿Por qué te mentiría? —Como decirle que porque ¡Está loca!! 

    —No sé, es que tienes que entender que si alguien viene y me dice que es una sirena no le puedo creer de buenas a primeras. 

    —No sé como demostrártelo. 

    —Enséñame tu cola. 

    —Si pudiera enseñarte mi cola, ya no estaría aquí estaría en el mar —dijo en un tono que sentí que me dijo: que bruta eres. 

    —Si estuvieras en el mar, no estaríamos platicando —Le contesté en el mismo tono. 

    —No puedo enseñarte mi cola, porque no es un accesorio que se quita y se pone. Cuando conocí a Ribar, tomé la decisión de tener piernas y renuncié para siempre a mi vida bajo el mar. No fue fácil dejar mi vida y mi familia, no, no lo fue, vivir en el mar es sentir la libertad plena, no hay ninguna limitación vas a donde deseas cuando lo deseas, puedes nadar todo el día, explorar nuevos lugares es como sí volaras pero bajo el agua, es un paraíso líquido —Se quedó callada y yo lo estaba más, ella en verdad creía lo que me decía, pero yo estaba muy lejos de creerle—. No me vayas a mal interpretar, jamás me he arrepentido, amé a mi esposo como jamás creí que podía amar, fue algo tan intenso, pasé unos años maravillosos a su lado, los mejores de toda mi vida sin lugar a dudas. 

    —¿Por qué no volviste cuando él murió? 

    —Al principio estaba desolada. Caí en un hoyo profundo del cual no podía salir, creo que ni pensé en el mar en esa época de mi vida. Una tristeza invadió mi alma, apenas y podía respirar, no tenía fuerzas ni para pensar, su muerte fue tan imprevista, ni siquiera me había podido despedir de él, así duré meses. Poco a poco fui asimilando la situación, en encontrar un poco de resignación, entonces pensé en que haría con nuestras cosas, la casa que juntos construimos, los cuadros que él pintaba, la empresa que tanto trabajo le costó crear. Los objetos materiales fueron los que me impidieron volver. Al tiempo la empresa quebró, dejando muchas deudas lo que me orilló a vender la casa, y la mayoría de los muebles, y sólo me quedé con sus cuadros, su guitarra, joyas que me había regalado y otras cosas que eran muy valiosas para él o que por lo menos yo así lo creía. Cuando me di cuenta que eran objetos sin vida, que él no estaba más conmigo, ya me sentía muy vieja, y cansada —Guardó silencio un rato—. Además, no volví a tener ningún contacto con mi familia, yo no sabía que había pasado con ellos en todos esos años, iba casi todos los días al acantilado donde yo acostumbraba tomar el sol, también tomé largos viajes al mar abierto, gritaba el nombre de mis hermanas, pero nunca respondieron. No me atreví a regresar al mar, ese lugar que había sido mi hogar y que me llenaba de felicidad, me causaba mucho miedo. Temía andar sola en la inmensidad del mar, deambular sola los años que me quedaran de vida, esos pensamientos me paralizaron, era demasiado para mí, no me atreví a volver. El único familiar con el que había tenido contacto después de abandonar el mar fue con tu abuela que ya hacía años había muerto. Me mudé a este pueblo con la esperanza de que tu padre supiera algo sobre su origen, Víctor era muy niño cuando Kassandra murió, pero a lo mejor David sí sabía algo. Yo no sabía sí ella le había hablado del mar o de mí, no lo sabía, así que tomé todo lo que tenía. Vendí unas joyas y me mudé a este pueblo y puse la tienda. Tenía como un mes en el pueblo cuando por fin me atreví a buscar a David, pero él estaba de viaje, no sabían cuándo iba a volver, y pues no volvió… y ya me quedé aquí, encallada en este pueblo —De repente la alegría volvió a su rostro—. Pero nunca olvidaré aquel día que te vi entrar por esa puerta, casi me da un infarto. Eres tan parecida a tu abuela —Al decir eso me abrazó y me dio un beso. 

    —Y ¿Con Víctor alguna vez intentaste hablar? 

    —No, no él era muy niño cuando murió su madre, habrá tenido como unos dos años. Además las pocas veces que me lo topé, me di cuenta que no tenía nada de mi hermana. Fue muy osco y grosero, no tenía caso entrar en conflicto con él y tu abuelo. Preferí esperar a tu padre, pero pues bueno ya sabes. 

    —Hiciste bien, a mi me ha hecho la vida imposible. 

    —Sí lo sé. 

    —Y dices que no tienes contacto con tu familia, pretendes que yo me vaya a nadar sola por el inmenso mar —No es que fuera yo muy sociable, pero eso de estar sola en todo el mar no era algo que se tornara muy apetecible. 

    —No, no por supuesto que no. Hace un par de meses, recuerdas fui al Puerto y mientras caminaba por la playa me topé con Morgan, apenas y lo pude reconocer. Habían pasado tantos años de la última vez que lo vi, aparte que llevaba el pelo corto, tan guapo, siempre me lo pareció. Al principio él no me recordaba, pero le dije ¿Morgan eres tú? Se me quedó viendo sorprendido, tardó un rato en saber quién era yo, estaba… muy diferente a como me vio la ultima vez, bueno el caso es que él sigue en comunicación con su familia. 

    —¿Morgan es un sireno? –Estaba tan sorprendida de que me saliera con eso, y ella simplemente se rio. 

    —No, es un tritón, es el nombre correcto. 

    —Y ¿Él tampoco puede recuperar su cola? —Empezaba a sentirme ofendida, ¿cómo se le ocurría que podría yo creer todo esto? 

    —Mmm, no lo sé, la verdad no lo sé —Se me quedó viendo raro, sentí escalofríos. 

    —Y ¿Él por qué dejó el mar? —Dudó un poco. 

    —Eso mejor pregúntaselo a él. 

    —Sí claro la próxima vez que lo vea —En verdad no sabía ya que pensar. 

    —¿Sabes qué? voy a llevarte al acantilado, pero es un poco lejos, tardaríamos horas en llegar, 

    —Está bien —Total que podía perder. 

    —Está dicho nos vamos el próximo viernes después de clases y regresamos el lunes muy de mañana. ¡Ah! qué lugar tan maravilloso, la sola idea de volver contigo, hace que por todo el cuerpo me recorra una corriente eléctrica. Le diré a Morgan que hubo cambio de planes —se quedó pensando—, bueno espero que pueda ir. 

    —No, no le digas, nada mas nosotras y los muchachos —Lo último lo dije en susurro, era obvio que no iba a poder ir sin ellos. 

    ̶ Es un lugar mágico para mí, no quisiera que ellos fueran —Me quedé callada. 

      

    Vaya lio en el que me había metido, como iba a estar fuera de mi casa sin que mi abuelo se enterara, que iba hacer, ¡¿cómo es que accedí?! Estaba muy angustiada, como se lo iba a decir a mi abuelo. Era más sencillo decirle a Luvia que no iba a poder ir. El resto del día fue una agonía, una lucha interna en mi cabeza. Edgar trató varias veces de que le dijera que era lo que pasaba, pero ellos tenían la clara instrucción de mi abuelo que me podían llevar a donde yo quisiera, excepto al mar, ríos, lagos, etc. Así que no podía contar con ellos además de que Luvia no los quería cerca.  

      

    Ya habían pasados los días, y la única solución que encontré fue cancelarle a Luvia. Era miércoles, así que tenía que hacerlo al día siguiente a primera hora, pondría de pretexto el dibujo que mi maestro nos acababa de pedir en clase. Eso era importante lo teníamos que presentar la próxima semana, porque era con lo que el maestro nos iba a calificar el mes.  

      

    Esa tarde, al llegar a casa, lo primero que veo es a Víctor que estaba ¡¡¡Bajando sus maletas!!! Eso sí que era una pesadilla. Entré a casa con miedo. De que se trataba eso, ¿qué acaso se mudaría con nosotros? Estaba Elías con mi abuelo en la sala, en cuanto entré Elías se levantó ¡Que caballero! ¿Cómo era posible que fuera amigo de un patán como Víctor? Me acerqué y le di un beso a mi abuelo y otro a Elías. Me di media vuelta y me dirigía a mi cuarto, sin decir ni una palabra, lo último que necesitaba era pasar un mal rato con Víctor y tener un enfrentamiento, con mi abuelo y Elías presentes. Apenas estaba a punto de salir de la habitación cuando escuché el sonido grave y retorcido de la voz de Víctor. 

    — A mi no me saludaste. 

    —Hola Víctor —Contesté en un tono amistoso, notoriamente fingido. 

    —No te asustes sólo voy a estar hasta el domingo —No contesté nada—. Vine hacer de niñera porque papá va a tener que salir de viaje —Sí que estaba asustada. No sabía de ese viaje, me tomó por total sorpresa. Al momento se me vino a la mente el viaje de Luvia. 

    —No me asusto, no te tengo miedo, además yo voy a salir de la ciudad el viernes, no tendré que verte —Los ojos de mi abuelo se pusieron como canicas saltadas. 

    —Y ¿A dónde vas a ir? —preguntó mi abuelo en tono de curiosidad y al mismo tiempo de burla, era obvio que no me iba ir sin su permiso, o sí. 

    —Voy a ir a… —dudé en decirles, no podía exponer el lugar secreto de Luvia—, a una playa que está a un par de horas de aquí que tiene unos excelentes escenarios. Tengo que presentar un dibujo en mi clase como examen de mes. Estoy segura que allí encontraré un lugar perfecto que me sirva de modelo y de inspiración —Mi abuelo se puso guinda, por mi osadía, eso no iba nada bien pero se quedó callado. Vi de reojo a Elías parecía divertido con la escena, me pareció de mal gusto que se burlara de mi. 

    —¿Quieres ir Elías? —Tanto mi abuelo como Víctor lo voltearon a ver, se puso colorado, era evidente que jamás se esperó esa invitación, tragó saliva. 

    —Me hubiera encantado, pero tengo unos compromisos previos, pero en otra ocasión tal vez —Era tan seguro de sí mismo, al momento recobró el control y la compostura. 

    —Ni modo tendré que ir sola —Y me fui a mi cuarto. 

      

    Sabía que había sido muy atrevida, pero estaba decidida a ir al acantilado a como diera lugar, y ya no por ver criaturas marinas, sino porque no iba a pasar un fin de semana sola con Víctor. Luvia tenía razón no podía vivir eternamente con miedo, pero Víctor era algo a lo que no me interesaba enfrentarme y menos sin mi abuelo. Cuando mi abuelo salía de viaje, solía pedirle a Víctor que se quedara en casa porque según él no iba a poder estar contestando el teléfono; esa era su explicación. El verlo bajar tantas maletas me descontroló. Apenas Elías se fue, mi abuelo estaba tocando a mi puerta. 

    —Está abierto —Tardó un segundo en abrir la puerta. 

    —No sé qué te pasa, tal vez sea una especia de adolescencia tardía o algo así, pero sea lo que sea no voy a permitir que tengas ese tipo de comportamiento, ¿cómo es posible que hayas puesto a Elías en esa situación tan incómoda? —Trataba de tener la voz calmada. 

    —No lo puse en ninguna situación, voy hacer un viaje, lo invité y no quiso ir, fin de la historia. 

    —No vas hacer ningún viaje. Saca esa idea de tu cabeza, y fin de la discusión —Se notaba que estaba molesto, pero que se quería controlar. Se dio la vuelta y antes de cerrar la puerta, agregó —En diciembre te llevare de vacaciones a donde quieras, como siempre, y podemos invitar a Elías si lo quieres así —Sólo asentí. 

      

    No, no lo quería así, y si Elías hubiera aceptado mi invitación no se que hubiera hecho. Esa misma noche empaqué algunas cosas para el viaje y lo metí a la mochila de la escuela, al día siguiente haría lo mismo. 

    





   





 

      

    Capítulo tres 

 

    Mi gran aventura 

      

    El jueves me levanté muy temprano. Atendí a mi perro y le vertí comida para tres días, no me fugaría hasta el día siguiente, pero no quería dejar todo al último. Me despedí de mi abuelo con un beso como era mi costumbre, mientras el tomaba el desayuno; después de eso nos dirigimos al Pueblo. Todo el camino fui viendo el cielo, tratando de calmarme. El Dios invicto nos estaba regalando un glorioso día, había unas tiernas nubecitas que apenas se podían distinguir, el aire fresco las hacia moverse lentamente. A las 8:45 de la mañana, ya me encontraba esperando a que Luvia abriera la tienda. No era extraño que yo llegara tan temprano a la tienda, lo había hecho muchas veces, incluso alguna que otra vez desayunábamos juntas. Luvia llegó pasadas las nueve de la mañana; ya estaba desesperada, sentía pavor de que tuviera que abrir la mochila y los muchachos vieran que traía de todo menos cuadernos. En cuanto entré al privado de la tienda empecé a desempacar, al día siguiente llevaría el resto. Edgar y Marcos se quedaban siempre afuera así que ni cuenta se dieron. Ahora sólo quedaba el problema de cómo le iba hacer para que no me impidieran subir al autobús. ¿Morgan tendría carro? 

      

    Luvia se sentía muy angustiada y preocupada por la idea de que me fuera a escondidas, e intentó hacerme entrar en razón pero al final accedió, pues aun cuando lo negara le tenía miedo a mi abuelo. No sé qué es lo que pudiera hacer mi abuelo, yo no creía que fuera hacer nada, más bien era el sentimiento de culpa por desobedecerlo. Lo peor que me podía hacer era que me mandara con mi mamá, lo cual yo estaba segura de que eso no iba a suceder. Mi abuelo siempre vio muy mal el que me hubiera dejado a su cuidado por irse a atender a su padre; después casarse con otro y olvidarse de mí. Aunque pensándolo bien, si mi abuelo me quería castigar, esa era la mejor manera de hacerlo, mandarme con mi madre. Traté de alejar esos pensamientos. 

    —Luvia, sabes si Morgan tiene carro, para llevarnos al Puerto —pregunté media apenada por ser convenenciera. 

    —Sí, sí tiene, cambiaste de opinión respecto a invitarlo, ¿eh? —dijo con una sonrisita. 

    —Sí, estoy tramando un plan para escaparme de Marcos y Edgar —contesté con indiferencia. 

    —No se Kassandra, tienes años con ese tipo de protección y dejarlos así nada más y lejos de tu casa me parece peligroso —ahora Luvia era la miedosa. 

    —Luvia, ¿cuántas personas andan por la calle sin guardaespaldas? 

    —Sí, pero a ti ya una vez te pasó. 

    —Espero no estar tan salada. 

    —Nos vamos a ir hoy —dijo de repente. 

    —¡¿Qué?! Pero no estamos listas —La reacción de Luvia me tomó por sorpresa. 

    —Sí lo estamos, espero que Morgan no se quiera poner sus moños y salga con una tontería.  

    —¿Qué es esto? —Luvia me dio un papel con un número. 

    —El número del celular de Morgan, ¿Qué otra cosa va a ser? 

    —Pero pensé que tú lo ibas a invitar —Pensar en llamarlo hizo que se me acelerara el corazón 

    —Sí eso fue cuando era mi idea, ahora es tuya, tu llámalo. 

    —Pero Luvia, acuérdate que no le caigo bien —Luvia alzó los hombros. 

      

    Tomé el teléfono, y le maqué. Mi corazón estaba latiendo a todo lo que daba, casi empecé a desear que no contestara pero sí lo hizo. 

    —Diga 

    —Hola Morgan, soy Kassandra —Traté de ser amable, pero aun así la voz me salió como golpeada, no estaba molesta pero no sé que me pasaba. Como no parecía reaccionar, agregué— Soy la amiga de Luvia, ¿sabes quién? 

    —Sí claro, es que me sorprendió tu llamada. 

    —Bueno el caso es que Luvia y yo vamos a ir al Puerto a buscar sirenas, ¿vienes?, salimos en una hora. 

    —¡¿A qué?!, perdón, no te entendí… muy bien —El tono de su voz asustado y confuso me causó risa. Luvia también soltó una carcajada. 

    —¿Puedes ir?  

    —Pero ¿a qué me dijiste que van? —preguntó de tal forma que sonaba muy tímido. 

    —De paseo a pintar paisajes —Trate de ser amable. 

    —Ah, pues mira, me lo dicen tan de improviso, que no sé qué decir, pero, ¿porqué tan de repente? 

    —Es que me escapé de mi casa, si no puedes ni modo, todavía tenemos muchas cosas que planear, adiós —Me empecé a sentir muy emocionada, ya me quería ir. 

    —Espera ¿En donde se van a ver? —preguntó con un tono de voz más alegre. 

    —Estamos en la tienda de Luvia, pero yo voy a salir por la puerta de atrás. 

    —En veinte minutos llego. 

    —Pero ¿Vas a ir? —Me parecía algo difícil de creer que fuera acompañarnos. 

    —Sí, Pero ¿Cuándo van a volver? 

    —El domingo 

    —Y ¿En dónde se va aquedar tantos días? y ¿ya reservaron hotel? —No habíamos pensado en nada de eso. 

    —Detallitos, bueno ¿Vas sí o no? —Podía escuchar su risa. 

    Lo que me molestaba es que pensara que este acto de independencia fuera resultado de su comentario, lo último que quería es que pensara que quería algo con él. 

      

    —Está bien ¿Cómo le hacemos? 

    —Te espero por la parte de atrás de la tienda de Luvia, me llevas en carro a la estación de autobuses, y después vienes por Luvia, y se van ustedes en carro y allá no vemos —Luvia que estaba escuchando lo que yo decía, intervino. 

    —¡Oh! No claro que no, no voy a permitir que te vayas sola en el autobús, tú te vas en el carro con Morgan, y yo me voy en el autobús —Intenté objetar pero no me dejó—. Tú te vas con Morgan no es la primera vez que viajo en autobús sola, es así o no hay trato.  

    —Luvia tiene razón, me imagino que no viajamos todos juntos para evadir a tus guaruras, así sirve que tenemos más tiempo, antes de que ellos se den cuenta —intervino Morgan. 

    —Está bien, entonces te espero por la puerta de atrás —dije resignada. 

    —Llego en veinte minutos —Y colgó. 

      

    Volví a meter las cosas en la mochila, ya las había acomodado en una caja. En cuanto llegara Morgan nos iríamos. Eran casi las diez de la mañana. Luvia iba a esperar a la hora de la comida para cerrar su tienda. Eso nos daba un margen aparente de un poco más de tres horas, pero si a Marcos se le ocurría entrar a buscarme antes, iba a ser menos tiempo, así que no podíamos contar con todo ese lapso. Después de cerrar la tienda iba a dirigirse a la estación de autobuses. Yo estaba tan nerviosa, pero a la vez tan emocionada, era la adrenalina que recorría todo mi cuerpo. Cuando salí por la puerta de atrás y vi a Morgan creí que me iba a dar un infarto. Estaba a bordo de una todo terreno gris, de modelo no muy reciente. Me subí tan rápido como pude al carro; arrancó al momento. Nos dirigimos a la carretera sin perder tiempo, poco después empecé a sentir miedo. A mi cabeza se venían imágenes del secuestro, trataba de alejarlas, pero venían una y otra vez. Casi no conocía a Morgan, que pasaría si Luvia estaba totalmente loca. Morgan iba callado, prendió la radio, había una canción que nunca había escuchado; tal vez Morgan se imaginó todo lo que iba pensando porque empezó a cantar, tenía una voz masculina pero muy dulce. 

    —Pensé que solo las sirenas cantaban —dije después de cómo diez minutos. 

    —Las sirenas no existen —dijo sin expresión alguna. 

    —Pues me dice Luvia que sí. 

    —Y tú le crees a una vieja loca. 

    —No le digas así, es mi amiga —Me molestó su comentario. 

    —Mía también, pero ¿por qué te dice esas cosas? 

    —Pues dímelo tú, tú tienes más tiempo de conocerla según me contó, ¿O no? —siguió cantando—, me quieres hechizar con  tu canto —Se empezó a reír. 

    —¿Qué tan mal cantó?, si quieres que me callé, lo haré —dijo fingiendo estar ofendido. 

    —No, está bien, pero no vaya a ser que luego empiece a alucinar. 

    —Ya lo estás haciendo, y de que se trata todo esto de escaparte de ese par de changos.  

    —¿Eh? ¿Cómo que de que se trata? ¿Luvia no te dijo nada? —Me extrañó que Morgan pensara que la idea era sólo escaparme de los muchachos. 

    —No, no me dijo nada, pero me pareció buena idea que nos fugáramos juntos como en las películas, y hacer enojar a ese par que te sigue a todas partes —me le quedé viendo no me había puesto a pensar que me estaba fugando con él—, pero ¿qué me tenía que decir? 

    —Vamos a asaltar un banco, aquí traigo el mapa —me volteó a ver con una cara de otra loca; no pude más y me ataqué de la risa—. Es broma, ya te lo dije vamos al Puerto, Luvia quiere enseñarme un acantilado, donde conoció a su esposo, es importante para ella. 

    —Nunca creí que fueras capaz de mentirme tan fríamente —Se hizo el indignado. 

    —No me conoces, no sabes de lo que soy capaz. 

    —No de mucho, no se me olvida el susto que te pegaste el día del concierto —dijo burlándose. 

    —Es que me agarraste desprevenida. Por cierto no tienes trabajo o algo así, como es que así no mas aceptaste venir con nosotras —No sabía nada de él, nada de nada.  

    —Sí, sí tengo trabajo, tocó en un bar, pero no pasa nada si falto estos días, además es importante que vaya al Puerto. 

    —¿Tienes familia en el Puerto? —En realidad quería preguntar por qué era importante. 

    —No exactamente —Se quedó serio, era obvio que no quería hablar de eso. 

    —Y ¿Qué tipo de música tocas? 

    —De todo, pero en el bar se toca más blues. ¿Te gusta? 

    —¡No! —dije de manera tajante, no quería pasar todo el camino oyendo esa música, él me volteó a ver con cara de que te pasa.  

    —¿Entonces que te gusta? 

    —Casi de toda, pero esa en especial no —Cambio de estación y nos quedamos en silencio. 

      

    Teníamos como dos horas que habíamos entrado a carretera, cuando sonó mi celular. Era Luvia, para avisar que había podido evadir a Marcos y a Edgar, y que ya estaba a bordo del autobús. Ella haría dos horas más que nosotros. Me quedé tranquila de saber que Luvia estaba bien. Apagué mi celular. Me sentía cansada, y todavía quedaban como cuatro horas de camino. Llegaríamos al Puerto pasadas las cuatro de la tarde, apenas llevábamos dos horas y me costaba mantenerme despierta. La carretera siempre había tenido ese efecto en mí, me daba mucho sueño, y me daba cuenta que eso me pasaba aun cuando fuera de copiloto de un hombre guapo. A pesar de todo Morgan me seguía pareciendo atractivo, tenía un hermoso perfil. En mi mente había una ardilla loca brincando de aquí para allá, entre los muchos pensamientos se me vino a la mente la vez que Morgan me asustó y como Marcos y Edgar estuvieron de acuerdo en no decir nada, en su momento sentí que era por lealtad a mí, pero ahora creo que fue por miedo a la reacción de mi abuelo. Ellos fueron contratados única y exclusivamente para cuidarme, si algo me pasaba era responsabilidad de ellos, empecé a sentirme culpable y muy egoísta, pero que podía hacer, no puedo permitir seguir sintiendo miedo y muchos menos hacer el miedo de otros mi propio miedo. Además, ya no había nada que hacer, había tomado una decisión y no podía dar marcha atrás El domingo que regresara a casa, enfrentaría las consecuencias con valentía. Por ahora tenía dos opciones quedarme dormida o disfrutar el paisaje. Morgan se había quedado sumido en sus propios pensamientos, me preguntaba si estaría pensando en la bailarina, ¿qué habría sido de ella, por ella dejó el mar?, o tal vez ella era una sirena rebelde y él la siguió. Cuantas preguntas pero sólo él tenía las respuestas y no parecía estar dispuesto a contarme su historia de amor. Sentía mucha curiosidad, pero mejor no, había mucho camino por delante y no quería pasar un mal rato tan largo. Pero supongo que era seguro preguntarle por Paulo. 

    —¿De dónde conoces al tecladista del Brujo de Oro? —Trate de sonar muy interesada en Paulo. 

    —Es parte de la familia, por eso me mudé al Pueblo, Paulo me consiguió el trabajo y me habló… de ti —El final lo dijo como un susurro. 

    —¿De mi?¿De verdad?¿Qué te dijo de mi? —Me sorprendió y me emocionó tanto eso. 

    —Que eras especial, diferente —Me volteó a ver como esperando ver mi reacción. 

    —¿En serio? Jamás he cruzado palabra con él,  me gusta escucharlo, bueno el grupo. 

    —Sí pero él es… él es muy sensible y se dio cuenta sólo con verte. 

    —Pero a que te refieres con especial o diferente ¿por qué nunca me ha hablado? 

    —Olvídalo, no es importante. ¿Quieres comer algo? —No me dejo seguir con la conversación. 

    —Sí, sí está bien que paremos un momento —La verdad es que sí tenía mucha hambre. 

      

    Llegamos a un restaurante que estaba pegado al camino. Comimos pescado con papas; no estuvo tan mal la comida. Morgan pasó la mayor parte del tiempo callado. Había tantas preguntas que quería hacerle, pero también quería ser prudente. Me daba mucho miedo molestarlo, no es que tuviera miedo de él, sino que era la primera vez que estaba con un chico a solas y sobre todo tantas horas, no sabía que decir, como comportarme, no quería parecer boba, ni seria, sólo quería agradarle, pero sin que se diera cuenta que le quería agradar. No es que pensara que Morgan pudiera ser el amor de mi vida, además de que yo sabía que él seguía enamorado de la bailarina, si no fuera así no le costaría trabajo hablar de ella, pero no quería perder la oportunidad de tener un nuevo amigo. En el carro me atreví a preguntar más. 

    —Morgan, ¿crees las historias de las sirenas y tritones? —Morgan sonrió 

    —Si tú no crees ¿Qué haces aquí? 

    —Necesitaba respirar, sentirme libre por una vez en mi vida, y vi este viaje como esa oportunidad de saber que se siente ser libre —Y claro no tenía la menor intensión de soportar a Víctor, pero no es muy maduro evitar a parientes molestos, así que omití esa parte. 

    —Luvia me dijo que de niña te secuestraron y todo eso. 

    —Es algo que quiero olvidar. 

    —Me parece bien, no puedes seguir martirizándote por algo que pasó hace tanto tiempo. 

    —Y tú ¿A qué quieres ir al Puerto? 

    —Las cosas no han salido como creí… tal vez sea tiempo de volver. 

    —¿A tu casa? 

    —Sí, a mi hogar, pero no sé si lo puedo hacer. 

    —¿Qué hacías antes de ser músico? 

    —Ser feliz. Yo era muy feliz, de verdad, no me hacía falta nada. Fui demasiado iluso, la vida del humano es muy dura —Se quedó pensando, me preguntaba ¿en qué? Dios mío en que lio me metí, esta igual de loco que Luvia, ¿qué hago?, siguió hablando—. Estoy seguro que dentro de ti hay una vocecita que te dice que es verdad, si no fuera así no irías al Puerto con Luvia, pensarías ¡Vieja loca! Y no la escucharías más. Si de verdad lo único que quisieras es escapar hubieras ido a otra parte o rentarías un departamento, buscarías un trabajo o algo así, pero no lo hiciste, porque sabes que en el mar tienes la oportunidad de una vida diferente —Me quedé callada, que le podía decir, que no tenía ni idea de lo que quería hacer con mi vida, y que si Víctor no hubiera ido a mi casa, no estaría él en ese momento. 

    —No es tan fácil, ¿Por qué me dices todo eso? ¿Por qué confían en mí contándome todas estas cosas? 

    —Porque Luvia y Paulo tienen razón, eres como nosotros, sólo que aún no has vivido en el mar —dijo mirándome a los ojos, tanto que tuve que hacerle una señal de que viera al frente. 

    —Pero… ¿cómo sabes que soy como ustedes? Yo no lo sé ¿Cómo pueden saber más de mí? 

    —No sé cómo explicarlo. Es una forma de reconocernos. Es como cuando viajas a otro estado o país, y miras a una persona o la escucha hablar y dices, a mira él es de donde yo soy. Es todo y nada a la vez, sólo sabes que así es… 

    —Pero debe de haber algo más —Me parecía que no era suficiente. 

    —Pues no sé, lo ojos grandes y profundos, la forma en que caminas, el olor, todo junto —En verdad no entendía. Mejor era otro tema. 

    —¿Te fue fácil a ti salirte del mar? 

    —No, no lo fue —Se quedó melancólico 

    —¿Por qué no regresas? Sí no eres feliz aquí. 

    —No es tan fácil —dijo con voz triste. 

    —¿No te mojas los pies y te salé la cola y ya? —Soltó una carcajada. 

    —No estamos en un programa de televisión o en una película, donde las cosas pasan por arte de magia. Es cambiar la naturaleza misma de un ser vivo. Es dejar de ser una criatura marina para ser una terrestre. La fuerza del agua y de la tierra deben unirse, estar de acuerdo en permitir esa blasfemia a la naturaleza misma de un ser. Para que ambas fuerzas estén de acuerdo deben probarte. Tienen que estar convencidos que los motivos que te hacen desear esa metamorfosis son puros, que salen de tu corazón, de tu ser interior y que no son simples caprichos o decisiones tomadas en un arrebato de ira, desesperación, venganza o lujuria —Sentí escalofríos. 

    —Debiste haberla amado mucho para que se pudiera considerar un sentimiento puro. 

    —Sí, lo hice —Se quedó callado. 

      

    Necesitaba tiempo para analizar cada una de esas palabras. Me preguntaba si yo también tendría que probar que mis sentimientos son puros y que quiero pasar el resto de mi vida en compañía de Ariel —me causó gracia el pensar que sería amiga de Ariel y de Sebastián—. Como no podía contener la risa empecé a toser y a ahogarme para que no creyera que me reía de él. 

    —¿Estás bien?, ¿qué te pasa? —Me había provocado tan fuerte la tos que me estaba ahogando de verdad, se asustó y paró el carro.  

    No, no podía dejar que se diera cuenta que me había dado risa, pero el que se hubiera asustado me daba más risa y por ende más tos. 

    —Estoy bien, es sólo que me ahogué yo sola, lo siento estoy bien —Me sentí muy tonta. 

    —Me asustaste, creía que te ahogabas antes de tiempo —Lo tenía tan cerca de mí, era tan guapo, recordé la frase cursi y trágica de “tan cerca y tan lejos”. 

    —No quise asustarte —En verdad me sentí apenada. 

      

    Continuamos el camino en silencio. Cuando miré el letrero del Puerto respiré aliviada. El primer objetivo estaba a punto de ser logrado. Pensé en llamar a mi abuelo, pero tuve miedo de que me convenciera de que le dijera dónde estaba. Teníamos que ir a buscar un hotel y después ir a comer. El olor al puerto empezaba a llegarme. Ese olor a humedad y salado a la vez, casi podía sentir la brisa del mar.  

      

    Nos dirigimos a un hotel a tres cuadras del malecón. Se miraba muy sencillo pero limpio. Morgan se condujo como si ya hubiera estado antes allí, pidió un cuarto con dos camas. Antes de que pudiera decir algo, me dijo que no podía quedarme sola de noche. Nos instalamos en el hotel y me di un buen baño que de verdad me hacía falta. Después de comer, fuimos a caminar por las tiendas. Faltaban todavía más de una hora para que Luvia llegara. 

      

    Estuve entretenida con los puestos para turistas. Me empezaba a sentir ansiosa, pues quería ir al mar, sentirlo, verlo, escucharlo, olerlo, tocarlo. Volteé a ver a Morgan, miraba en dirección al mar. Estaba igual que yo ansioso por acercarse, pero nos reprimimos. Creo que los dos sabíamos que si nos acercábamos ya no podríamos alejarnos. Fuimos a la estación de autobuses. Luvia ya estaba esperando. ¿Qué habrá tenido que hacer esa mujer para conseguir un par de piernas? Morgan nos llevó al hotel; dijo que tenía cosas que hacer y que nos encontraría en el malecón. Luvia conocía muy bien el lugar y le agradaba la idea de caminar después de pasar tantas horas sentada en el autobús. Según ella estaba molida, pero yo la miraba con más energía que nunca.  

      

    Me contó que había sido muy sencillo deshacerse de Marcos y Edgar. Marcos había entrado a buscarme porque no salía del privado desde hacía buen rato, quería saber si todo estaba bien. Ella sólo les dijo que, me había ido a la escuela, que se me había olvidado un cuaderno y que tenía que ir por él, y que había salido por la puerta trasera porque quería estar sola. Los muchachos salieron rumbo a la escuela y ella para la estación de autobuses, y sin ningún problema llegó al Puerto. Me sentía tan culpable, podía imaginar a mi abuelo tan molesto con ellos. Mi abuelo pensaba que yo quería ir a una playa que quedaba a dos horas, así que me daría más margen de tiempo, además de que él me buscaría en la estación de autobuses.  

      

    Salimos del hotel pasadas las siete de la noche. Fuimos a cenar, pues Luvia no comió nada durante el trayecto. Toda la comida Luvia estuvo extraña; se miraba radiante pero a la vez callada, me recordaba a mi abuelo cuando se ponía hacer cálculos con sus negocios. La interrumpí un par de veces, me contestaba de muy buen humor pero a la vez cortante, era obvio que sus pensamientos era más divertidos e interesantes que lo que yo le pudiera decir. Cuando salimos del restaurante ya estaba oscuro. Nos dirigimos al malecón conforme nos acercábamos nos llegaba el olor a mar. La brisa marina estaba deliciosa, el aire fresco y oloroso me hacía sentir revivir. Cada golpe de las olas me hacia vibrar. El mar era una inmensa mancha negra con líneas espumosas blancas, que se perdían después de cada golpe. El espectáculo era soberbio la unión perfecta entre el mar y el cielo, unidos en algún lugar lejano. El cielo totalmente lleno de estrellas con su gigantesca luna que parecía que se acercaba cada vez más, como si fuera a caer sobre el mar en cualquier momento. Realmente amaba el mar. Empecé a sentir frio, pero no dije nada, no quería arruinar el momento. Luvia estaba extasiada viendo el mar. Nos sentamos en una banca para admirar y escuchar el espectáculo. Sobre la playa se miraban un par de fogatas con gente alrededor. A lo lejos vi a una pareja abrazándose y besándose y por alguna razón pensé en Morgan —¿dónde estaría?—. Sentía que había pasado mucho tiempo desde que se fue del hotel. Estaba perdida en mis propios pensamientos cuando Luvia me sacó de mi mundo. 

    —Nos tenemos que levantar de madrugada para ir al acantilado —Había olvidado por completo el famoso acantilado. 

    —¿A qué hora? 

    —A las cinco tenemos que estar ya de camino, así que será mejor que nos vayamos a dormir, ya —sonó muy autoritaria. 

    —Pero Morgan dijo que nos veríamos aquí —No me parecía corrector dejarlo plantado. 

    —No te preocupes por él, vamos a dormir —Insistió. 

    —Lo voy a esperar aquí —Aún no quería irme estaba muy a gusto. 

    —No seas tonta, vámonos ya —dijo al tiempo que se levantó. 

      

    Creo que por primera vez me sentí molesta con Luvia. Morgan fue muy claro dijo que nos encontraría en el malecón, además tenía muchas ganas de verlo y platicar con él junto al mar. De verdad Luvia me molestó. Y sí, me sentí muy tonta, según yo me había librado del dominio de mi abuelo y vine a caer en el dominio de alguien más. Durante todo el trayecto al hotel me fui volteando en todas direcciones tratando de ver a Morgan. Luvia se dio cuenta y me vio de una manera muy burlesca. Mi abuelo jamás se había burlado de mí. Vaya independencia la que había logrado. 

      

    Me despertó a las 4:20 de la mañana. Lo primero que hice fue buscar en la habitación a Morgan. Lo encontré en el sofá, estaba dormido, parecía muerto. Lo había esperado despierta lo mas que había podido, pero el sueño me venció al final. Salimos tan aprisa que parecía que estábamos huyendo. Apenas y permitió que me diera una ducha de un minuto. Llegar al acantilado nos tomaría un promedio de cuarenta y cinco minutos a una hora, eso sería llegar casi a las seis de la mañana, lo cual para mí era en extremo temprano. No veía la necesidad de salir de esa forma y en especial si no nos acompañaba Morgan. Traté de hacerla entrar en razón; que esperáramos a que Morgan se despertara, y nos fuéramos los tres en el carro, pero insistió en que quería caminar y pensar durante la caminata. Las cosas no estaban saliendo como me hubiera gustado, claro que no tenía una idea de cómo sería viajar con Luvia. Jamás imaginé que sería mejor compañero de viaje mi abuelito que ella. Cuanto lo extrañaba y lo preocupado que estaría por mí, ¿qué había hecho?, de verdad Dios ¿qué había hecho? 

      

    Definitivamente Luvia se fue pensando todo el camino, apenas habló. A regañadientes accedió a que compráramos unos sándwiches y un jugo en un puesto que nos quedó de pasada, ni siquiera quiso que los comiéramos en el local. Íbamos subiendo una cuesta sorda, así que empezaba a sentirme cansada, lo único que me hacia seguir sin tomar un descanso era el orgullo. Luvia iba con un paso lento, pero constante, decidida a no descansar hasta que llegara al acantilado.  

      

    La vista era muy hermosa. Al lado izquierdo quedaba el mar, se sentía tranquilo, como si estuviera durmiendo. Conforme fuimos caminando el mar se fue quedando abajo lo que hacía una vista privilegiada. Se podían ver algunas personas corriendo por la playa. No había ruido de carros, ni radios encendidos, por lo que se podía escuchar el sonido de las débiles olas golpeando la playa. La brisa se sentía salada, el aire fresco venía del océano, lo que hacía menos agobiante mi travesía. Intentaba divisar algún puesto donde pudiera comprar algo de beber, pero no había nada cerca. Conforme fuimos subiendo nos fuimos separando del poblado y de la carretera, poco a poco nos fuimos adentrando a un lugar solitario. Casi sin darme cuenta empezamos una cuesta más pronunciada donde la arena había sido sustituida por tierra sobre una superficie de roca, crecía un pasto silvestre que me picaba los pies como si fueran mosquitos, era muy incomodo, y en lo único que pensaba era en porque no había llevado tenis en lugar de sandalias. El Dios invicto no se sentía tan fuerte pero si lo suficiente para hacer estragos en mi piel. Después de casi una hora de caminar, mi cara la sentía ardiendo, estaba sudando y la arena y tierra que poco a poco se iba metiendo entre mis sandalias y pies empezaba a lastimarme. 

      

    Después de lo que parecieron horas llegamos al famoso acantilado. El lugar valía la pena, pero pudimos haber ido en carro. Un metro antes de llegar a la orilla estaba rodeado por maleza, lo que hacía parecer que ya no había nada mas, en verdad estaba oculto. No era tan alto como lo había imaginado, y en cuanto a la profundidad del acantilado, el mar quedaba  a unos seis metros de nosotros; era en forma circular, aun cuando los bordes no eran parejos  se podía distinguir la media circunferencia, mediría unos diez metros, pero lo circular lo hacía ver más pequeño. Frente a nosotros, como a cuatro metros había un peñón de la misma altura que del acantilado era evidente que alguna vez estuvieron pegados. El peñón hacia las veces de un cerco protector que impedía ver a lo lejos lo que sucedía al pie del acantilado. Al ras del mar se podían distinguir algunas piedras o pequeños peñones que sobresalían, lo que me hizo entender porque estaba tan solo; no era tan alto como para despertar el interés de los deportistas y las piedras lo hacían muy peligroso para practicar clavados. Estaba fascinada con el espectáculo. Era un lugar muy hermoso, tanto que me había olvidado del cansancio. En ese momento pasó una parvada de gaviotas, muy cerca de nosotras, pensé en lo afortunadas que son las personas que viven a la orilla del mar. Volteé a ver a Luvia, que casi se me había olvidado que estaba allí, ver su cara fue lo mejor, parecía que se había quitado diez años de encima. Estaba tan feliz de estar en ese lugar, suspiró muy profundo y miró al cielo, curioso porque yo hubiera pensado que su Dios estaba dentro del mar. Sacó una botella de agua y me la dio, al tiempo que me sonreía, pensé en mi abuela, en si de verdad ellas eran hermanas, ella tendría una sonrisa así. 

    —Me siento tan mal Kassandra, estas tan cansada, pero te recompensaré he sido muy egoísta, ya verás que todo el esfuerzo valió la pena —Yo me quedé callada, me sentí avergonzada por las caras que venía haciendo todo el camino, claro que no a ella, pero si traía una cara de pocos amigos. Estaba acostumbrada a que me consintieran sin importar nada más, tenía que aprender que no siempre sería así. 

    —Me gusta el lugar —Lo dije con mi mejor sonrisa. 

    —Este lugar es muy importante para mí. Aquí conocí a mi esposo, yo solía venir a sentarme en esas piedras. Me gustaba durar horas tomando el sol. No me tenía que preocupar por nada. Este lugar siempre ha sido muy solitario, muy poca gente viene, así que para mí era una especie de paraíso terrenal, bueno más bien acuático —Soltó una risita—. Ribar solía venir a este lugar a pintar. Lo descubrió cuando era un niño. Su familia vino un año de vacaciones al Puerto, y acamparon por aquí cerca, mientras él jugaba con sus hermanos, la pelota rodó hasta estar a una nada de caer, así descubrió el acantilado, fue una verdadera casualidad. Siempre dijo que de alguna manera el destino le había indicado que este se convertiría en un lugar muy especial para él. Me contó que se obsesionó a tal grado con este lugar que a toda hora y en cualquier parte lo dibujaba. Se prometió que cuando creciera vendría de nuevo a pintarlo. Ya siendo adulto recordó la promesa que se había hecho, y regresó. Una mañana mientras lo pintaba me miró por primera vez. Yo claro que no me di cuenta de que él estaba cerca, estaba tan acostumbrada a que este lugar estuviera solo. Era como mi escondite, mi lugar secreto. Me observó durante días, yo sin enterarme, estuvo todo ese tiempo planeando como hablar conmigo, se imaginó que sí lo hacía con el típico hola, me asustaría tanto que no me volvería a ver, y tal vez así hubiera sido, la verdad es que no lo sé, yo era tan curiosa e inocente que tal vez hubiera vuelto —se reía como para ella sola—. pero una mañana que parecía tan normal, yo llegué a este lugar me instalé en una de las rocas, estaba sintiendo el sol sobre mi cuerpo, y de repente así nada mas sentí como una red me cayó encima, ¡casi me muero del susto! 

    —¡Te arrojó una red! —Pero que tipo. 

    —Sí, lo hizo, pero lo perdoné —me lo decía al tiempo que movía las manos como diciendo, calma, calma no era para tanto —, yo estaba desesperada tratando de zafarme de la red, no podía arrojarme al mar porque la red se había enredado con todo y la piedra, estaba como loca no hacía más que gritar con la esperanza de que alguien de mi familia me escuchara, pero no fue así. Pronto sentí unas manos que me sujetaban y me decían: perdóname, perdóname es que era la única forma de conocerte, pero te prometo que no te hare daño, por favor confía en mí. Mientras me decía eso podía ver sus ojos, eran cafés obscuros muy hermosos, sinceros, tiernos, encantadores —Suspiro con fuerza. 

    —Pues si que eras perceptiva, si pudiste observar todo eso en sus ojos con una red en la cabeza —No le creí. 

    —El amor Kassandra llega cuando menos lo esperamos —Le había molestado mi comentario, pero como puede decir que vio todo eso, si el hombre le había arrojado una red. 

    —A lo mejor sufriste un acelerado síntoma del síndrome de Estocolmo —Suspiró con fuerza y continúo. 

    —El caso es que nos enamoramos. Era tan guapo, con ese porte y ese aire de que todo lo consigue, su voz era tan varonil, muy grave nunca había escuchado una voz como esa. Solíamos pasar horas platicando, venía en un pequeño bote hasta aquí, y se ponía a pintarme, al principio eran bocetos, dibujos, pero se fueron convirtiendo en hermosas obras de arte —Se quedó en silencio un momento. 

    En ningún momento había dicho que ella era una sirena, pero era evidente que ella seguía con la misma idea, y lo peor del caso es que cada vez le creía más el cuento de la sirena. Ella continúo: 

    —Todavía recuerdo la primera vez que se atrevió a besarme, fue maravilloso. El estaba tan nervioso, creo que en el fondo yo le daba algo de miedo, y claro él a mí también. Nunca había tenido ningún tipo de comunicación con ningún ser de tierra seca, y entre mi gente se contaban historias atroces de cómo nos cazaban y nos mataban, claro que nunca conocí a ninguna sirena o tritón que hubiera sido testigo de algo. Yo vivía aterrada de que mi familia se enterara de mis encuentros con Ribar.  

    —Una vez me dijiste que mi abuela se había ido antes. 

    —Si, como unas veinticuatro o veintiocho Lunas antes, no recuerdo bien. Por eso tenía que ser más prudente. Kassandra vio a tu abuelo en un barco, él estaba en cubierta viendo hacia el mar. Ella estaba con otras de mis hermanas y siguieron el barco hasta el Puerto, vio cuando él se bajaba del barco, y caminaba por la pasarela, parece que se le cayó algo al mar, no recuerdo que fue, tu abuela se acercó a dárselo, y sus miradas se encontraron, ella extendió la mano para darle lo que se le había caído y tu abuelo sonrió y le dio las gracias. Kassandra quedó prendada de él, no sabía nada de él, ni su nombre, ni nada.  

    —¡¡¡Ni si era soltero!!! 

    —Puedes creer lo arriesgada que fue. Ella no fue la primera sirena o tritón que deja a su familia por seguir a su corazón, y de la mayoría nunca sabemos nada, de tu abuela nunca supimos nada, hasta que yo fui a buscarla, ¿recuerdas te lo conté? 

    —Sí recuerdo, bien. Tú tampoco volviste. 

    —Sí, en principio porque nos fuimos a vivir lejos, y nunca regresamos, además que— hizo una pausa —, Ribar siempre sintió celos del mar, y temía que yo deseara volver. 

    —Alguna vez lo pensaste, ¿cuándo vivías con él? 

    —No, ni por un segundo.  

    —Y tú, ¿cómo decidiste seguirlo? 

    —Después de casi dos semanas de vernos todos los días; me dijo que tenía que volver a su casa, que tenía un empleo el cual debía de atender, y que volvería cuando le fuera posible. Para mí fue tanto como decirme que jamás lo volvería a ver, fue como si hubiera desgarrado mi corazón, y le pedí que me llevara con él, yo no le había dicho que yo podía vivir en la tierra. 

    —No le hablaste de mi abuela. 

    —No, yo no sabía hasta ese momento cuanto lo amaba, y no quería alentarle a que me persuadiera de que dejara mi mundo. 

    —Y ¿qué hiciste? 

    —Desde que supo que podía vivir con él, como humana, no dejó de insistir en que hiciera la metamorfosis, y accedí. Yo estaba aterrada, pero fue más fuerte el amor que sentía por él, y no me arrepiento. Cada segundo que viví con mi Ribar valió la pena.  

    —A ¿qué te refieres con metamorfosis? 

    —¿Sabes lo que significa esa palabra? 

    —Pues sí, leí Kafka en la preparatoria. No me gustó, hacia que se me revolviera el estomago. 

    —Eras muy jovencita para leer ese libro, pero sí a eso me refiero. Es un cambio físico colosal que se realiza. ¡Imagina! la mitad del cuerpo se transforma por completo, se deben crear huesos para las piernas, los órganos internos, la piel, son tantos cambios biológicos, es como volver a nacer. 

    —Pero sólo te secas la cola y ya ¿no? —Soltó una de sus típicas carcajadas. 

    —En verdad crees que es tan sencillo, no, claro que no. La metamorfosis es un proceso largo y muy delicado, dura una Luna completa. Es como la metamorfosis que sufre la oruga para convertirse en mariposa. Uno hace su propio capullo con diferentes clases de plantas acuáticas principalmente algas marinas. La sustancia viscosa de las algas favorece a crear el capullo alrededor del cuerpo de la sirena. El capullo debe ser perfecto, no puede entrar nada al capullo. No es fácil durar un mes dentro del capullo porque si bien al principio se está en un trance, con el tiempo se sale de él y es muy difícil volver a él, después de eso en todo momento estas consiente, por momentos llegas a quedarte dormida o más bien inconsciente, pero es por pequeños lapsos de tiempo.  Es peligroso, porque cuando despiertas no sabes donde estas, crees que has sido capturada y tratas de zafarte, claro que recuerdas y te quedas quieta, porque romper el capullo seria una muerte segura.  

    —¿Por qué sería una muerte segura? 

    —Imagínate tus órganos quedarían expuestos o a mitad de cambiarse, y no habría manera de volverlos a cubrir, los huesos, musculo, todo con la piel a mitad de transformarse o los huesos en formación, es terrible. Por eso es de suma importancia escoger el lugar donde se hará el capullo, tener la certeza de que no serás molestada por nada, y de preferencia que tus hermanas te protejan.  

    —¿Existen casos de sirenas que se les rompió el capullo? 

    —Se de algunas que murieron, pocas a decir verdad, unas porque se les rompió el capullo, o no se prepararon lo suficiente y murieron de hambre. 

    —¿Duele? 

    —No, no duele, las algas tienen un efecto analgésico y la preparación previa también influye para no sentir ningún dolor físico. 

    —¿Qué tipo de preparación? 

    —Bueno, es una ceremonia en la cual le pides a las fuerzas de la tierra y del agua que te ayuden hacer esa transmutación, permites que las fuerzas entren en tu corazón para que se percaten que tus sentimientos son sinceros, son puros, y que es el amor lo que te hace desear lo que no se te ha dado por naturaleza. Debes demostrarles que es lo que más deseas. 

    —Supongo que es de lo que hablaba Morgan. 

    —¿Morgan ya te había hablado de esto? 

    —No, no de esta manera, no había entendido lo que me quiso decir, hasta ahora. Pero y, ¿qué pasa si te arrepientes ya que tienes piernas? 

    —Te refieres a que si ya siendo humana, deseas volver a ser sirena —asentí con la cabeza—, bueno eso sería un verdadero problema, porque al hacer la transmutación pierdes una porción de tu fuente de vida universal, de tu prana. Tendrías que recuperarla primero, conectarte con la fuente de vida, es hacer mucho trabajo interno para poder incrementar esa energía que perdiste. Cuando hayas reconstruido por completo tu energía de vida, hacer la ceremonia, y el capullo, necesitarías la ayuda de tus hermanas para conseguir las algas y el lugar adecuado, así revertir el procedimiento. 

    —¿Hay alguien que lo haya hecho? 

    —No, que yo sepa. 

    —¿Morgan y tu quieren volver, verdad? 

    —Sí, así es —No  supe que mas decirle o preguntarle. 

      

    Sentí nostalgia de pensar en que no volvería a ver a Luvia, porque claro que después de lo que me contó ni loca me aventaba una metamorfosis, claro y si eso en verdad es cierto, aun cuando la escuchaba y parecía tan segura de todo lo que decía, no me era posible creerle, sentía que en cualquier momento iba a soltar una carcajada y me iba a decir: ¡caíste! 

      

    —Kassandra, me gustaría mucho que vinieras conmigo. Sé que es un proceso largo, pero créeme vale la pena. Nada en la tierra te puede dar la dicha de vivir en el mar, de sentir la libertad plena, sin ataduras, olvidarte de enfrente, atrás, a un lado, al otro. Entenderías el verdadero significado de vivir sin limitaciones, vivir en el océano es eso vivir y no sólo sobrevivir, teniendo que cumplir con un sinfín de obligaciones que la mayoría tú no te las impusiste, tener que convivir con personas que tal vez ni te agraden. Tener que ir a una escuela para después pasarte treinta o cuarenta años trabajando en lo mismo, o en mi caso quedarme sola y vieja atendiendo una tienda que apenas y me da para comer, o como Morgan que tiene que trabajar en un bar. Sé que me comprendes bien, si estuvieras feliz con el sistema que llevan los humanos no estarías estudiando dibujo en lo que decides a que te vas a dedicar el resto de tu vida —Nos quedamos calladas un buen rato. 

      

    Luvia me conocía demasiado bien y sabía que decirme, y como no iba a hacer así, si tenía más de tres años contándole hasta el último de mis pensamientos. Más de una vez le había externado mis pensamientos acerca de que estaba segura que veníamos a esta vida a algo más que dormir, comer y trabajar, que no me parecía razonable que nuestra función en el mundo sea hacer grandes edificios y comer hamburguesas, mientras destruíamos los bosques, o de cómo me hubiera gustado vivir en la época donde no había coches, y las familias cultivaban sus propios alimentos. Ella solía estar de acuerdo conmigo y siempre decía que de donde ella venía se dedicaban a la pesca y a recolectar plantas. Que  pescaban únicamente lo que era indispensable para su alimentación. Claro que en su momento no sabía que vivía bajo el mar. Según ella en el mar vivían libres, sin ataduras, sin compromisos obligados, sólo disfrutando de la vida; la verdad sonaba muy bien, más que bien, pero eso implicaría dejar todo, mi casa, mi familia, mi perro, todo. Tal vez no estaba lista para un cambio de esa naturaleza en mi vida, y eso sin contar el ritual, el cual todavía no lograba entender. Pasarme un mes en una especie de ataúd no era algo que quisiera probar. Y a demás, que tal si un día que anduviera por allí chapoteando con flipy y compañía, pasaba un barco y miraba a un chico guapo como mi abuela, tendría que revertir el efecto, y perdería mi prana otra vez, además ese sería un sentimiento puro aprobado por las fuerzas de la naturaleza o seria lujuria. Y ¿qué es un sentimiento puro? necesitaba una explicación más detallada de la ceremonia previa, pero estaba la otra parte, que tal si lograba hacer la ceremonia, hacia mi capullo muy bonito y me metía en él, y ya después de un rato me da hambre y sed, pero por miedo a quedarme sin piel, no digo nada y me muero por inanición, y resulta que no me salió ni una sola escama. Primero tenía que comprobar si todo ese cuento de las sirenas era real. Luvia seguía con sus pensamientos en el limbo. Ya era casi medio día y de Morgan ni sus luces; será a caso que estaba armando su capullo, me dio risa de solo pensarlo, y la tuve que ahogar con mi tos fingida, lo que ocasionó que Luvia saliera de sus pensamientos, y como si me hubiera estado leyendo la mente, comentó: 

    —Ya es tarde, Morgan llegará en cualquier momento. 

    —A lo mejor no nos encuentra —Estaba tan escondido el lugar que yo creía eso. 

    —No, conoce muy bien el lugar. 

    —Y como le hacemos para ver una sirena —Era lo mínimo que iba a pedir como prueba. 

    —Eso ha de estar haciendo Morgan, para poder hacer la transmutación requiere de ayuda, así que ha de estar buscando quien lo ayude, y sobre todo quien proteja su capullo. 

    —¿Quien protegió tu capullo Luvia?— sonrió 

    —Ribar y mis hermanas, creo que lo único que me mantuvo cuerda, fue la voz de Ribar, pasaba horas hablando conmigo, yo no podía contestarle, pero lo escuchaba y también a mis hermanas claro —Pensé en lo horrible que ha de ser estar así. 

    —Si lo vuelves hacer, yo te voy a leer libros para que no te aburras —Luvia me volteó a ver de una manera muy desagradable, cómo sí hubiera dicho algo muy malo. Su mirada me tomó totalmente desprevenida al grado que me asustó. Había desaparecido la mirada dulce y tierna que siempre la había caracterizado, se dio cuenta al momento y se volteó—. ¿Qué te pasa Luvia? 

    —Nada, es que me gustaría mucho que vinieras conmigo. Aquí no tienes nada, tu madre vive lejos y tu abuelo te tiene secuestrada, mira todo lo que tuvimos que hacer para que pudieras escapar. La vida en el mar es la que tú te mereces, es lo que yo hubiera deseado para mis hijos, si los hubiera tenido —Hablar de los hijos que nunca tuvo la afectaba mucho. 

    —No lo sé Luvia, primero déjame ver a una sirena con cola, y luego hablamos, o ya que Morgan tenga su cola, y vea que todo salió bien —No iba a permitir que me convenciera. 

      

    Nos quedamos otro rato en silencio. Mi vista se perdió en el océano, era tan imponente, tan misterioso, esa fuerza de atracción que ejercía hacia mí era tan fuerte, sentía que me jalaba. Si yo hubiera sido un poco más débil, me hubiera arrojado sin importar las rocas de abajo, necesitaba ir a la playa, me empecé a sentir desesperada, y además de que quería ver a Morgan ¿por qué no llegaba? de verdad ya estaría metido en un capullo. En eso estaba cuando escuché ruido en los matorrales. Me volteé, era él con una hielera y una mochila grande de lona. Vaya no era el lugar más seguro para tomar. Se acercó y se sentó sobre la hielera, no dijo nada, sólo perdió la vista en el mar, y yo en él, de verdad que era guapo. 

    —¿Qué traes allí? —Le pregunté para que volteara a verme, 

    —¿Quieres una? —contestó al tiempo que sacaba un refresco de cola. 

    —Gracias, si no te hubiera preguntado no me hubieras dado. 

    —Es que estabas como en trance, no quería interrumpirte —Qué lindo que era. 

    —Y ¿qué traes en el costal? 

    —No te digo porque te asustas —Me estaba coqueteando. 

    —Bueno, basta de tonterías, ¿Morgan los encontraste? —Se le estaba quitando lo dulce a Luvia. 

    —Sí, no han de tardar en aparecer, no se sienten cómodos con Kassy. 

    —Kassandra. 

    —Sí con ella tampoco —Que tonto. 

      

    Nos quedamos en silencio un rato mientras bebía mi refresco, y trataba de poner en orden mis ideas. Tanto Luvia como Morgan estaban con los ojos clavados esperando la llegada de las sirenas, y claro yo también, pero la verdad yo no sabía muy bien si eso era una broma. Cuando menos pensé vi una cabeza en el agua, pero no era una mujer era un hombre, pero no le vi ninguna cola de pez, a lo más que hice fue gritar. 

    —¿Cómo llegó allí? 

    —Nadando —dijo Luvia con una sonrisa de oreja a oreja, y añadió–, vas a conocer a un tritón, ¡mira Kassandra es un tritón! ¿Ves?, para que me creas que todo lo que te he dicho es verdad, ¡mira, mira no estoy loca! –Y gritó muy fuerte–. ¡Súbete a una roca!! ¡¡Súbete a la roca!! ¡A la roca, a la roca súbete!! —Estaba más que emocionada, estaba delirante, y sí parecía loca. 

    —Qué pena Luvia, ya no le grites, va a creer que todos estamos igual —Escuché una risita de Morgan. 

    —No se siente cómodo con Kassandra. 

    —¿Qué? A caso le da pena que le vea su colita —Morgan sonrió 

    —¿Qué hacemos Morgan? quiero que Kassandra lo vea bien, no quiero que tenga ninguna duda. 

      

    Morgan se levantó de la hielera, y de la mochila sacó cuerdas. Lo primero que se me vino a la cabeza es que le aventaría una cuerda al sujeto de abajo para subirlo, pero conforme fue desenrollándola, pude ver que era una especie de escalera hecha a base de cuerdas y en la orilla tenía unos ganchos. La arrojó hacia donde estaba el sujeto y los ganchos los acomodó de tal manera que abrazaban una roca como de un metro de circunferencia, mientras Morgan hacia eso, el hombre seguía en el mar mirando hacia arriba, yo esperaba que intentara subir. Morgan jaló varias veces la escalera, como para comprobar que estuviera maciza, acomodó la escalera de tal manera que se recargara sobre la pared del acantilado. De repente se me vino a la mente que creyera que yo iba a bajar esos seis metros en esa escalerita, pero al momento rechace la idea, no había manera de que yo hiciera algo así, por lo que aun cuando me pidiera que lo hiciera no me podía obligar. En eso estaba cuando vi que se empezaba a quitar los zapatos, la camiseta y ¡el pantalón!!, traía short, y empezó a bajar por la escalera, parecía muy fácil y lo hizo rápido en menos de cinco minutos, ya estaba en el mar. Estuvo un momento conversando con el hombre, y volvió a subir. No pareció cansado, y lo había hecho con una agilidad y precisión que parecía experto, en ningún momento dudó o se tambaleo, ni cuando bajo, ni al subir; lo que me hizo pensar que lo había hecho varias veces, muchas veces. 

    —Ahora te toca a ti —dijo mirándome. 

    —Es una broma ¿verdad? —Estaba loco si creía que iba a hacerlo. 

    —No, es en serio Aztlan te quiere conocer —hablaba en serio. 

    —¿Quién? 

    —Aztlan, mi amigo, el pez que está abajo —Me asomé a verlo y dije  

    —¡Hola! —Él levantó la mano y sonrió. 

    —Vamos, no tengas miedo, yo te voy a bajar. 

    —Y ¿Por qué no sube él? 

    —Obvio, porque no puede. 

    —No voy a bajar, es en serio, de verdad no voy a bajar. 

    —¿Qué te da miedo mi amigo? 

    —No, tu amigo no me da miedo, sino que me vaya a caer y me ahogue —Se sonrió, ¡qué bello es! 

    —No, no te vas a caer, porque yo te voy ayudar, y si te llegaras a caer, no te vas ahogar, porque Aztlan te ayudaría —A bueno, siendo así. 

    —Y si voy cayendo en dirección a una roca ¿va a venir superman a rescatarme? 

    —No te va a pasar nada, confía en mí de verdad, yo no permitiría que nada malo te pasara —Me lo dijo al tiempo que me miraba con sus hermosos ojos cafés y me abrazaba, que podía yo hacer sino es que bajar por esa escalera mortal. 

      

    Los problemas empezaron desde el momento en que lo decidí. Tenía que ponerme de espalda al acantilado, y sostenerme de tal manera que mis pies se colocaran en los escalones de la soga, parecía sencillo, pero no lo fue, desde el primer momento sentí terror, me tuve que arrastrar poco a poco bajando mis pies, se suponía que debía ubicar el escalón, y acomodar el pie, pero no podía, empecé a sentir el vacio y me dio pavor, sólo el orgullo me permitió seguir intentándolo, le pedí a Dios con todas mis fuerzas que pasara algo que hiciera que Morgan me “obligara” a dejar de intentarlo, pero contrario a eso, dijo: 

    —Ya sé, deja que yo baje primero, así te sentirás más segura. 

    —¡No! La cuerda no nos va a poder soportar a los dos —grité asustada. 

    —Yo creo que sí, ¿cuánto pesas? 

    —¡Que te importa! 

    —Ven vamos a intentarlo así —Y empezó a bajar, formando con su cuerpo y la soga un túnel para que yo bajara, lo que me resultó del todo incomodo sobre todo la parte donde empezaba a ponerme paralelamente con él, prácticamente le puse mi trasero en la cara, fue tan vergonzoso.  

    —¡¿Qué te pasa?! —Sentí que me tocaba apropósito. 

    —¿Qué?, ¡si yo ni me he movido! —dijo riéndose. 

      

    Continuamos bajando, él descendía un escalón y yo el siguiente. La verdad es que si me sentía muy segura con Morgan y además me gustaba tenerlo tan cerca. Su olor me hacía sentir muy bien. De repente sentí como se me mojaban los pies, creo que había olvidado que íbamos a mojarnos. Seguimos bajando hasta que el agua del mar me mojaba la cintura. Se sentía muy fuerte la corriente, desde arriba se miraba tranquila, pero la fuerza del mar nos empujaba. Morgan se separó de mí y empezó a nadar, se acercó otra vez a mí, y me extendió la mano, se la tomé, y me separé de las cuerdas, me ayudó a nadar hasta una roca y me subió a ella. Me senté lo más cómoda que me fue posible, me sentía agotada, pero no por el esfuerzo físico, sino por el mental. Estaba tratando de recuperarme, que casi me olvide de Aztlan, se acercó y me dijo 

    —Hola 

    —Hola —En eso pegó un brinco y se sentó en una roca, y lo que vi me dejó paralizada y con la boca abierta. 

      

    No lo podía creer ¡Tenía cola!! ¡De verdad tenía cola!, empezaba desde su cadera, era como la de un pez, pero gigantesco, no como la de un tiburón o un caballito de mar sino como la de un pez. Era plateada y llena de escamas y terminaba en una especie de aleta.  Me le quedé viendo no podía quitarle los ojos de encima, ¿cómo era posible?, ¿sería a caso una broma?, ¿sería un disfraz?, ¿qué pasaba?, a lo único que atine fue a bajarme de la roca. Por primera vez le miré la cara con detenimiento, era muy guapo me recordó a tarzan, claro con cola. Apoyada con Morgan, me acerqué hasta él, y empecé a tocar su cola. Se sentía como un pez, solo que las escamas estaban mucho más grandes. Traté de quitarle una pero no pude estaba muy pegada y creo que le dolió porque dio un aletazo, que me sacó de mi embobamiento. Toqué la parte donde se unía su piel con la cola, era muy extraña, no era una unión como la de esas muñecas de tela, que  tienen la cara y la manitas de plástico, sino que poco a poco la piel se hacía como la del delfín y poco a poco se llenaba de escamas, no sentí miedo solo mucha curiosidad. Mi mente no me permitía creer que fuera de verdad así que intente ver de qué manera le podía separar la piel del disfraz, pero no había manera porque no era un disfraz. Me miraba de una manera muy dulce, pero a la vez sentía como si me dijera no soy un espectáculo de circo. 

    —Lo siento, no quiero ofenderte, es solo que nunca creí que… lo siento —Me abracé a Morgan y le susurré—. Lo siento, no quería ser grosera —Morgan me abrazo fuerte. 

    —Está bien a él le gusta que las chicas lindas lo manoseen —Ambos se empezaron a reír. 

    —Ya te quieres subir. 

    —No, estoy a gusto. 

    —No hay mejor lugar que mis brazos —Me molestó su comentario y lo empujé, grave error me hundí y me tuvo que sacar, me comí el orgullo y lo seguí abrazando, por fin tuve el valor de ver nuevamente a Aztlan a los ojos. 

    —Y ¿Qué haces en un día normal? —Supongo que era una versión de estudias o trabajas. 

    —Puedes, pescar y nadar 

    —¿Nadar con los delfines? —pregunté emocionada. 

    —Cuando hay cerca sí, pero les gusta estar más con las sirenas. 

    —¿Cuantas sirenas hay en el mundo? 

    —No lo sé, pero cada vez son menos, los hombre las hacen que se vayan. 

    —¿En dónde vives? 

    —Aquí en el mar —contestó confundido. 

    —No viven en casas como los humanos, si no que hay lugares donde duermen y se reúnen, no se puede considerar un hogar exactamente —Morgan intervino. 

    —Claro que tenemos hogar, el océano es nuestro hogar —Entendí lo que Morgan quiso decir, y comprendí que Aztlan no había estado nunca en tierra. 

    —¿Tienen bebés? —Pensé en que sería lindo ver un sirenito. 

    —Hace mucho tiempo que no nace ninguno —dijo Aztlan en tono de tristeza. 

    —Por algún motivo es difícil que las sirenas queden embarazadas. Lo que he sabido es que las que pueden tener, lo mas han sido dos hijos. Y a eso añádele, las que dejan el mar o mueren. La población de sirenas y tritones cada día es más baja, claro que me refiero a nuestra comunidad, porque existan en otras partes. El océano es tan inmenso, que existen otras comunidades como la nuestra o incluso más grandes —Morgan lo decía de tal forma que no dejaba duda de que se sentía uno de ellos. 

    —Y ¿tú alguna vez has pensado en irte a vivir a la tierra? —Le pregunté a Aztlan. 

    —No, no podría dejar el mar, yo amo mi vida aquí —Se notaba lo orgulloso que estaba de su forma de vida. 

    —Y de los que se fueron y volvieron, ¿hay alguno que quiera volver otra vez a la tierra? —pregunté pensando en Morgan y Luvia. 

    —No, o por lo menos no lo dicen, además viven muy poco, después de volver a las pocas Lunas mueren —Esto último lo dijo mirando a Morgan. 

      

    Era claro Aztlan sabía que Morgan pretendía volver y le estaba diciendo las consecuencias de su regreso. Volteé a ver a Morgan, no me permitió que lo viera a los ojos. Eso me paralizó, así que Luvia regresaría únicamente para morir, y Morgan igual, pero como era posible, y además porque Luvia insistía tanto en que yo me fuera con ella al mar, si al poco tiempo ella moriría. Y si alguna vez yo quería volver a la tierra también lo haría para morir. Pero ¿qué se suponía que era todo esto? Estaba tan confundida. La voz de Morgan me sacó de mis pensamientos. 

    —El problema es que en la metamorfosis, se pierde mucho de la energía vital, y la mayoría de los que han regresado, es porque han pasado un tiempo muy breve como humanos, meses o a los mas dos o tres años. En el caso de Luvia, son más de cuarenta años, y en el mío un poco más de cinco años, por lo que en el caso de Luvia su prana está intacto, y en mi caso, si no lo está le falta muy poco. 

      

    La explicación de Morgan no me convenció. Eso significaba que si decidía tener cola, tendría que pasar mínimo cinco años con ella, antes de pensar siquiera en volver a casa, eso sin contar el mes de invernamiento. Me sentía cada vez mas abrumada, empecé a sentir deseos de salir corriendo del agua, pero implicaba el pequeño inconveniente de la escalera de soga. Le dije a Morgan que necesitaba irme. Morgan en el momento me subió a la roca donde me había sentado al principio, me dijo que iba por algo, mientras me acomodaba. Subió por la cuerda, era tan ágil, me pregunté cada cuanto haría eso. Me quedé en silencio con Aztlan, era muy guapo su torso en extremo desarrollado, de seguro que era muy fuerte, tenía una mirada muy tierna, que reflejaba paz y sobre todo mucha felicidad, parecía que sus ojos cantaban cuando me miraba, y no paraba de sonreír, pero no tenía ese encanto tan especial de Morgan. Los diez minutos que nos quedamos solos Aztlan me hizo muchas preguntas acerca de cómo vivo y de mi familia, no pude quejarme yo había estado peor que él, y además el no intentó tocarme. Me di cuenta que no había preguntado lo más importante.  

    —Aztlan ¿Conoces a alguna sirena que haya sido humana? —Traté de no verme muy interesada en el tema. 

    —No… no conozco a ninguna —hizo una pausa más larga—, no he sabido de nadie que haya vivido primero en la tierra. 

    —Pues es bueno saberlo —Ahora estaba más que segura que no le seguiría la corriente a Luvia. 

    —Pero —se me quedó viendo por lo que pareció una eternidad—, yo creo que tu si pudieras convertirte en sirena, no veo por qué no se pueda un procedimiento invertido —dijo con una sonrisa. 

    —No estoy interesada, sólo quería saber. 

      

    En eso estábamos cuando me di cuenta que el hermoso griego, que de griego no tenía nada, había subido por un ¡seis de cerveza! Sí, cerveza, resultó que a Aztlan le gustaba mucho. Cuando Morgan le dio la cerveza a Aztlan me preguntó si subíamos ahora o ya que Aztlan se emborrachara. Quise ver eso, así que esperé muy divertida. Al segundo bote Aztlan empezó a hablar diferente. Me preocupó que pudiera nadar en ese estado, le podían quitar su licencia de nado. Pero claro ellos no tienen ese tipo de conflictos, no hay transporte y nadie pudiera salir lastimado si hay un nadador alcoholizado, excepto claro si el nadador choca con una roca o una lancha. Supongo que en el mundo marino no hay lugar para los abogados. Morgan y Aztlan siguieron hablando de cosas que yo no entendía, pero sí entendí cuando Aztlan le dijo que Ar—tid o algo así, le había preguntado por él, y Morgan desvió la mirada. Era tan sensible y tan obvio que no me costó trabajo imaginar que allí había algo. Aztlan y Morgan terminaron sus cervezas, yo no quise. Nos regresamos. Al subir nos encontramos a una Luvia muy ansiosa. Quería saber todo, nos hizo mil preguntas. Se miraba muy complacida de que yo hubiera podido ver a un tritón de verdad. No tuve corazón para decirle que ni loca hacia la metamorfosis, y por supuesto no mencionamos nada de que los que regresan, lo hacen para morir. Caminamos en silencio unos quince minutos, hasta llegar donde Morgan había dejado su camioneta. La única que se encontraba feliz era Luvia. Estaba tan segura que aceptaría el cambio una vez que viera a un tritón o sirena de verdad, pero de lo único de lo que yo estaba segura era de que evitaría a toda costa que Morgan hiciera eso, no me había tragado que por los cinco años era suficiente para recobrar toda su energía de vida; si fuera así Aztlan no lo hubiera visto de esa manera. 

      

    Llegamos al puerto pasadas las cuatro de la tarde. Me di un baño rápido. Cuando salí me di cuenta que Luvia y Morgan estaban hablando muy bajo y al verme Luvia le hizo una seña que no entendí que significaba. Estuve a punto de decirles algo sobre su conversación secreta, pero me contuve. Morgan se levantó y se metió a bañar. Terminé de arreglarme y le dije a Luvia que tenía que dar un paseo sola, estuvo de acuerdo. Casi estaba lista cuando Morgan salió del baño y sin decir nada se fue, y yo detrás de él. 

    —¡Morgan! 

    —Tengo algo que hacer, nos vemos en la noche o mañana —dijo sin mirarme. 

      

    Me fui detrás de él. Lo seguí hasta que se subió a la camioneta. Le toqué el vidrio de la puerta del copiloto. Se me quedó viendo de una manera muy rara, por un momento pensé que arrancaría la camioneta y se iría, pero no fue así, le quitó el seguro y me subí. No dije nada sólo me subí y puso el carro en marcha. Estuvimos en silencio hasta que me preguntó si tenía hambre, le dije que sí. Me llevó a un lugar donde hacían un pescado frito que era su preferido. Llegamos y nos sentamos en silencio, no me atrevía a hablar quería decirle que era un error muy grande el querer volver al mar y que sería casi como morir, que le hiciera caso a Aztlan, pero tenía miedo de decirle todos esas cosas y que me dejara allí o que no me volviera hablar y no volver a saber nada de él. Estaba leyendo el menú, cuando llegó un hombre muy amable, era un “viejo” amigo de Morgan, su nombre era Thomas y era el dueño del restaurante. Thomas era muy guapo ¿qué acaso todo los sirenos eran así? tenía el pelo corto castaño y unos ojos color miel enormes y una sonrisa amable y sincera, nos recomendó el pescado frito —¡ya quería comerlo!— nos sirvió los platos y no se volvió acercar. 

    —Está muy bueno, pero me quemé 

    —Con cuidado —Sonrió, que hermosa sonrisa tenía. 

    —¿Sabes cocinar? 

    —Casi no, en el mar no es necesario cocinar, la vida es… eso vida, tal vez te parezca aburrido y sin sentido, incluso para mí lo fue después de haber visto a Regina aquel día en el barco, y tal vez lo seguiría siendo si ella me hubiera correspondido. No sé qué pensaría ahora sí las cosas hubieran sido diferentes. Pero vivir en el mar es como si volaras, eres libre, puedes durar días explorando nuevos mares, o nadando a toda velocidad escapando de un tiburón, no es peligroso, los tiburones son inteligentes y astutos, pero es difícil que te atrapen. Hay veces que puedes pasar horas hurgando entre las cosas de un barco que se hundió. Hay ciudades enteras hundidas que ni los humanos se imaginan que están allí. Te encuentras a delfines juguetones u otros animales con quienes divertirte, y si sientes ganas de tomar el sol simplemente se busca una roca en una playa solitaria o un madero de algún navío o algo en lo que te permita flotar y puedes pasar horas sintiendo los rayos del sol en tu piel, y viendo como se reflejan en el agua —tal cual, como Luvia me dijo—. Hay cuevas en las profundidades del mar, si te quieres esconder es el lugar perfecto, esas cuevas por lo general llevan a pozos dentro de las islas o a las playas, es muy agradable explorar esos lugares. Si te sientes con ganas de divertirte nunca falta algún marinero solitario a quien jugarle una que otra broma, claro que uno debe de tener cuidado, al igual que con los buzos y los submarinos, no hay muchos y por lo general uno los detecta a lo lejos, pero el problema es que cada vez se vuelven más sofisticados y llegan de repente, pero por eso siempre se tiene a delfines u otro animal cerca que te avisa de lo que está pasando —Le brillaban de una manera tan hermosa los ojos, era evidente que amaba el mar y lo feliz que era cuando vivía allí. 

    —Si era tan maravillosa la vida en el mar, como es que dejaste todo eso por alguien que ni siquiera sabias si te correspondía, ¿por qué correr ese riesgo? 

    —¿Alguna vez te has enamorado? —Hice una señal de que no—. Como te dije en el mar se vive, y parte de esa forma de vida es la intensidad con la que se ama. Conozco parejas en el mar que se adoran y permanecen juntos toda la vida, y que al morir uno el otro simplemente se deja morir. Yo no conocía ese sentimiento, ni siquiera de cerca. Cuando vi a Regina algo en mi se avivó es como si hubiera vivido dormido y al verla me hubiera despertado. Era la primera vez que sentía algo como eso, y no iba a pasar el resto de mi vida preguntándome que hubiera pasado si hubiera tenido el valor de ir tras de esa mujer —Se quedó callado un momento y continuó—. Sé que las cosas no salieron como me hubiera gustado, pero prefiero eso a no haberlo intentado, y pues regreso al mar derrotado tal vez, pero con mi corazón satisfecho, porque los casi seis años que viví en la tierra intenté todo para que ella me correspondiera. 

    —¿Por qué no te aceptó? —no asimilaba que alguna mujer le pudiera decir que no a él. 

    —No se puede obligar a amar a alguien, y su corazón no quiso amarme. Ella estaba interesada en alguien más y al final esta persona le correspondió y me dejó. 

    —Entonces sí estuvieron juntos. 

    —Sí, por un corto tiempo, no lo suficiente para demostrarle todo lo que podía hacer por ella, para ella siempre fui… sólo era el muchacho que tocaba la guitarra; nunca me vio como un hombre. Ella lo que buscaba era alguien que la hiciera sentir segura en todos los aspectos, yo no podía darle todo lo que le gustaba, como músico apenas y alcanzaba para mantenerme yo y pagar las clases nocturnas que tomaba —Sentí mucha pena por Morgan, nunca me imaginé que él se pudiera abrir conmigo de esa manera.  

    —Lo siento mucho Morgan, de verdad siento mucho que tu sueño no se pudiera hacer realidad, pero pues hay muchas mujeres en la tierra que se sentirían muy felices de estar contigo —Y una enfrente de ti. 

    —Yo jamás voy a poder amar a otra que no sea Regina, y no es justo que yo lastime a otra mujer.  

    —Y la Art—de o no sé cómo se llama —Sonrió 

    —Fue algo así como mi novia, pero realmente nunca pasó nada entre nosotros. Es muy noble, muy dulce y divertida pero jamás podría enamorarme de ella, sólo puedo ser su amigo, de hecho en tu forma de ser te pareces mucho a ella —¡Toma! más claro ni el agua. 

    —Sí, yo soy muy linda —Que mas decía, se sonrió, 

    —Y no lo pudieras pensar un poco más, digo para que estés más fuerte, Aztlan, creé que no estás listo. 

    —Lo estoy y me pienso preparar muy bien, además voy a estar al pendiente de la metamorfosis de Luvia y de la tuya, así que caminaré un mes más. 

      

    Ese último comentario no me gustó, si creían él y Luvia que por decirme que puedo husmear y saquear barcos hundidos ya voy a ir corriendo por mi cola estaban muy equivocados, se necesita más que eso para arrancarme de mi cómoda vida. 

    —Te quedaste muy callada, ¿aún no estás decidida?, si tu no regresas Luvia no lo hará, no te lo digo para presionarte, pero si para que sepas que eres lo único que tiene y no te va a dejar, y menos ahora que está segura que tu abuelo te va a echar de la casa. 

    —¿Y si me arrepiento? —pregunté sin pensarlo. 

    —No creo que Aztlan deje que te arrepientas. Nunca lo había visto así. Le gustaste de verdad y sé que a ti no te fue indiferente —Parecía emocionado de habernos emparejado. 

    —Lo vi diez minutos —dije lo más serio que pude. 

    —Porque no hacemos esto, mañana te llevo al acantilado y te dejo que pases todo el día con él a solas, para que se conozcan y después vemos que pasa —hablaba en serio. 

    —Morgan no se qué te habrá dicho Luvia, pero yo no ando en busca de galán. 

    —No me dijo nada, pero vi como él no te quitaba los ojos de encima y tu igual a él, además la forma en que lo tocabas —No tuve corazón para decirle que hubiera actuado igual o con más emoción si hubiera tenido un pegaso o un unicornio tan cerca como estaba Aztlan. 

    —Me gusta tener nuevos amigos —dije en un susurro. 

    —Bueno, pues no se diga mas, mañana regresamos al acantilado. 

    —Pero ¿Cómo va a saber Aztlan que vamos estar mañana allí? ¿Cómo se comunican? 

    —Sabe que mañana voy a ir. 

    —Pero, sólo nosotros no le digas a Luvia, ¿Si? —Sonrió y asintió con la cabeza. 

      

    Nos quedamos un rato en silencio. La idea de que Morgan me quisiera emparejar con otro no me gustaba mucho. Ahora sabía que Morgan no estaba interesado en mí, eso era un gran no me interesas, mi última esperanza había partido al mundo del nunca más. Pero por otra parte Morgan tenía un corazón muy noble, y eso para mí era suficiente como para querer ser su amiga. 

    —¿Quieres ir a caminar a la playa?  

    —Claro, me encantaría —¿Cómo decirle que no a un paseo en la playa?  

      

    Nos pasamos toda la tarde en la playa entre caminando, jugando con el agua de mar  y admirando su inmensidad. Se hizo de noche. Cuando llegamos Luvia, estaba durmiendo, sólo me di un baño y me metí a la cama. Estaba cansada, pero no me pude dormir de inmediato. Una parte de mi empezaba a considerar el irme a vivir al mar, y el pensar en abandonar mi cómoda vida por la total incertidumbre de una vida de la que no sabía nada, me causaba ansiedad. Los que decían conocer esa vida no se cansaban de decir que era la forma más maravillosa de vida que existe, sin embargo, la habían abandonado por el primer humano que se toparon, sin importarles nada, absolutamente nada, ni siquiera su propia integridad física. No les importó estar metidos en un capullo por un mes con tal de dejar el mar. De que se trataba todo esto, me sentía tan ansiosa quería llamar a mi mamá, a mi abuelo, a Mariana, hasta a Edgar me hubiera gustado llamar. En algún momento de la noche me quedé dormida. 

      

    Me desperté a mitad de la noche. Luvia y Morgan se habían ido. Escuché voces en el pasillo. Me acerqué a la puerta, eran Luvia y Morgan.  

    —Cálmate, va a estar bien —Morgan le decía. 

    —Es que no entiendes no puedo dejarla sola, ahora que sabe que es en parte sirena, su abuelo la va a tener como una prisionera, como tuvo a su abuela. No la va a dejar salir, ni para ir a la escuela. Incluso es capaz de… —Se quedó callada. 

    —Ella sabrá que es lo que más le conviene. Ten confianza —Se movió la cerradura. 

      

    Corrí a mi cama y me hice la dormida. Tardaron un rato en entrar. No era la primera vez que Luvia, hablaba de mi abuelo como si fuera el hombre más malvado sobre la tierra, pero conmigo siempre había sido el abuelo más bueno y dulce que existía. Claro yo sabía que era un hombre enérgico, pero de eso a tenerme  prisionera o de hacerme algo más lo veía muy difícil. Esa era la segunda noche que pasaba lejos de casa, me preguntaba como estaría mi abuelo le habría dicho de mi desaparición a mi madre, y si fue así ¿cómo estaría ella? Mi cabeza estaba a punto de explotar ya no pude dormir. Apenas empezaba a entrar una pequeña lucecita por la ventana, cuando sentí que me movían. Era Morgan, que me hacía señas de que me levantara y nos fuéramos. Me lavé los dientes y la cara. Cuando nos salimos Luvia estaba dormida, ¡Estaba roncando! Nos subimos al carro y nos dirigimos al acantilado. Morgan iba muy divertido, parecía que la forma en la que salimos del hotel a escondidas de Luvia lo había transformado en niñote. Me gustaba verlo contento, por mi parte estaba más dormida que despierta. 

    —No quiero ni imaginar la cara que va a poner cuando se despierte —dijo riéndose. 

    —Pensé que Luvia te agradaba —Me extrañó su comentario. 

    —Tú fuiste la que quería venir sin ella al acantilado —Me miró sorprendido. 

    —Sí, es cierto, quiero mucho a Luvia, pero últimamente es como si su presencia me asfixiara. 

    —Te entiendo, yo a veces también me siento así, ayer… bueno más bien hace rato me despertó y me sacó del cuarto. Quería saber a dónde habíamos ido. No sé qué le pasa no la recordaba así. Era muy agradable, alguien con quien pasar un momento ameno, pero es lo que te hace la tierra, te amarga. Yo solía ser muy feliz, sabes, pero desde que dejé el mar no pasa mucho tiempo sin que esté triste, desesperado, cansado, deseoso de cosas, siempre quiero algo ni un sólo día en la tierra me pude sentir pleno o satisfecho. Claro he tenido momentos felices de mucha dicha, pero son tan breves, y siempre se empañan de una u otra manera. 

    —Y ¿En el mar no es así?  

    —En el mar podía pasar meses enteros lleno de dicha, era muy feliz. Lo peor que me podía pasar es que me topara con un tiburón hambriento. 

    —¿De verdad no te arrepientes? —No creí que fueran sinceros, sentía que había algo que no me habían dicho. 

    —No, claro que no, me hubiera arrepentido si no lo hubiera intentado, eso si me hubiera destrozado. La semana que tardé en decidirme fue una total agonía. 

      

    Llegamos a un claro donde dejó estacionada la camioneta, y continuamos a pie. Morgan caminaba de una manera que parecía el dueño del mundo muy erguido y con paso firme, era alto, pero la forma de caminar lo hacía ver enorme, me gustaba ese hombre o pez o lo que fuera. Nos quedamos un rato esperando a que Aztlan apareciera, por fin lo hizo, repetimos el procedimiento para bajar del día anterior, pero esta vez disfruté más de su cercanía. El camino se me hizo corto. Me ayudó a sentarme en una roca y se fue con el pretexto de que tenía que hacer unas cosas, yo sabía que lo que pretendía era dejarme a solas con su amigo. Aztlan me estaba mirando de una manera muy tierna y me regaló una hermosa sonrisa, era muy lindo parecía un niño grandote, pero mi lado negativo hizo que se me vinieran a la mente esas películas de terror donde los niños son los malos. Eso estaba muy mal, no podía darme el lujo de sentir miedo, estaba sola y sentada en una piedra resbalosa con un mitad humano, sólo tenía que jalarme los pies para ahogarme. Aztlan debió imaginar que me puso nerviosa, porque se subió a una de las rocas y dejó de mirarme insistentemente. 

    —Así que te quieres mudar al mar, ¿he? 

    —No, no es así, siento mucha curiosidad, es como una puerta que se abre, una puerta la cual ni siquiera sabía que existía —Se me quedó mirando, no entendía lo que trataba de decir—. Es como si mi vida fuera una canción y de pronto alguien me dice que puedo cambiar por completo esa canción. 

    —Por una mejor. 

    —Ese es el problema no sé si es mejor, es diferente, pero no sé si es mejor, y sé muy bien que no lo sabré hasta que lo intente. El problema es que no sé si lo quiero intentar. 

    —Morgan cambio su canción y no le gustó, es una señal de que aquí se canta mejor. 

    —Pero hubiera sido muy desdichado si no lo hubiera intentado. 

    — Sí es verdad —Guardó silencio—. Cada vez que un amigo se va pienso que comete un terrible error; claro que tampoco había tenido este tipo de amor a primera vista como la mayoría de los que se han ido. Supongo que a todos nos llega la hora —Ni me di por enterada, además de que no entendí muy bien el mensaje. 

      

    Duramos horas platicando. Me pude dar cuenta que Aztlan era un ser maravilloso lleno de amor; podía sentir su alegría contagiosa, su mirada cristalina, como si no hubiera secretos en él. Morgan no se equivocó estaba pasando un rato muy agradable con él. Después de un largo rato Morgan llegó con sándwiches y sodas, lo cual le agradecí profundamente, porque estaba empezando a ver a Aztlan con cara de sushi. Me sorprendió ver que Aztlan los comía muy bien; Morgan lo visitaba muy seguido. A mí me incomodaba un poco que estuvieran chispeados con agua de mar, pues aun cuando estaba muy tranquilo, una que otra ola si nos salpicaba. Morgan estuvo un momento y se volvió a ir, no ocultaba su intensión de que su amigo me convenciera de que vivir en el mar era lo más maravilloso que la vida me podía ofrecer.  

      

    Ya habían pasado varias horas de que Morgan se había vuelto a ir. Me sentía cansada con mucho frio y con ganas de orinar. Las yemas de mis dedos estaban arrugadas, nunca las había visto tan arrugadas, y de Morgan no se miraban ni sus luces. Aztlan no tenía manera de llamarlo, así que la única opción que me quedaba era subir la escalera de soga sola. Me armé de valor y empecé a bajar con cuidado de la roca para no hundirme, Aztlan trató de disuadirme como pudo, pero yo necesitaba salir del agua, empezaba a sentirme ansiosa y eso no era nada bueno. No podía permitirme una crisis de locura en pleno mar. 

    —De verdad que estoy muy a gusto contigo Aztlan, y me agrada mucho escucharte, pero siento mucho frio y estoy muy cansada —Tenía que salir en ese momento. 

    —Morgan no ha de tardar, espéralo por favor, es muy peligroso que subas sola el acantilado, si te pasa algo yo no voy a poder ayudarte. 

    —No te preocupes, acuérdate que ya lo he hecho antes, es muy sencillo. 

    —Sí pero Morgan te cubría con su cuerpo, es diferente por favor Kassandra espera a Morgan. 

      

    No lo escuché. Los burritos de las olas me golpeaban muy fuerte, mi plan era nadar de patito hasta la pared del acantilado y tomar la escalera. Y empecé hacerlo tratando de que mi cabeza nunca estuviera por debajo del agua, pero las olitas no me dejaban avanzar, de repente sentí que me rodeaban, y pegué un grito que hasta yo me asusté. Aztlan se disculpó al momento, como pude le dije que no lo esperaba que no se preocupara que toda estaba bien. Así que agarró confianza y me acercó más a él. Era una sensación extraña, sentir en mis piernas su cola, las escamas era como sí un pez me estuviera rozando las piernas sólo que mas grande y no pasaba de largo, además su piel estaba como resbalosa, no me dio miedo, más bien lo desagradable fue producto de que yo ya estaba muy ansiosa y desesperada. A pesar que la pared del acantilado estaba muy cerca se me hizo un camino muy largo. Por fin tomé con cada mano un lado de la escalera, podía sentir como Aztlan me sujetaba, y me ayudaba a subir los primeros escalones. Los demás fueron más difíciles, aun cuando Aztlan la sostenía para que no se volteara, batallaba para poner los pies. La subida se me hizo eterna, pero no fue nada comparado con doblarme al final del acantilado y terminar de subir, arrastrándome, y como estaba mojada, hice lodo. Estaba exhausta, me quedé un rato acostada. Escuché los gritos de Aztlan. Me rodé hasta la orilla y le grité que estaba bien, y que nos veríamos pronto. Como pude me levanté y empecé a jalar la escalera; ya la estaba guardando cuando sentí que alguien llegaba. Volteé asustada. Era Morgan estaba…golpeado, sangraba de la boca y la nariz, y apenas y podía caminar. 

    —¡Morgan!! ¿Qué te pasa, que tienes? —Lo abracé tan fuerte como pude y el correspondió a mi abrazo. Nos quedamos un momento así, comencé a llorar. Estaba aterrada de verlo tan lastimado. Después de un rato le pude preguntar—. ¿Qué tienes? ¿Qué te pasó? 

    —Estoy bien, sólo estaba preocupado por ti, ya tenías muchas horas en el agua. 

    —¿Qué te pasó? Por favor dime ¿Qué te pasó? 

    —No es nada, vámonos pronto, hay que buscar a Luvia —Lo apoyé sobre mi hombro y así nos dirigimos hacia la camioneta, íbamos en completo silencio, no podía parar de llorar. 

      

    En el fondo o no tan en el fondo de mi corazón sabía que mi abuelo estaba involucrado. Fui muy tonta al pensar que no habría consecuencias. 

    —Fue gente de mi abuelo, ¿Verdad? 

    —No es nada, no hay nada roto, fui demasiado descuidado —Se notaba que hacía un esfuerzo por hablar—. Sabía que nos encontrarían tarde o temprano, debía haber sido más cuidadoso. Pero no te preocupes, no le dije que estábamos juntos, yo creo que me creyeron, si no, no me hubiera dejado ir.  

    —¿Fueron Marcos y Edgar? 

    —No, eran dos sujetos que nunca había visto, pero lo más seguro es que han de andar por aquí, si no, como dieron con nosotros. 

    —Lo siento tanto, por favor perdóname —Me dolía tanto verlo tan lastimado. 

    —Estoy bien, lo único que me importa es que tú estés bien y encontrar a Luvia. No la he visto en todo el día, espero que no la hayan encontrado. 

    —Fui muy estúpida al pensar que podía simplemente irme. 

    —¡Hey! Todo está bien, son sólo unos arañazos, además valieron la pena, por la forma en que me abrazaste —Sentí que me puse colorada.  

      

    Preferí quedarme callada, no supe que decir, su comentario me sorprendió, que no se suponía que me quería emparejar con su amigo, ¿A qué estábamos jugando? o sería que yo entendí mal su último comentario. 

      

    Apenas había conducido unos minutos cuando dos carros nos cerraron el paso. Al momento reconocí a uno de los cuatro sujetos. Era un hombre que trabajaba en la compañía de mi abuelo. Nos bajaron del carro y a empujones me subieron a una camioneta. Por la ventana pude ver como golpeaban a Morgan. Traté de bajarme pero no abría por adentro. Gritaba y golpeaba el vidrio. Intenté de brincar al asiento de enfrente pero el conductor al que nunca había visto antes me lo impidió. Dejaron a Morgan tirado y echaron andar la camioneta, yo no podía dejar de llorar y gritar. 

    —¡Morgan! ¡Morgan!, ¡por favor déjenlo!, ¡déjenlo, por favor no le hagan nada! 

    —Kassandra, cálmate, pero que te pasa, ¿Por qué estas así? —gritó el sujeto que reconocí. 

    —Es que por que golpean a Morgan él no tiene la culpa, que no lo golpeen por favor. 

    —Kassandra, ¿Cómo puedes defenderlo? 

    —Pero es que no es su culpa, yo quería venir al Puerto. 

      

    Morgan quedó en el piso tirado. No supe si estaba vivo o muerto. El trayecto a mi casa fue largo, doloroso, la desesperación de no saber nada de Morgan y Luvia, hizo que casi me volviera loca. Durante todo el camino, no hablé, en la camioneta iba con el empleado de mi abuelo que no sabía su nombre y otro al que nunca había visto. Nos seguía el otro carro con los otros dos sujetos. Ellos hablaban entre sí, y un par de veces hablaron con mi abuelo; le decían que yo estaba bien y que no quería regresar. Ni siquiera me preguntaron nada, me hubiera regresado por las buenas. No había ninguna necesidad de golpear a Morgan. Además tenía pensado regresar a casa en dos días más, no sabía por qué hicieron esto tan grande.  

      

    Me acurruqué en el asiento y esperé hasta llegar a casa. No quería ver a mi abuelo, me sentía muy molesta por lo que le habían hecho a Morgan, pero al mismo tiempo avergonzada por haberme ido sin avisar a nadie y sobre todo culpable por la suerte que corrieron mis amigos. Cuando llegamos a casa Martín salió a mi encuentro. Apenas y podía caminar me sentía como fuera de allí, como si no estuviera pasando, era una sensación tan extraña, como cuando se está teniendo una pesadilla, pero se es consciente de que es un sueño, pero aun así no te puedes despertar. Martin me abrazó, me dijo algo que no logré comprender. Me llevó hasta mi recamara. Me metí a la cama y cerré los ojos, no me podía quitar de la mente la imagen de Morgan en el piso y además que habría sido de Luvia. 

    —¿Por qué lo hiciste? —Era la voz de mi abuelo, no se escuchaba molesto, lo que me hizo sentir peor—. Tienes idea de lo que han sido estos dos días sin saber de ti, creí que te habían secuestrado, pensé que esta vez no te podría recuperar, y además cómo pudiste permitir que le hicieran eso a los muchachos. Ellos que sin pensarlo hubieran dado la vida por ti —Eso hizo que recobrara todos los sentidos al mismo tiempo. 

    —De que hablas yo no le hice nada a nadie. Te dije que quería ir a la playa y no me dejaste ir. Iba a regresar pasado mañana y ya. 

    —Tu amiga Luvia Intentó envenenar a Marcos y a Edgar. 

    —¡¿Qué?!!! Claro que no ¿Cómo puedes decir eso? 

    —Están en el hospital. Por fortuna Edgar logró llamar a Martín y pedir ayuda, si los paramédicos no hubieran intervenido a tiempo ambos hubieran muerto. 

    —No te creo, eso no es cierto. La última vez que los vi estaban perfectos de salud, yo salí por atrás de la tienda y no los volví a ver. De verdad ellos estaban bien la última vez que los vi, me dices esos para mortificarme, pero no te creo nada, ¡nada! ¡¿Dónde están?! —No podía creer eso que mi abuelo decía. 

    —Te digo que están en el hospital. 

    —¡¡¡Quiero verlos!!! —grité tan fuerte como pude. 

      

    Me tapé con la sábana y no quise saber más. Mi mente se bloqueó no podía continuar con lo que se me aparecía en la mente. La idea de pensar en que la dulce Luvia hubiera intentado envenenarlos, no era aceptable. No era posible que hubiera tenido la sangre tan fría de hacer algo así. Tal vez comieron algo y les hizo daño. Tenía que haber sido otra cosa, Luvia no podía hacer algo así. Me había parecido extraño que no me hubieran seguido, que no me hubieran llamado, que no hubieran dado pronto conmigo, pero yo lo atribuí a que le había dicho a mi abuelo que el lugar al que iba quedaba a dos horas y no a seis, y aparte de la rapidez con que Morgan y yo nos habíamos ido. A mi mente volvió Morgan. ¿Dónde estaría?, ¿alguien lo habrá auxiliado? 

      

    Pasaron varios días desde que había llegado a mi casa. Mi abuelo había salido a un viaje de negocios, y había dejado la instrucción clara y precisa de que no saldría por ningún motivo de la casa, ni siquiera podía ir a la escuela. Cuando intenté decirle que no podía faltar más días a la escuela, me dejó muy claro que si podía faltar a la escuela para fugarme con un vago, era señal de que no me interesaba la escuela, ni nada. ¡Un vago! como alguien podía decir que Morgan era un vago, además no me había fugado con él. Quise de mil maneras decirle que únicamente quería pasar unos días en el Puerto y luego regresar, porque nadie podía creerme si era algo tan sencillo. Traté de persuadir a Martin que me permitiera salir. Un día me arte, tomé mi bolsa y quise salir, la puerta principal estaba bajo llave, fui a la cocina y obtuve el mismo resultado. Como no tenía pensado rendirme traté con cada una de las ventanas, y puertas con cuanto cuchillo, cuchara o demás cosas pudiera abrir alguna cerradura. No tuve éxito. Una vez más fui a hablar con Martín de que me dejara ir al jardín que necesitaba sol y mi perro igual, pero nada. Parecía que me quedaría encerrada de por vida. Estaba al borde de la locura.  

      

    El día que cumplí cinco semanas encerrada, también cumplí dieciocho años. Fue el peor cumpleaños de toda mi vida. Mi mamá me llamó temprano para felicitarme. Ella estaba al tanto de lo que me pasaba, claro en versión de mi abuelo. No le interesó ayudarme, fue muy tajante al decirme que confiaba en los métodos de mi abuelo para mantenerme a salvo. No tenía nadie que me pudiera rescatar. Esta vez no aparecería un Ángel tumbando la puerta a patadas. Tenía todo ese tiempo sin respirar aire fresco las suplicas y las ideas se me habían agotado, así que hice lo que jamás en la vida hubiera pensado. 

    —Bueno 

    —Víctor, hoy es mi cumpleaños —dije fingiendo alegría y gusto por escucharlo—, ¿qué te parece si vamos al cine y a comer? 

    —Estas demente —Y colgó.  

      

    Sabía que era una pésima idea, pero tenía que intentarlo. Le marqué varias veces más, pero ya no contestó. 

      

    Los siguientes días pasaron sin ninguna novedad, traté de escapar de mil y una maneras pero siempre era atrapada por Martín o uno de los sujetos que mi abuelo había puesto para vigilarme, más de una vez me metieron a empujones al cuarto. Ya habían pasado seis semanas desde que dejamos tirado a Morgan. No había tenido noticias de él, ni de Luvia, que seguía sin creer que había intentado envenenar a los muchachos.  

      

    Estaba desesperada. Mi única compañía era mi perro y Martín. Mi abuelo pasaba la mayor parte del tiempo de viaje. Aunado a que él no quería hablar conmigo, cuando lograba que contestara el teléfono decía que no podía hablar en ese momento, y nunca regresaba las llamadas.  

      

    Y para que mi vida estuviera aún peor las pesadillas del mar habían regresado con más intensidad. Era la primera vez en mi vida que sentía que necesitaba un amigo, y con tristeza me di cuenta que no tenía a ninguno cerca, Marcos y Edgar eran los más cercanos amigos que tenía, pero seguían sin aparecer y nadie me daba noticia de ellos. Pensaba en Mariana y en mis demás amigos de la escuela, ya hacía semanas que habían dejado de escribirme. Mi maestro de dibujo me había escrito en un principio cuando deje de ir a las clases, pero al igual que los demás se cansó de que no recibir respuesta. Además de que a ninguno podía pedirles ayuda, no después de lo que le pasó a Morgan, no podía meter a alguien más en un lio así y con el riesgo de que salieran lastimados.  

      

    Me sentía desesperada, pero cuando estaba a punto de darme por vencida, se me ocurrió buscar el correo de Paulo. Él era músico, pertenecía a una banda, por fuerza tenía que tener una página en el internet. Me puse a buscarla en ese momento, en eso estaba cuando tocaron a la puerta de mi recamara —¡Que oportunos!—, apagué la computadora, me alejé de ella, lo último que necesitaba era que me la quitara. 

    —¡Adelante! —Era Víctor. 

    —Hola fugitiva ¿Qué haces eh? divertirte en tu soledad. 

    —Sácame de aquí, por favor —supliqué sin importarme nada. 

    —¡No! —gritó y soltó una carcajada. 

    —Nunca te he pedido ningún favor, porque no me quieres ayudar. 

    —Me agrada la idea de saber que la estás pasando mal. 

    —En serio, Víctor tengo seis semanas sin salir, ¡ayúdame! 

    —Yo también hablo en serio. 

      

    Cerró la puerta. Las lágrimas comenzaron a salir sin control. Pensé en gritarle “te odio” con todas mi fuerzas, pero no valía la pena, no tenía sentido. Víctor y yo nunca nos habíamos llevado bien, pero llegué a tener una pequeña esperanza de que pudiera ayudarme.  

      

    Recordé mi búsqueda del Brujo de Oro en la red; encontré una página que parecía oficial. Le mandé un mensaje en clave. 

    Hola Paulo 

    Soy amiga de Morgan, el chico que todavía huele a pescado crudo. 

    Necesito que me contestes pronto, es muy urgente. Morgan esta herido, 

    Kassandravalac@kmail.com 

    Kassandra 

      

    Estaba segura que si leía mi mensaje, me contestaría. Revisaba mi correo cada cinco minutos, y seguía buscando más páginas del grupo, pero ninguna otra me daba la opción de mandar un mensaje privado. 

      

    Una mañana Martín me despertó con la noticia de que mi abuelo había llegado en la madrugada y de que quería verme en el desayuno. Me levanté lo más rápido que pude para estar sentada en la mesa antes que él. Quería mostrarme serena. Pero no logré conseguirlo, él ya estaba sentado muy tranquilo leyendo el periódico. Al notar mi presencia, se levantó se dirigió a mí con una mirada muy extraña una que no le conocía, parecía como si fuera otra persona. Me miraba como si me odiara; al intentar decir algo levantó la mano y me dio una bofetada que me hizo caer hasta el suelo. Me quedé paralizada, estaba aturdida, pero no por el golpe sino por lo que mi abuelo había hecho. No sentía el cuerpo sólo mi mejilla que ardía como si tuviera una brasa en la cara. Como pude traté de levantarme, sentí que alguien me ayudaba a hacerlo. Toqué mi cara y me di cuenta que me salía sangre del labio, había sido tan fuerte que me lo había reventado. No podía hablar estaba trabada, podía sentir como de mis ojos brotaban las lagrimas. 

    —Por ningún motivo vas a salir de la casa, a menos claro que salgas con Elías, quien vendrá a verte en estos días. Dependiendo de cómo te comportes con él, podrás volver a verlo y tal vez, te invite algún día a salir. Por fortuna es un hombre de mente abierta y está dispuesto a pasar por alto que te hayas fugado con ese vago —Su voz estaba muy lejos de ser la del abuelo dulce y tierno que siempre me consentía, donde había quedado todo su amor. 

    —Voy a irme a vivir sola, buscaré trabajo y no te causaré más problemas —Se lo decía sinceramente, estaba aterrada parecía como si un ser maligno se hubiera apoderado del cuerpo de mi abuelo y no tenía intención de seguir cerca de él. 

      

    Se acercó e intentó darme otra bofetada, pero esta vez lo esquive, así que me tomó por los hombros y me estrujó. 

    —No vas a salir, entendiste —Parecía como si de sus ojos le saliera lumbre. No entendía que estaba pasando, si sólo me fui de la casa un par de días e iba a volver en otros dos, no era para tanto. 

    —No puedes obligarme a estar aquí, soy mayor de edad y responsable de mi vida. 

    —No seas imbécil, y si sigues en ese plan no podrás salir ni de tu habitación —Se dio la media vuelta y salió del comedor. 

      

    Me dejó allí parada con el alma apachurrada, desesperada, incapaz de lograr comprender por qué me estaba pasando eso a mí, por qué tenía que portarse así conmigo. 

      

    Martín me abrazó y me llevó hasta la habitación. Me acurruqué en la cama. Me quedé llorando durante horas. Cuando me desperté, vi que pasaban las tres de la tarde. Hacia un día hermoso, por lo menos podía ver por la ventana. El hermoso Dios invicto, estaba aun muy fuerte y sin ninguna nube que lo opacara. Cuanto deseaba estar afuera, ni siquiera podía abrir las ventanas, estaban selladas, la de mi habitación y las de toda la casa.  

      

    Lo único que me hacía soportable la vida era mi perro Rambito, quien por fortuna él si tenía permiso de salir al jardín. Le gustaba dormir en una colchoneta que tenía a los pies de mi cama. Ya tenía cuatro años con él, había llegado un veinticuatro de diciembre por la noche, recuerdo que estaba lloviendo. Era un cachorrito de unas dos semanas de nacido, estaba todo mojado, apenas y podía caminar de lo flaco que estaba. Le di de comer y me quedé con él. Hacia unos meses que mi perro Zimba había muerto, así que él llegó en el momento perfecto. Ya estaba muy lejos de ser aquel cachorrito, ya media como treinta centímetros de alto, tenía el pelaje color miel, pero en las orejas y la capota eran pardo corzo, muy corto, y suave, tenía unos ojos cafés tan expresivos que casi hablaban, parecía un suricato. Sí un suricato, se podía sentar como ellos y caminaba en dos patas varios pasos, además era un cirquero y escapista consumado, se la pasaba brincando todo el tiempo y cualquier objeto que encontraba podía hacer de él el juguete más divertido del mundo. Era tan tierno, siempre que me sentaba en el sillón brinca a él y se me acomoda en mi regazo. Le gustaba que le cantara y le compusiera canciones. Desde que había regresado apenas se separaba de mí, supongo que él también tenía miedo que me fuera a ir otra vez. 

      

    Revisé mi correo, por inercia, por la costumbre de los últimos días, pero un día fue diferente. Encontré un correo en la bandeja de entrada con el asunto: “Yo no huelo a pescado crudo!” No lo podía creer. Lo abrí lo más rápido que pude —¡era de Morgan!— Estaba vivo, aunque aún no se recuperaba. Le habían roto varias costillas, y apenas le empezaban a sanar. Una rodilla aún seguía lastimada, tanto que apenas y podía caminar. Me contó que el médico que lo atendía le dijo que se estaba recuperando lento pero bien. Luvia estaba bien, pero muy asustada, no habían dado con ella en el Puerto. Le contesté de inmediato, contándole todo lo que había sucedido, como era mi vida en ese claustro, y hasta que mi abuelo me había golpeado. Me quedé toda la tarde esperando su respuesta, me respondió por la noche, así duramos unos días escribiéndonos varias veces al día. Me prometió que me ayudaría a escapar. El problema era que todavía no se nos ocurría como lograrlo. 

      

    Yo comía en la cocina con Martin o en mi habitación. Hacía hasta lo imposible por no toparme con mi abuelo o con Víctor, que empezaba a ir mas seguido, y no perdía ninguna oportunidad para burlarse de mí. 

      

    Un viernes por la mañana Martín me sorprendió con la noticia de que Elías, por fin vendría a visitarme. Mi abuelo lo había invitado a comer y quería que me mostrara educada. Por supuesto que me iba a mostrar educada lo último que me faltaba es que restringiera la salida de mi cuarto. Busqué mi vestido más bonito, y me arreglé lo mejor que pude. Me había dejado muy claro que la única manera de salir de la casa era que Elías me invitara a salir, así que, esa era mi oportunidad de oro, de diamantes, esmeraldas y todo. Tenía que lograr salir de la casa y con suerte hasta podía escapar. 

      

    Antes de la comida mi abuelo quiso hablar conmigo, para aconsejarme que no se me ocurriera ni por equivocación decirle que no podía salir de la casa, y que no intentara hacer una tontería como pedirle que me ayudara a escapar. Claro que no pensaba hacerlo, si ya tenía bien claro cuáles eran las intenciones de ambos. 

      

    Elías llegó muy puntual haciendo gala de caballerosidad. Me traía una caja de chocolates, típico, ¡más original imposible! Ni siquiera se había tomado la delicadeza de preguntar si me gustaban los chocolates, si lo hubiera hecho le habría dicho: que lindo, pero ¡Soy alérgica al chocolate!!! Tomé la caja y traté de ser amena, cuando mi abuelo sintió que ya no había peligro nos dejó solos, claro que de tanto en tanto Martín iba a vigilarme. La verdad es que me la pasé muy bien con Elías, para cuando se acercaba la hora de irse, ya no estaba segura de que era lo que sucedía. Llegué incluso a pensar que él no estaba al tanto de los planes perversos de mi abuelo. Ya había olvidado su tierna mirada y su sonrisa de niño tímido. 

    —Ya es tarde, no quiero ser inoportuno. 

    —No, no lo eres, la pasé muy bien, además que eres la primera visita en siglos —Sonrió 

    —Eso es halagador —Lo dijo entre sarcasmo y broma. 

    —No, no lo que quiero decir es que la pasé muy bien. 

    —Igual yo Kassandra, la verdad dudaba mucho en venir, la última vez que nos vimos, algo estuvo extraño. 

    —No, no fue extraño. Es que te invité a la playa, y no aceptaste. Si hubiera sido diferente tu respuesta en esa ocasión, te hubiera invitado mañana al cine —sentí que me puse roja y mi corazón latía tan fuerte que sentía que lo podía escuchar—, pero como de entrada se tu respuesta pues no lo voy hacer —Elías, se quedó un momento en silencio. 

    —¿A qué hora paso por ti? —¡Caíste! 

    —A las seis de la tarde está bien. 

    —Debo pedir permiso a tu abuelo —Eso sí que no sabía. 

      

    Tenía dieciocho años, como iba a pedirle permiso a mi abuelo para ir al cine. No sabía qué hacer o que contestar. Mi abuelo llegó en ese momento. Estaba escuchando. 

    —Veo que pensabas irte sin despedirte Elías —<<!No por favor, no me arruines mi plan!!>>. 

    —Creí que ya dormías, estaba invitando a Kassandra mañana al cine, la podrías dejar ir, prometo regresarla temprano —No me atreví a voltear a ver qué cara ponía. 

    —Claro, si ella quiere, por mi no hay inconveniente, para mí siempre has sido como un hijo —<<Espérate a que te de una bofetada y te zangoloteé como un muñeco de trapo>>. 

      

    Le di un beso en la mejilla, y Elías se fue. Apenas y se estaba cerrando la puerta, cuando empezaron las amenazas. 

    —No intentes nada estúpido, van a estar vigilándote. 

    —Sólo vamos a ir al cine y regresar temprano 

    —Mas te vale que te portes bien —Asentí con la cabeza sin verlo. 

      

    Corrí a mi cuarto, más bien a mi computadora. Le mandé un mensaje a Morgan de que al día siguiente estaría en el cine. No me contestó hasta pasada las dos de la mañana. Me decía que él no podía ir al pueblo, aún no podía caminar bien. Además él creía que tenía que hacer que mi abuelo confiara en mí. Que tenía que hacer que Elías me siguiera invitando a salir, y que a la tercera o cuarta salida, planearíamos la escapada. Su correo, me desmoralizó por completo, yo esperaba que juntos planeáramos una espectacular huida, y nada. No pude contestar su correo, como autómata apagué mi computadora y me metí a la cama. No pude dormir, mi única esperanza de volver a ser libre se había extinguido. Estaba tan sola, que iba hacer ahora que Morgan se había negado a ayudarme, tendría a caso que hacerlo sola. Sentía las lagrimas salir por mis ojos, era algo que se había vuelto de lo más normal en mi, simplemente salían.  

      

    A la mañana siguiente me puse a buscar mi mejor atuendo, tenía que causarle “buena impresión” a Elías. La hora llegó, Elías como siempre muy puntual, muy atento y muy caballeroso, y con otra deliciosa caja de chocolates. La tomé al tiempo que le daba mi mejor sonrisa posible y dije gracias. La dejé en una mesita de la sala de estar y nos fuimos. Como me imaginaba íbamos solos en el carro, pero de cerca nos seguía un carro con gente de mi abuelo. 

    —¿No te molesta que nos sigan? —pregunté 

    —No, si es por tu seguridad. 

    —Si quieres los podemos perder. 

    —No viviría para contarlo, tu abuelo es un viejecito muy dulce… para quien no lo conoce, créeme no quiero enfrentar su ira —Que extraño comentario, no tenía idea que Elías tuviera ese concepto de mi abuelo, muy acertado por cierto. 

      

    Fuimos primero a comer a un restaurante de comida italiana. Fue una tarde agradable Elías sabía muy bien cómo tratarme. Era atento, respetuoso, me preguntaba mi opinión a cada cosa que decía, me escuchaba interesado y estaba de acuerdo en casi todo lo que pensaba, la justa medida para que yo no creyera que me estaba dando por mi lado. Estaba pasando un momento agradable, tanto que por momentos olvidaba que tenía que encontrar la manera de escapar. Fui al tocador, aproveché para analizar mis posibilidades, y me di cuenta que en el restaurante no sería posible. Los hombres estaban parados justo enfrente de la puerta, la cocina quedaba del otro lado del baño, Elías quedaba con la vista de frente a los baños y me miraría al salir del tocador, y dirigirme a la cocina, aunado de que existía la posibilidad de que no hubiera puerta trasera, lo que sería extraño pero no imposible. Regresé a la mesa esperando que en el cine tuviera una mejor oportunidad. Empezaba a creer que Morgan tenía razón en que tenía que hacer que me tuviera confianza. La noche continuó agradable, fuimos al cine. Una vez mas no vi la oportunidad de escapar; podía armar un escándalo pero al final del día terminaría presa en mi propia casa, y después de lo que me había dicho Elías, no volvería atreverse a invitarme a salir. 

      

    Continúo la noche sin ningún inconveniente. Elías haciendo gala de su caballerosidad y yo aprovechando para que me comprara cuanta cosa se me antojara en el cine. La película no estuvo mal, sirvió para evadirme un momento de mi realidad. Lo bueno del cine, es que si pones atención a la película desde el principio llega un momento en que te metes tanto a la historia que te vuelves parte de ella, eso provoca que por dos horas todos los problemas, decisiones, preocupaciones o cualquier otra cosa que traigas en la cabeza se olviden. Llegamos a la casa y Elías se bajó a abrirme la puerta del carro y me acompañó hasta la puerta de mi casa. 

    —Me la pase muy bien. 

    —Si yo también, gracias Elías —<¿Qué quiere?,  por qué no se va a caso un beso>. 

    —¿Crees que podamos volver a salir? —Me causó gracia que fuera tan inseguro. 

    — Estaría bien. 

    —Mañana voy a la ciudad tengo que comprar algunas cosas que necesito. 

    —Me encantaría acompañarte —Elías puso una cara, creo que no era eso lo que tenía pensado, pero ya había abierto la boca. 

    —Tengo que preguntarle primero a tu abuelo. 

    —Pasa por mi mañana a las siete de la madrugada —Sabía que no se opondría a que volviera a salir con Elías. 

    —Voy a pasar a saludarlo y a comentarle —Abrí la puerta de la casa. 

    —Buenas noches —Le di un beso en la mejilla y le cerré la puerta en la nariz, no podía creer que me había atrevido hacer algo así. 

      

    Entré a la casa. Allí estaba sentado, en su pose de “yo todas las puedo”, me pasé de largo y me dirigí a mi habitación. Arreglé lo que me iba a poner al día siguiente, tenía que verme muy bien, me sentía contenta. Tenía casi dos años que no iba a la ciudad. Lo curioso es que nunca me llamó la atención ir, tantos carros, gente desconocida, tener que trasladarme de un lugar a otro en carro, siempre en carro, tal vez algún día evolucionemos tanto que en lugar de pies nazcamos con un par de ruedas. Pero ese día no importaba andar siempre en carro, la sola idea de pensar que estaría todo el día en la calle, hacia que cualquier lugar fuera bueno y emocionante. 

      

    Me pasó por la mente pedirle ayuda a Morgan, acaso me pondría otro pretexto. No sé sí estaba lista para otra negativa de Morgan. Estaba segura que en la ciudad tendría más oportunidades de escapar y lograr escabullirme, con suerte nunca me encontrarían. Pensé que mejor actuaría sola. No podía culpar a Morgan por tener miedo, lo habían golpeado mucho y aún no se reponía, aunado a que no tenía ninguna obligación o compromiso hacia mí. Así que, definitivamente estaba sola, si iba a escapar lo tendría que hacer sola. 

      

    A las 7 de la mañana ya estaba lista y pegada a la ventana de mi habitación esperando que Elías llegara. A las 7:05 estaba estacionando la camioneta azul marino. Me bajé casi corriendo, la puerta principal de la casa estaba sin seguro y no había nadie cerca. Lo primero que pensé fue que habría sido un descuido por ser tan temprano o a esa hora siempre estaba así, pero al abrirla pude ver la respuesta mi abuelo estaba en la puerta hablando con Elías. 

    —Bueno días —dije lo más amable que mi voz lo permitió. 

    —Bueno días Kassandra te ves radiante —Mi abuelo volteó a verme como diciendo ¡¿En serio?!! 

    —Gracias —Caminé  y me subí al carro, escuché que mi abuelo nos dijo buen viaje. Elías me siguió. 

    —Tú y tu abuelo no la están llevando muy bien ¿Eh? 

    —No quiere que crezca. 

    —No lo puedes culpar, trata de protegerte. 

    —¿Y qué vamos a comprar en la gran ciudad? —Elías sonrió, era tan listo. 

    —Una computadora de escritorio para la oficina que tengo en mi casa, y otras cosas que se nos atraviesen. 

    —Y ¿Por qué no una laptop o tablet? 

    —No, a mi me gustan los teclados, soy un chico rudo. 

    —A mí me gustan las laptop, porque las puedo llevar a donde sea. 

    —Eso sí, tiene sus ventajas. 

    —¿Te digo una cosa? 

    —Claro, que pasa. 

    —Hoy no me trajiste chocolates. 

    —Yo… yo lo siento, pero te compraré una enorme caja, ¿Te parece? es que ayer ya era noche y hoy muy temprano —sonaba en verdad apenado. 

    —No, no me parece —Se lo dije con mi cara más seria, Elías no sabía que mas decir—. Es que soy alérgica a todo clase de chocolates. 

    —¡Qué, pero cómo es eso! Víctor me dijo que eras adicta al chocolate que lo comías a toda hora… sí claro Víctor y sus bromas de mal gusto. Lo siento muchísimo Kassandra, de verdad voy a compensarte. 

    —No te preocupes, Martín es muy feliz con tus obsequios. Debí decírtelo, pero me dio pena. 

    —No, no tengas penas de decirme lo que pasa, confía en mí, siempre de verdad. 

    —Gracias —contesté en un susurro, no sabía si era sincero. 

      

    El camino fue de los más agradable y el día igual. Era casi como si fuera mi novio, pero no podía evitar que de tanto en tanto la imagen de Morgan viniera a mi cabeza. Pasamos el día entero de compras, comimos, nos reímos, claro nunca solos, siempre nos seguían de cerca; quizás, tuve un par de buenas oportunidades de escapar pero no me atreví. Primero, porque no conocía la ciudad, no sabía para donde correr, ni conocía a nadie allí que me pudiera ayudar; segundo, porque entré mas conocía a Elías más me daba cuenta que no le podía hacer eso, sabía que si me escaba estando con él, la iba a pasar mal y ante los últimos acontecimientos no sabía cómo iba a reaccionar mi abuelo, y no quería que saliera lastimado; y tercero, creo que porque no quise, me divertía mucho con él. Así que al final del día, me encontraba en la habitación. Lo único bueno fue que Rambito me recibió muy contento moviéndome su cola flaca de cirquero. Un día más sólo mire mi computadora, no tenía ganas de escribirle a Morgan. No sé porque sentía como si nos hubiéramos alejado para siempre, no es que alguna vez hubiéramos estado unidos o algo, pero me sentía como cuando se te escapa un globo de gas de la mano y sólo lo vez alejarse y por más que quieres recuperarlo no hay manera, y te quedas viendo hacia el cielo hasta que tus ojos ya no logran distinguirlo. 

    





   





 

      

    Los días y las semanas pasaban sin sentido. Era como sí la única tarea en mi vida fuera la de arrancar las hojas del calendario, pero sin espera nada. Lo único que me sacaba de la rutina era Elías quien me visitaba miércoles y viernes, y los sábados y domingos salíamos, por lo general íbamos al Pueblo y en alguna que otra ocasión a la ciudad. Mi vida, se había tornado tolerable, claro seguía sin dirigirle la palabra a mi abuelo y lo evitaba lo más que podía. Elías cada día me gustaba más y Morgan cada vez aparecía menos en mi cabeza. En todo ese tiempo no había tenido comunicación con él, ya habían pasado dos meses de su último correo, el cual nunca contesté y él no insistió. Creo que en el fondo esperaba que me siguiera escribiendo, pero no fue así. No tenía idea de si se encontraba mejor, mucho menos sabía si Luvia y él estarían juntos. Quizá Luvia estaría en el capullo, y Morgan cuidaría de ella; incluso podía ser que Luvia ya fuera una hermosa sirena. Esperaba que Morgan hubiera tenido la suficiente prudencia como para esperar a curarse por completo antes de intentar la metamorfosis.  

      

    Era viernes así que esperaba la visita de Elías. Lo diferente era que en esta ocasión nos acompañaría Víctor en la cena, lo que se traducía en una velada de terror. Tenía que estar preparada, estaba segura que Víctor me iba a estar provocando toda la noche, para que yo perdiera el control e hiciera el ridículo frente a Elías. Muy puntual a las siete; Elías se estaba bajando del carro. Me apresuré a abrirle la puerta pero Víctor me ganó. Se saludaron fríamente, aun cuando Víctor parecía contento de verle. Elías lo evitó lo mas que pudo, lo cual me dio mucho gusto, cuando me miró a mí sus ojos se iluminaron, ¿Qué tan sincero seria?  Me abrazó y me dio un beso, olía muy bien. Sentí una calidez en su abrazo que me quedé un rato más de lo normal abrazándolo. 

    —Ya suéltalo, disimula —dijo Víctor. 

    —Como sabía que ibas a estar aquí te traje un obsequio —dijo al tiempo que estiraba la mano y le entregaba una bolsa. 

    —¡¿En serio, que es?! —Sonrió como un niño que hasta ternura me dio. 

    —Es un postre que te va encantar. Esta mañana fui a una nueva tienda de postres que está cerca de mi oficina y no pude resistir comprártelo —Volteó hacia mí con una sonrisa traviesa que no le conocía— A ti también te traje algo. 

    —Gracias —Era un libro sobre la historia del arte. 

    —Es pay de nuez 

    —Si es a base de nueces. 

    —Soy alérgico a las nueces 

    —En serio, que pena, está delicioso —No podía creerlo, Elías se había vengado de Víctor, sentí como si estuviera ante mi héroe, sentí deseos de reír y de abrazarlo y en eso entró mi celador. 

    —Buenas noches —saludo muy formal—, Elías que gusto verte, me van a tener que disculpar pero me salió un contratiempo en la oficia, tengo que ir enseguida. 

    —Si claro no te preocupes. Armando me preguntaba si estarías de acuerdo en que Kassandra me acompañara mañana a la ciudad. Tengo que ir hasta allá para hacer un pedido de metacrilato, porque es difícil de encontrar por aquí —Puso cara de qué demonios es eso, aunque en realidad todos la pusimos, pero Elías se dio cuenta y agregó— Es el material que uso para hacer las maquetas. 

    —Por supuesto, ya sabes que no hay ningún problema —dijo eso mirándome. 

    —Gracias por tu confianza —Se dieron un apretón de manos ¡Y se fue! 

      

    Contrario a lo que pensé la velada fue agradable, Elías puso a raya a Víctor, y este optó por retirarse. Nos quedamos solos en la sala. Estuvo platicándome sobre sus edificios preferidos las historias que escondían y sus teorías de cada una de ellas. Se notaba que era un tema que a él le apasionaba. Elías era Arquitecto e historiador, se dedicaba a hacer fachadas de centros comerciales y edificios, y en sus ratos libres investigaba edificios antiguos y escribía sobre eso; la verdad era todo un partido, pero no era Morgan. No es que no fuera interesante sino que no me sentía atraída por él como con Morgan, además de que no paraba de hablar, claro que cada determinado espacio de tiempo me preguntaba mi opinión y muy atento me escuchaba; pensaba en que tal vez debería rendirme y aceptarlo por completo. Si nos casábamos las cosas no podía ser peor que como eran ahora. Lo cual significaría renunciar por completo a la idea de irme al mar y vivir lo que podía ser la mayor aventura de mi vida.  

      

    Elías me agarró desprevenida. Sólo sentí que estaba besándome, yo simplemente lo deje. No fue algo horrible, pero me di cuenta que entre él y yo no había nada, por lo menos por mi parte, él estaba muy contento.  

      

    A la mañana siguiente muy puntual estaba en la puerta de la casa. Yo bajé en seguida, ni siquiera le permití entrar a saludar al celador. Nos saludamos con un beso, y sin más me dice: 

    —No pude dormir pensando en ti, las horas se hacían eternas, ya deseaba que fuera hora de venir por ti. 

    —Ya estás aquí —Fue lo único que se me ocurrió. 

      

    Fuimos a desayunar y después de compras. Me tomó de la mano y ya no me soltó, y en cada oportunidad que tenía me besaba; creo que pensó que ya éramos novios, o ¿así seria? No lo sé, no estaba segura de querer eso. Pasamos un día agradable. Elías estaba muy feliz no se cansaba de querer complacerme y mimarme, yo me sentía incomoda con tantas atenciones.  

      

    Esa noche no pude dormir; no me sentía cómoda con la situación. Independientemente de que volviera o no a ver a Morgan, o si lo miraba y él quería que solo fuéramos amigos, aun así yo no me sentía cómoda con Elías. Él parecía ser un hombre intachable que no se merecía que yo jugara con sus sentimientos o que lo utilizara para escapar de mi casa. Al día siguiente tenía que hablar con él, aun cuando eso significara que nunca más volviera a salir de esa casa. 

    





   





 

      

    Capítulo cuatro 

 

    Mi gran escape 

      

    Me levanté muy temprano con toda la intención de prepararme para pedir permiso a mi celador de ir a hablar con Elías, ni modo que lo hiciera venir para terminarlo. No estaba, había salido muy de mañana, según me había dicho Martín, parecía que sin importar la hora que me levantara siempre había quien me llevara la delantera. Me regresé a mi habitación, no sentía ganas de desayunar. Elías hablaría a eso del mediodía para invitarme a salir o para decirme que vendría a visitarme. Ni modo, por lo menos lo había intentado. 

      

    Casi sin darme cuenta encendí mi computadora. Sentía muchas ganas de saber de Morgan. Leí una y otra vez su correo. Él tenía razón, hubiera sido imposible escapar ese primer día que salí con Elías, y si lo hubiera logrado lo más seguro es que hubieran dado con nosotros al instante. Morgan hubiera recibido una paliza más dura, que posiblemente esta vez sí hubieran acabado con él. Aún así me sentía molesta, ¿cómo era posible que después de tanto tiempo no me hubiera vuelto a escribir?, ¿qué habría pasado? además si él no quería saber de mi, Luvia podía decirle que me escribiera, ella de seguro sí quisiera saber de mi; se suponía que Víctor y yo éramos sus únicos parientes. Estaba muy intranquila con la situación con Elías y no ayudó para nada que a mediodía recibiera tremendo ramo de rosas rojas. Eran cinco docenas en una base redonda plateada, se veía precioso y abarcaba toda la mesita de la sala de estar. Tenía un pequeño mensaje “Eres lo que siempre soñé, nos vemos esta tarde. Con Amor Elías” Y ahora como le iba a decir que no estaba interesada en él, que siempre no, me sentía desesperada, y sin nadie con quien hablar. 

      

    No salí de mi habitación hasta que llegó Elías. Traía un pastel que se miraba delicioso, y claro sin una gota de chocolate. La cena estuvo tranquila y pasamos a la sala. Mi celador estaba de lo más animado, de hecho el propuso que sería buena idea tomar café con un pedazo de pastel; lo cual era mala señal, porque no me permitiría quedarme a solas con Elías.  

      

    Mi celador empezó hablar de sus interesantes temas. Elías intentó sin éxito agregarme a la conversación, yo estaba perdida en mis pensamientos y en el riquísimo pastel que tenía una cubierta enorme de crema. Era obvio Elías solo pensó en mi al comprar el pastel, eso hacía más dura mi situación, estaba tratando hacer malabarismo con la tasa de café, la porcelana con el pastel y el tenedor, cuando Elías me tocó el brazo, para decirme o preguntarme algo lo cual provocó que tambaleara mi taza de café y se derramara sobre mí; lo que ocasionó que me quemara, pegara tremendo grito; y la porcelana con el pastel cayera sobre el sofá volteada junto con la tasa de café que por más que quise evitar no fue posible, con el mismo vestido trataba de darme aire, para no sentir lo quemado. Volteé, y me di cuenta que a Elías le había pasado lo mismo, el hermoso sofá damasco con tonos marfil de mi celador, del cual se sentía tan orgulloso estaba manchado. Me dio un ataque de risa al ver la cara que tenía mi celador, y Elías estaba tan apenado, no sabía que decir. Más aún porque se sentía culpable, en realidad no tenía la culpa, apenas y tocó mi brazo, pero yo estaba tan absorta en mis pensamientos que me descontroló. Pocos minutos después del incidente Elías se fue muy apenado, pidiendo mil disculpas, y prometiendo que mandaría a alguien para que limpiara el sofá. Yo apenas espere que se fuera, para cortar un enorme pedazo del pastel y con un vaso gigante de leche; me encerré en mi recamara. 

      

    Al día siguiente Víctor se apareció por la casa muy temprano. Así que hice un viaje rápido a la cocina por más pastel y leche; suficiente para no salir en todo el día. Estuve encerrada toda la mañana en mi habitación, hasta que escuché que un camión llegaba. Me bajé a ver lo que pasaba, me di cuenta que se estaban llevando los sillones de la sala. De seguro Elías los había mandado; era tan niño bueno, esos detalles me hacían sentir peor. Estaba empezándome a sentir mal por lo malvada y doble cara que era con mi pobre novio; castigándome con mis pensamientos, cuando me doy cuenta que la puerta principal de la casa estaba abierta de par en par sin que nadie la vigilara. Me acerqué con cuidado ya que no quería que me vieran cerca de la puerta. No se miraba nadie. Lo único que pude ver fue la gran caja del camión abierta, me acerqué. Escuché voces atrás de mí. Dé un salto me subí a toda prisa y me escondí atrás del sillón. Al parece se iban a llevar los tres sillones de la sala. Estaba aterrada, y hasta cierto punto arrepentida, no lo había pensado. No había medido los riesgos, ni analizado las posibilidades de que tuviera éxito o de las consecuencias si me encontraban metida en el camión, que les iba a decir: estaba dormida en el sillón y no me di cuenta que lo subieron al camión. Estaba considerando bajarme cuando escuché un gran golpe, con un movimiento a la vez, habían subido un segundo sillón, unos minutos después se sintió otra vez, pero esta vez lo siguió el golpe agudo de las puertas del camión y el cese de la poca luz que había. Dos minutos después el camión se puso en marcha. Me acomodé lo mejor que pude, y me di cuenta que no llevaba nada conmigo, ni una sola moneda, ni nada —¡por Dios que había hecho!— El camino fue muy corto, demasiado corto. Las puertas se abrieron yo me hice chiquita para que no pudieran verme, no podía ver nada sólo escuchaba las voces de dos hombres. 

    —Abre primero la puerta, las dos puertas para no estar batallando al meterlo —Sentí el golpe ligero en el carro, uno de los hombres se había subido. 

    —Tómalo de ese lado con cuidado, esperamos a José, no así que total no está viendo ese viejo molón —¿A quién se referirían a mi abuelo o a Martín? 

    —Empújalo, no levántalo de ese lado. 

      

    Estaba con el corazón en un hilo. Sentí el movimiento en el camión de que se había bajado. Me levante a prisa, y pude ver que metían el sillón a un almacén. Aproveché para escaparme; total que podía pasar, pero si pasó, al caer de golpe me lastimé el pie derecho que fue el primero que pegó con el pavimento. Fue una especie de calambre con torzón que me provocó un dolor que me corrió por toda la pierna derecha. Corrí de brinquito con un sólo pie lo más rápido que pude, apoyándome con el derecho de vez en cuando. Al llegar a la esquina del almacén me pude dar la vuelta apoyándome con la pared, vi a los dos hombres y como uno se subía. Lo había logrado, no lo podía creer, ni siquiera me habían visto. Seguí avanzando, me di cuenta que el almacén era la parte trasera de una mueblería, de seguro allí tenían todo para limpiar el dichoso sillón.  

      

    No sabía qué hacer, no tenía dinero, ni celular, ni a nadie a quien acudir. El centro comercial estaba a un par de cuadras, pero no creía que Luvia hubiera regresado. Tenía que buscar un lugar en donde esconderme y donde no se les ocurriera buscarme y la tienda de Luvia sería el primer lugar en el cual buscarían al igual que su casa. También estaba la escuela de arte, allí podría pedirle algún compañero ayuda o usar la computadora de la escuela, pero igual seria otro lugar en el cual me buscarían. Estaba desesperada tenía que moverme rápido, en cualquier momento se darían cuenta de que ya no estaba y no tardaría mucho en darse cuenta como me escapé. Tenía que alejarme de allí, pero ¡¡ya!! 

      

    Tan aprisa como mi pie me permitía me dirigí a la Plaza. Era lunes, estaría sola y con suerte podría pedirle a alguien me ayudara a localizar a Paulo. Y como era lunes no se les ocurriría buscarme allí, además de que nadie sabía que había estado en comunicación con Morgan a través de Paulo. Me fui por los callejones y escondiéndome detrás de los carros; más de una persona se me quedaba viendo por la forma en la que caminaba, pero nadie que conociera. Llegué y el lugar estaba cerrado. Eran como las tres de la tarde, así que faltarían como dos horas para abrir, pero se escuchaba ruido adentro. Toqué pero no me abrieron. No podía quedarme allí enfrente, así que le di la vuelta al lugar. Estaba una persona y un camión de cerveza. Estaban descargando mercancía, me acerqué al empleado. 

    —Hola, me dijeron que viniera ahora temprano, voy hacerle una entrevista al Brujo de Oro —Se lo dije con mi mejor sonrisa, pero no contestó, se me quedó viendo muy insistente, sentí que no me creyó—, soy del periódico de la escuela… de la escuela de arte —seguía viéndome raro y no me decía nada. 

    Me estaba poniendo nerviosa, porque me miraba como si no comprendiera lo que le decía. Traté de apoyarme en los dos pies para verme más normal, después de un rato reaccionó. 

    —Llegan después de las cinco para el ensayo, si quieres puedes esperarlos adentro. 

    —Gracias. 

    —¿Y antes entrevistaste a un payaso? —preguntó con tono irónico. 

      

    Me acerqué a uno de los espejos de la barra. Tenía la cara embarrada de betún. Me había pasado toda la mañana comiendo pastel. Cuando escuché el camión bajé sin ni siquiera ver como lucia. Me limpié la cara con la mano. 

    —¿Y con qué los vas a entrevistar? —insistió el empleado. 

    —Es solo una plática, un compañero va a venir a tomarles fotos en la presentación del fin de semana.  

    —¿Quieres una coca? 

    —Sí gracias… no, no traigo dinero —dije apenada. 

    —Yo te la invito. 

    —Gracias —Se acercó con la soda. 

    —¿Y hace mucho que estas en el periódico? 

    —No, es mi primer trabajo, 

    —Ha ya veo, debiste haber traído un cuaderno y una pluma para tomar notas, o una grabadora, y también una cámara. 

    —No se me ocurrió. 

    —Ya llegaron, es Paulo siempre llega primero —Mi corazón dio un vuelco, sentí como la adrenalina recorría todo mi cuerpo, ¿ahora qué hago? No hizo falta hacer nada. 

    —Kassandra ¿qué haces aquí? 

    —Vino a entrevistarlos —contestó el empleado. 

    —Gracias Jorge, nos disculpas. 

    —Sí, claro —dijo algo molesto. 

    —¿Qué pasó? 

    —Me escapé… otra vez 

    —¿Pero que no te dijo Morgan que aguardaras hasta que él tuviera todo listo? 

    —No, no he sabido nada de él — Y sin poder evitarlo lo abracé muy fuerte. 

    —Ven tengo que sacarte de aquí —Me tomó de la mano, y casi pierdo el equilibrio—. ¿Qué tienes? ¿No puedes caminar? 

    —Es que me torcí el pie y me duele. 

    —Déjame te cargo —Sentí que me estremecí y que me puse tan roja que tardaría un mes en que se me quitara.   

    Me sacó afuera. Me subió a un carro plateado y se fue. Volvió a los pocos segundos, se subió al carro y lo puso en marcha. 

    —¿A dónde vamos? 

    —Al Puerto con Morgan, tú tranquila. 

    —¿Si supiste lo que le pasó a Morgan por ayudarme? —pregunté 

    —Sí… sí supe, pero soy un caballero al rescate de una doncella en peligro —Hizo que se me sonrojara hasta mi alma. Eran demasiadas emociones. 

    —Gracias. 

    —¿Qué tienes aquí? —preguntó mientras agarraba betún de mi cabello. 

    —Betún, es que estaba comiendo pastel cuando me escape — <Que pena no vuelvo a salir de mi habitación sin verme en el espejo> 

    —¿Y qué el pastel te inspiro o cómo fue eso? —<jaja que gracioso>—, ¿en serio cuéntame, como es eso? y ¿cómo te lastimaste? 

      

    Aproveché el camino para contarle mi gran escape. Paulo no podía creer como se habían acomodado las cosas para que yo escapara sin ningún contratiempo, excepto por lo de mi pie, que no me dejaba de doler. Todo el camino la pasamos platicando, fue divertido, me invitó a comer y aproveché para lavarme la cara en el servicio del restaurante —que cara traía—, afortunadamente, me había bañado y cambiado, no quiero ni imaginar si hubiera andado en pijamas. Paulo intentó comunicarse con Morgan, pero no contestó, eso me producía angustia, pero Paulo estaba seguro que estaba con Aztlan o nadando. 

      

    Era increíble poder hablar con Paulo, a pesar de la situación me emocionaba mucho estar con él. Tenía años siendo fan del Brujo de Oro, y siempre mi favorito había sido Paulo. Me preguntaba qué dirían las chicas de la escuela si supieran que me estaba escapando con él. ¿Qué diría Melissa? Melissa… 

    —¿Dejaste el mar por Melissa? —Tenía que saberlo. 

    —¿Por quién? —preguntó extrañado. 

    —Melissa 

    —No —hizo una pausa, temía que hubiera hecho una pregunta muy personal— ¿Qué Melissa? conozco varias. 

    —Pues cual va a ser tu novia. 

    —No tengo novia —contestó riéndose— ¡oh! ya sé tu amiga, bueno, tu compañera de escuela. No a ella la conocí en el Pueblo. Me acerqué a ella porque que creí que sería más fácil conocerte a ti —Paulo era muy directo. 

    —¡¿En serio?! —Eso sí que era noticia. 

    —Pero pues no funcionó, porque pues como que no son muy amigas. 

    —Nada que ver —Traté de imaginar la cara de Melissa cuando Paulo le preguntó por mí. 

      

    Llegamos al Puerto pasadas las once de la noche. Como era lunes, apenas y había gente en la calle. Me preguntaba si ya me andarían buscando y en dónde, y si se les ocurriría buscarme en el Puerto. No podía creer todo lo que había cambiado mi vida desde la última vez que entre por esa calle. Todavía no sabía si debía o no arrepentirme de haberme escapado aquella vez, fue sin pensarlo bien, casi como un juego o una travesura tonta, esta vez fue diferente, esta vez de verdad estaba escapando, quería alejarme y ahora que lo había logrado no tenía la menor intensión de volver. 

      

    Nos adentramos a las zonas residenciales, alejados del puerto y la zona para turistas. Nos detuvimos en una casa, las luces estaban apagadas. Paulo se estacionó, al tiempo que me decía aquí vive Thomas, un viejo amigo. 

    —Él del restaurante —Lo recordé al momento. 

    —Sí ese ¿lo conoces? 

    —Fui a comer allí con Morgan. 

    —A pues se supone que aquí deben de estar Morgan y Luvia. —Volteé esperando verlos. 

    —Kassandra, esto que te voy a preguntar es muy importante. Escúcheme bien, ¿le contaste  a alguien sobre el restaurante de Thomas? —La forma en que me preguntó me ofendió. 

    —No, claro que no, no estoy tonta. 

    —Lo sé, no quise molestarle, pero ¿le contaste a alguien? —Insistió. 

    —No— Y era cierto, simplemente porque no tenía a nadie a quien contarle, no confiaba en nadie, ni siquiera en Martín.  

    —Quédate aquí. 

      

    Se bajo del carro. Fue a tocar la puerta. Encendieron las luces de afuera, alguien abrió la puerta pero no pude distinguir quién era. Paulo conversó con alguien cinco segundos y se regresó, se miraba preocupado; no estaba sonriendo y tenía la mirada hacia abajo, eso me hizo pensar que algo andaba mal. Me quedé muy quieta hasta que me abrió la puerta. 

    —Aquí nos vamos a quedar —dijo muy serio. 

      

    No me había dado cuenta que alguien seguía a Paulo, era Morgan, ni siquiera lo pensé sólo me lancé hacia él y lo abracé muy fuerte, y pegó un grito. 

    —¡Hey! no me ha soldado todo —dijo medio en broma, medio verdad. 

    —Lo siento, no quise lastimarte —Estaba tan feliz de verlo. 

    —Estoy bien, sólo exageraba. 

    —Estoy muy, pero muy molesta contigo. 

    —¿Y por eso me abrazas así? 

    —Para lastimarte —Claro era broma, yo no sabía que seguía mal de las costillas. 

    —Y ¿por qué estas molesta? —Seguíamos abrazados, se sentía también estar así que no lo quería soltar, y él no hacía nada para soltarse. 

    —Porque no me escribiste —Le dije muy seria al tiempo que me separaba. 

    —Te escribí, pero nunca recibí respuesta de ti, incluso pensé que te habían quitado la computadora. 

    —¡Pues debiste insistir hasta que te contestara!  

    —No, se me ocurrió que tenía que hacer eso —¿Cómo no se le ocurrió algo tan lógico? 

    —Paulo, mete el carro a la cochera, y ustedes ya déjense de tontear y métanse —Era Thomas.  

      

    Su bienvenida, me hizo sentir que no era bienvenida. Morgan me dio un beso y me jaló. Empecé a renquear, ya se me había olvidado que tenía lastimado el pie. 

    —¿Qué tienes? —preguntó preocupado. 

    —No es nada, es que di un brinco y caí mal —Trate de minimizarlo, pero el dolor era cada vez más fuerte. 

    —¿Te duele mucho? 

    —No, sólo cuando lo apoyo, estoy bien de verdad —Me encantó ver como se preocupa por mí. 

      

    Entramos a la casa; en la sala había un tendido, supuse que Morgan dormía en la sala. Toda la casa estaba muy oscura, me preguntaba dónde estaría Luvia. 

    —Acomódate en la sala Paulo, y que Kassandra duerma con Luvia en el cuarto de televisión. Pero en silencio, porque está dormida —Morgan y yo nos volteamos a ver, nos dimos otro beso, y seguí a Thomas.  

      

    Estaba oscura, apenas y pude distinguir la silueta de Luvia. Dormía profundamente en un sofá cama, yo me acurruqué en otro sofá de esos donde sólo caben dos personas sentadas. Me quité los zapatos. Morgan entró a tientas y me tapó con una cobija, y me dio una almohada. Nos quedamos un rato platicando, hasta que Thomas le habló a Morgan. 

      

    Estaba tan cansada que creo que me quedé dormida casi al instante. A la mañana siguiente cuando me desperté había mucho ruido afuera. Me estaba incorporando cuando Morgan entró con una taza de café en la mano, era tan tierno, pero justo en ese momento recordé lo que había dicho sobre la famosa Regina, ¿por qué tenía que recordarlo en ese momento? 

    —Buenos días ¿cómo te sientes? —preguntó al tiempo que miraba mi pie. 

    —Bien, estoy mejor, siento que dormí demás. 

    —Creo que sí, ya todos terminamos de desayunar. Van varias veces que vengo a verte, pero estabas tan dulcemente dormida que no me atreví a despertarte. 

    —Estaba muy cansada, demasiada adrenalina —Era un sueño tenerlo frente a mí. 

    —Tenemos mucho de qué hablar, pero primero vamos a que desayunes —Me iba a dar un beso cuando escuche: 

    —Mi niña hermosa, esta mañana que me desperté no podía creer que estuvieras aquí. 

    —¡Luvia! —Corrí como pude a abrazarla 

    —Mi niña, pero ¿qué tienes? 

    —No es nada —Mi pie seguía doliéndome. 

    —Tenemos que revisar ese pie Kassandra —Morgan se acercó a mí y se puso de rodillas para revisar mi pie. 

    —Sabía que algún día así te tendría —Sólo volteó y me sonrió. 

    —Hola, soy Tatiana, la esposa de Thomas. 

    —Hola. 

    —¿Qué quieres hacer primero darte un baño o desayunar? —Que diferente a Thomas. 

    —Un baño, ya me estoy tomando un café —Sonreí sin querer. 

      

    Tatiana era muy hermosa. Tenía unos ojos enormes y una sonrisa que gritaban amabilidad, lo contrario a su marido. Al verla no era difícil imaginar porque Thomas abandonó el mar. 

    —Acompáñame, ¿puedes caminar? 

    —Sí, no es nada —Ni yo me la creía, me dolía mucho y más cuando lo apoyaba, y se miraba muy hinchado. 

      

    El baño me sentó de maravilla; me regresó a la vida. Tatiana me prestó ropa, todo estaba bien menos mi pie, que estaba tan hinchado que el zapato no entró. Después del baño, desayuné con Morgan a mi lado, quien no se separaba de mí. Parecía un sueño que estuviéramos juntos. Aún sentía dolor en las costillas —no era normal que no le hubieran sanado por completo— la rodilla no le había quedado bien, y necesitaba terapia. Me hacía sentir tan culpable el verlo como batallaba para caminar. Como daba un pequeño jalón hacia atrás cada vez que sentía dolor en las costillas. Trataba de disimular pero sólo él creía que no nos dábamos cuenta. 

      

    El temor constante de que en cualquier momento podían entrar por esa puerta y lastimarlos a todos no me dejaba disfrutar por completo del momento. Esta vez que serian capaces de hacerles. Me daba miedo estar sin moverme, sentía que debía salir corriendo de ese lugar. Aunado a ello la actitud de Thomas no ayudaba nada, era claro que mi presencia le molestaba y tenía razón, yo podía ser el motivo de que su mujer y sus dos hermosos hijos salieran lastimados. A eso le sumaba que Luvia y Morgan tenían más de cuatro meses escondidos en su casa, y todavía llegaba yo con todos mis problemas, hasta yo estaría de mal humor. 

      

    A diferencia de Thomas, Tatiana era muy amable y servicial, se notaba que sinceramente se preocupaba por nosotros. Incluso dejó de ir a su tienda de ropa para atendernos, tal vez eso le molestó a su esposo. Ella estaba constantemente insistiendo a Morgan que no se moviera, ya que era necesario que guardara reposo para su curación, y a mí que no apoyara mi pie, el cual después de dos días se encontraba levente mejor con las pastillas que me había dado, además me metía cada seis horas el pie en un recipiente con agua y sal por treinta minutos. La desinflamación iba cediendo, lo que según ella era buena señal, ya que no había nada roto. 

    —Kassandra, ya es tiempo que pongas otra vez el pie en agua con sal —en ese momento se acercó con una palangana con agua y su pequeña hija traía un bote de sal—, me dices si está muy caliente —Metí el pie, lo sentí caliente pero soportable. 

    —Está bien, lo puedo tolerar —Vació la sal. 

    —Vas a estar aquí hasta que se enfrié, ¿entendido? 

    —Gracias, son todos muy amables. 

    —No tienes que agradecer, queremos mucho a Morgan, como si fuera de la familia, a Luvia nunca la había visto, pero es una señora muy amable y agradable. 

    —Sí lo es. 

    —Kassandra, perdóname que me meta en esto, pero lo tengo que hacer. 

    —¿Qué pasa Tatiana? 

    —Yo se que están desesperados por escapar, y que piensan que sólo en el mar estarán a salvo —me miró a los ojos y suspiro—, si Morgan realiza la metamorfosis en ese estado ten la seguridad de que morirá —sus palabras apuñalaron mi corazón—, va a morir Kassandra en serio, va a morir, y en el estado anímico en que estás tu, y con el pie lastimado, tal vez sí consigas la transformación, pero existe riesgo de que no salga perfecta —Me quedé callada, que podía decir—. Sé cómo te sientes, yo una vez también me sentí así de desesperada. 

    —¿Tu… tu quisiste ser sirena? 

    —Nací sirena 

    —¿En serio? —No me lo imaginaba, pero no me sorprendió. 

    —Sí, y amaba el mar y era inmensamente feliz, hasta que conocí a un humano. Abandoné el mar, y pues las cosas no funcionaron y casi me volví loca de desesperación porque quería volver al mar y no podía. No hubiera sobrevivido a la metamorfosis, pues tenía muy poco tiempo como humana. ¿Si te contaron lo de la energía de vida? 

    —Sí, me contaron, pero que hiciste 

    —Pues cuando mas desolada estaba encontré a Morgan, a quien ya conocía de mi infancia, y él me presentó a Thomas, y ya te imaginaras el resto. 

    —Pero Morgan tiene poco más de cinco años que salió del mar y tus niños son más grandes. 

    —Sí, así es, cuando los encontré ambos eran tritones —se quedó en silencio, de seguro recordando algo muy triste porque de sus ojos se fue la alegría por un momento—, llegó un momento en que no pude soportarlo más y me arrojé al mar. Morgan me encontró, me reconoció y me puso a salvo con la ayuda de Thomas. 

    —Vaya, que historia. 

    —Sí, pero mi historia tiene final feliz, y tú como quieres que sea tu historia, con un final feliz, o con uno que tú no hayas escogido —No le contesté, sabía porque me lo decía.   

      

    Tenía que hablar con Morgan. Teníamos que irnos a un lugar lejos a recuperarnos los dos, y tenía que hablar con él en privado. Luvia estaba tan aferrada a que teníamos que hacer la ceremonia y capullo cuanto antes; así que si escuchaba lo que tenía que decirle a Morgan, iba a intervenir, y si de algo estaba segura mas a hora que nunca es que si Morgan no podía ser un sireno, a mí tampoco me interesaba vivir en el mar. Yo apreciaba mucho a Luvia, pero el miedo la hacía cerrarse y no buscar más opciones.  

    —¿Por qué te levantaste? tienes que estar acostado, que no ves que así nunca te vas a curar. 

    —No me regañes —Me abrazo y me dio un beso —. Te extrañaba. 

    —Morgan tenemos que hablar —me empezó a besar y lo separé—, es en serio, de verdad —no pudimos hablar porque Luvia se acercó. 

    —Espero que pronto te mejores de ese pie, que mala suerte que te hayas lastimado, pero en nada afecta en la metamorfosis, bueno te va a doler, pero si no lo apoyas, no te duele verdad. 

    —No, no me duele, pero no quiero tocar ese tema, hasta que Morgan sane por completo —Los dos se me quedaron viendo como si eso fuera inaceptable. 

    —Pero Kassandra, Thomas y Tatiana, nos van ayudar y posiblemente Aztlan, estamos conscientes de que Morgan no puede llevar a cabo una metamorfosis en su estado, él se quedará aquí en casa de Thomas hasta que se recupere, después volverá a Atenas, con… a arreglar asuntos personales —Me quedé viendo a Luvia, sin decir nada. 

      

    No tuve el valor para voltear a ver a Morgan. Iba a regresar a Atenas con Regina, entonces ¿yo qué?, nunca tuvo la intención de estar conmigo, yo sola me hice ilusiones, nunca pensó en estar conmigo; me sentí muy tonta.  

    —Luvia tiene razón, ahora lo que importa es que tu estés a salvo, y sólo en el mar vas a poder ser libre —Escuché la voz de Morgan a lo lejos. 

    —Sí, tienes razón —Apenas y me pudo salir la voz. 

    —En tres días será luna nueva, para entonces tu pie va a estar bien. No te preocupes por nada —Luvia estaba feliz y no lo ocultaba. 

      

    Los dos se alejaron. Yo me quedé sentada chapoteando mi pie en la palangana. Me sentí la más tonta de este planeta, como era posible que hubiera creído que había algo entre Morgan y yo, y además Tatiana también lo creyó si no para que me decía eso. El agua ya estaba helada, pero no pensaba moverme de ese lugar hasta que pudiera ver a la cara a Morgan sin ponerme roja de la vergüenza. Lo niños se acercaron a platicar, eso aminoró las cosas y me sentí más tranquila. 

      

    Los tres días pasaron, por fin haríamos la famosa ceremonia de que tanto había hablado Luvia en los últimos días. Estaba lista para despedirme en unas horas del mundo tal y como yo lo conocía. En esos días Morgan apenas se acercó a mí, y yo no hacía nada para cambiar eso, al contrario me mostré cada vez más fría y distante con él, por lo que nuestras agradables conversaciones se redujeron a buenos días o buenas noches; y claro no permití que me volviera a besar. Lo único que hice en esos días fue practicar la ceremonia con Luvia, y jugar con los niños. 

      

    Me metí a bañar. Sería mi último baño en una regadera. Mientras me caía el agua en la cara, mis lagrimas salieron, estaba aterrada, no había una sola parte de mi que no sintiera un temor paralizante, pero el orgullo me hacia seguir adelante. No estaba convencida de lo que iba hacer, sentía deseos de salir corriendo, algo dentro de mi me gritaba que tenía que salir de ahí, y continuar con mi vida lejos de toda esa locura. Cuando salí de la regadera, Tatiana me estaba esperando. 

    —Kassandra, ¿estás segura de lo que vas hacer? —Claro que no, como iba a estarlo. 

    —Sí, en unas horas todo será diferente. 

    —Sí, va a ser diferente, pero no por eso puede ser mejor. 

    —No puede ser peor que estar aquí. 

    —Que las razones que te motiven a hacer el cambio sean las correctas —Agregó—. Yo no supe que fue lo que pasó entre tú y Morgan, pero que un desengaño amoroso no acabe con tu vida, además, creo que deben hablarlo, yo se que se quieren. 

    —Morgan va a volver con Regina en cuanto se recupere. 

    —¿Quien es Regina? y ¿quién te dijo eso? 

    —Es la mujer por la que abandonó el mar, se suponía que eso se había acabado, pero supongo que fue un amor tan fuerte y profundo que es imposible que acabe, o ¿no? 

    —Pues por la forma en la que te mira, a mi no me parece que quiera a otra. 

    —Luvia me lo dijo, que volvería con ella, él escuchó y no dijo nada, así que no hay nada de que hablar. 

    —Kassandra por favor recapacita, sabes que puedes morir, si tus motivos no son lo suficientemente puros y fuertes, tal vez no logres el cambio, tienes idea de lo que es estar en el capullo por un mes. Y con el pie lastimado puedes quedar deforme. 

    —Te agradezco de verdad tu interés, pero es algo que ya está decidido —No podía entenderme, yo sabía que no lo quería hacer y aún así no tenía el valor de cambiar de opinión. 

      

    Salimos a la sala. Me sorprendió ver a Paulo, me abrazó muy emocionado. Todos se saludaban y se despedían a la vez, era como la reunión –despedida de una familia que iría de viaje, sólo que este viaje no tenía retorno.  

      

    Primero teníamos que salir de la casa y llegar hasta el deshuesadero. Allí estaba escondido un bote, que le habían prestado a Thomas, esto sin ser vistos por nadie que pudiera darle noticia a mi abuelo. Una vez en el bote, nos dirigiríamos a donde se haría el famoso ritual y donde nuestros cuerpos estarían un mes dentro de un capullo, ya todo estaba listo. Luvia había tomado la batuta y movilizado a todos, para que estuviera listo hasta el último detalle para ese día. Me despedí de Tatiana y de los niños. No me atreví a voltear a ver a Morgan, él no nos acompañaría. Todavía no podía abandonar el Puerto, y no era prudente que alguien lo viera y avisara a mi abuelo que seguía él allí. Paulo tomaría su lugar. Cuando estaba a punto de subir al auto, Tatiana me habló. 

    —Kassandra, si tienes dudas, si en algún momento te arrepientes o necesitas pensarlo una vez más, no dudes en volver, por favor prométeme que si tienes dudas, no lo harás —Como le iba a prometer algo así, si sabía que no lo iba a cumplir. 

    —Ella ya lo ha pensando más de una vez Tatiana, vamos Kassandra se hace tarde —Luvia me jaló del brazo. 

    —Gracias Tatiana, muchas gracias —Sentí una profundo opresión en mi pecho, si Luvia no me hubiera jalado, no hubiera podido moverme. 

      

    Nos subimos al carro, Luvia y yo en la parte de atrás, enfrente Thomas y Paulo. Se podía sentir la tensión en el vehículo. Todos sabían cómo me habían encontrado la vez pasada la gente de mi abuelo, y la golpiza que le habían dado a Morgan. 

      

    Llegamos sin ningún inconveniente al deshuesadero. Cuando llegamos Thomas se bajó solo, habló con unas personas, al parecer los que le habían facilitado el bote. Hasta que se fueron nos bajamos los demás. Estaban tomando hasta la última precaución, nadie nos debía de ver porque estaríamos indefensas por un mes, así que cualquier precaución que tomáramos no estaba de más. Ya en el bote, Thomas y Paulo lo echaron a andar. Yo estaba aterrada y con ganas de gritar: ¡¡¡Siempre No!!! Conforme nos alejábamos de tierra firme mi ansiedad crecía. Era como cuando uno va a esos parques de diversiones donde está lleno de juegos “extremos” pero por miedo a lo que los demás piensen de ti, te quedas allí haciendo fila, pidiendo a Dios que el juego truene y así no subirte, sin pasar por una cobarde. Claro que para muchos esos juegos eran de lo más divertido y sólo duran un par de minutos, pero para mí no era divertido e iba a durar toda la vida. Que estaba haciendo conmigo misma, si yo siempre había sido una cobarde, mas de una vez me salí de la fila sin importar la burlas de los demás. Esa que estaba sentada allí, contemplando un deshuesadero como lo último que viera de mi vida de humana, no era yo, yo no hacia esas cosas. 

      

    —Se que tienes dudas, y que sientes miedo, pero confía en mí, es la mejor decisión que podías tomar. Cuando Kassandra, mi hermana, intentó regresar al mar, para salvar la vida de su hijo y la de ella misma, tu abuelo se lo impidió, sin importar que eso significara que ambos murieran. Así que, si de algo estoy segura es que entre más lejos estés de él, es mejor. El te seguirá buscando y no por amor, si no por orgullo y coraje, porque eso es lo que sucede, esta enfurecido de que no le hayas obedecido. 

      

    No contesté nada. No quería pasar el resto de mi vida como prisionera, y tampoco huyendo, siempre mirando hacia atrás, ver en cada persona una amenaza. Definitivamente no quería eso, pero no estaba segura que el irme a vivir al mar fuera la solución, además a mi mente venia una y otra vez Morgan, nunca lo volvería a ver. Me sentía tan triste y sola. Como mi vida había cambiado. Y mi madre, ¿qué pensaría cuando no supiera de mi?, mi abuelo ¿qué le iría a decir?, mi perro ¿Martín cuidaría de él? Sentía deseos de arrojarme al mar y nadar hasta la orilla.  

      

    Después de una hora en el mar nos acercamos a una especie de peñón o de isleta pequeña, como cuatro metros cuadrados, y sobresalía del mar un metro y algo. Era suficiente, para esconder dos cuerpos por un mes. Estaba rodeada de piedras, igual que el peñón en donde conocí a Aztlan, solitario y peligroso para cualquier deporte acuático, además su superficie era muy irregular, lo que la hacía aún menos atractiva para los amantes del mar.  

      

    Cuando el bote se paró supe que ya no había salida. Empezaron a surgir cabezas del mar. Era estremecedor, reconocí solo a una, era Aztlan; supuse que el resto sería mi nueva familia, claro si sobrevivía. Según los pronósticos de Tatiana, no tenía muchas posibilidades, mi pie estaba casi sanado, pero las dudas eran enormes. Y según todos tenía que tener un deseo ferviente de abandonar mi vida en la tierra o más bien anhelar una vida en el mar, y en mi caso si amaba el mar, pero en realidad yo estaba escapando de lo que había en tierra seca. Volteé a ver a Luvia, estaba radiante, se le podía ver lo emocionada y su ferviente anhelo de volver al mar, ella de seguro si lo lograría. Aztlan, se acercó. 

    —¿Estás segura de lo que vas hacer Kassandra? —Tenía una sonrisa hermosa que no pude hacer menos que corresponderle, a pesar de que segundos antes nada hubiera podido hacerme sonreír. 

    —Claro que está segura —Luvia, contestó, ¿era mi humor o qué? Pero Luvia empezaba a molestarme, afortunadamente el mar era enorme. 

      

    Saltamos al agua. Al estar en el agua Aztlan se acercó a mí para que me abrazara a su espalda. Me llevó hasta la isleta, supongo que así llevaron a Luvia, no me fije. Estaba como ida, como si no fuera algo que me estaba pasando a mí, era como si me hubiera salido de mi cuerpo y a lo lejos escuchara lo que me estaba pasando. De cerca me di cuenta que había una especie de cueva, que no podía verse desde el bote. La entrada estaba casi bajo el mar. Entramos a la cueva, casi estaba a oscuras sólo un poco de luz que lograba meterse por la entrada, pero se podía distinguir que había un apilamiento de algas, supongo que era el material para hacer los capullos. Luvia se acercó a las algas, se miraba complacida.  

    —Son perfectas y más que suficientes, muchas gracias Aztlan, creo que ya es todo lo que necesitamos. 

    —No tienes nada que agradecer Luvia, además tengan la seguridad de que yo y toda la familia las vamos a estar protegiendo. 

    —Gracias Aztlan, cuando este Kassandra en el capullo va a necesitar muchos ánimos.  

    —Te vendré a platicar Kassandra —Asentí con la cabeza, sentía que si abría la boca, no iba a poder contener las lágrimas. 

      

    Paulo y Thomas que también estaban en la isleta se pusieron a separar las algas. Yo estaba aislada, no quería que nadie me hablara; deseaba por momentos que se olvidaran de mí. Me miraba mis piernas, mis pies; todavía tenía pintura en las uñas de hacia un par de semanas, eran de color rosa ballet, recordaba el nombre del color pero la marca no, la había comprado en la ciudad en una de la ocasiones que fui con Elías; me pregunté si él también me estaría buscando. Cuando pinté mis uñas jamás pensé que esa sería la última vez que lo hiciera, empecé a sentir ansiedad y volteé para otro lado no quería seguir viendo mis pies y sentir como los estaba traicionando. Qué clase de ser humano era que intentaba deshacerme de mis propias piernas. Recordé lo que Morgan me había dicho acerca de que la metamorfosis era una blasfemia contra la propia naturaleza. ¿Cómo era posible que quisiera deshacerme de ellas? Sentí una mano en mi hombro. 

    —Es hora, Kassy 

    —Kassandra 

    —Sí, claro Kassandra, vamos tenemos que estar listas para iniciar la ceremonia, recuerda, una vez que terminemos la ceremonia, quedaremos en un estado catatónico que sólo nos permitiría acostarnos sobre las algas y empezar a cubrirnos con ellas, así que cualquier cosa que quieras preguntar lo que sea, cualquier duda, ahora es el momento, porque no habrá otro, ¿está claro? 

    —Sí. 

      

    No me había dado cuenta de que Paulo y Thomas me miraban con insistencia. Me volteé a otro lado, no quería verlos a los ojos, no quería que empezaran con su cantaleta de que si estaba segura y todo eso. 

    —Tenemos que irnos Kassandra, pero antes tengo que estar seguro de que quieres hacer esto, si tienes una sola duda, es mejor que esperes un mes, y lo pienses bien durante este tiempo. No es necesario que sea precisamente este día, entiendes esto, verdad —una vez mas solo asentí con la cabeza, me sorprendió que fuera Thomas, quien me dijera eso—, si vas a hacer esto por razones equivocadas no va a funcionar. 

    —Ya muchachos, tienen que irse, a penas y vamos a tener tiempo para prepararnos, ya vamos anden —Los hecho de la cueva.  

    —Kassandra por favor, aún estas a tiempo —Paulo insistió, al tiempo que tomaba mi mano. 

    —Voy a estar bien —contesté sin mirarlo a los ojos, me solté. 

    —La próxima vez que te vea vas a ser una hermosa sirena —Sólo le sonreí. 

    —Tú también Aztlan, ya vete. 

      

    Luvia y yo nos quedamos solas en la cueva. Nos pusimos en posición de plegaria, cada una a lado de su montón de algas. Pusimos la mente en blanco y nuestros sentimientos los neutralizamos con respiración. Juntas y al mismo tiempo empezaríamos a repetir una y otra vez las peticiones al padre Divino para que permitiera el cambio, a la madre tierra que nos perdonara, y después a la energía divina del agua para que nos aceptara y nos permitiera a cada una ser una más de sus criaturas.  

      

    Cuando lo estuvimos ensayando en casa de Thomas parecía sencillo, pero ya en ese momento, por más que quería detener los pensamientos, no podía. Se me venían escenas de mi infancia con mi madre, de mi vida con mi abuelo, los rostros de Morgan, de Marcos, de Edgar, de mis amigos, hasta de Víctor. Las cosas que nunca pude preguntar de mi padre. Tampoco me atreví a preguntarle a Luvia sobre lo que sucedió ese día en su tienda, que ganaba mi abuelo con mentirme de esa forma, tal vez que sintiera desconfianza de ella. A mi mente venía una y otra vez Morgan en cómo me abrazaba y besaba, me arrepentí de no haberlo confrontado, de no haberle pedido una explicación, tantas cosas venían a mi mente. Controlaba mis pensamientos por un momento, pero regresaban más imágenes. Pero al cabo de un rato entre los ejercicios de respiración profunda y de repetir nuestras plegarias tantas veces, lo logré. Las plegarias debían de ser de manera clara, pero lo más importante sentir cada una. Llegó un momento en que me desconecté de mi cuerpo no podía sentirlo, no era una sensación incomoda sino por el contraria me llenaba de paz y libertad, fue como si flotara. La realidad se había disipado, pero aún así seguía repitiendo, una y otra vez, como grabadora.  

      

    “Amado señor, Divino Padre somos tus hijas que deseamos abandonar a nuestra amada madre tierra, para vivir en el agua. Deseamos con todas las fuerza de nuestro corazón, mente y alma ser criaturas marinas. Amamos el mar más que a nada en el mundo, deseamos ser parte del mundo acuático, deseamos alimentarnos del mar, deseamos que el universo en el que se desenvuelvan nuestras vidas sean las aguas. Padre Divino deseamos apelar a tu amor y a tu bondad infinita, para que des tu venia y la energía de la tierra nos abandone y fluya en nosotros la energía del agua. Deseamos transmutar nuestros cuerpos a las de criaturas marinas. Padre Divino lee en nuestros corazones, observa nuestros pensamiento y siente nuestras almas, nuestro único deseo es ser parte de la inmensidad del mar, deseamos sentir la energía acuática divina en nuestro ser, que sea la que nos nutra y nos haga sentirnos una con el amado mar. Que sus frutos sean nuestro alimento y que no necesitemos más que del mar para sobrevivir, así como el preciado aire. Permite que los cuerpos que nos has permitido tener, logren las modificaciones necesarias para que nos permita sentir y disfrutar la vida en el mar. 

      

    Madre tierra, perdónanos por querer abandonarte. Perdónanos por dejar de caminar sobre ti. Perdónanos por dejar de sentir y oler tus flores, tus plantas. Perdónanos por dejar de alimentarnos con tus frutos, perdónanos por buscar una vida sin ti. Madre tierra libéranos de la necesidad de vivir en ti, libéranos de estos cuerpo, y permite el cambio. Te agradecemos por cada momento que vivimos con honor, amor y gratitud sobre ti. Gracias por permitirnos vivir de ti, gracias por alimentarnos de ti, gracias por el amor con el que nos recibiste. Gracias por alimentarnos de ti. Gracias por permitir el cambio. 

      

    Madre Agua, permítenos entrar a tu mundo. Permítenos vivir en ti. Permite que nuestros cuerpos forjados para vivir en la tierra sean modificados para que puedan vivir en ti. Amamos el mar, y deseamos vivir en el mar, deseamos que el mar se convierta en nuestro único mundo…” 

      

    Perdí la noción del tiempo. Sentí la necesidad de recostarme, al moverme fue como si moviera un cuerpo que no era mío. Me recosté sobre las algas y empecé a cubrirme, fueron movimientos realizados por instinto no porque los hubiera practicado o me hubieran dicho que hacer, sino porque algo dentro de mi me decía que hacer. Me cubrí con las algas, no sentí miedo, sino por el contrario me llené de tranquilidad y me dejé llevar por un sueño profundo. 

      

    Después, no supe de mi hasta que sentí un fuerte dolor agudo y penetrante en mi estomago. El dolor me hizo salir del estado en que me encontraba, pero totalmente descontrolada, no sabía que estaba pasando, el dolor me paralizó las piernas, no sabía si eso era parte del cambio, no sabía si así se sentía. El dolor era muy fuerte pero sólo en mi estomago, no podía más y como pude con las manos me fui despojando de las capas de algas, que tenía encima, ya no me importaba nada, lo único que quería era salir de ese capullo. No tenía idea del tiempo que había pasado. Tenía miedo de que hubiera pasado mucho tiempo y que mi cuerpo ya hubiera sufrido alguna alteración. Cuando me pude tranquilizar, lo que vi me espantó; era Luvia arrodillada a mi lado y con un cuchillo ensangrentado en la mano diciendo frases que apenas comprendía lo que decía. Me di cuenta que el dolor que sentía fue de una apuñalada que Luvia me había dado en el estomago. Luvia, estaba en trance, decía cosas como: “te ofrezco su sangre, para que con ella se regrese la vida…” estaba ida, no parecía ella, estaba como loca, ni siquiera se había dado cuenta que me había despertado. Traté de levantarme pero el dolor en el estomago me hizo pegar un grito de dolor. Eso la hizo salir de su letargo, quiso apuñalarme una vez más, saqué fuerza de donde pude y la empujé. Me quedé paralizada al ver que atrás de ella estaba Morgan. No lo podía creer ¿qué podía ser peor que eso? Sentí que me volvía apuñalar en el costado derecho; pero con la rodilla la empujé muy fuerte e intenté incorporarme. Ella se levantó y Morgan se acercó a ayudarle. Me arrastré, tenía que llegar hasta el agua esa era mi única oportunidad. Sentí que me agarraron por la espalda, deseaba con todas mis fuerzas llegar hasta el mar, pero perdí el sentido. 

      

    Cuando abrí los ojos, lo primero que vi fue a Tatiana. Traté de tener los ojos abiertos pero no pude. El saber que estaba con ella me hizo sentir una especie de tranquilidad. Tardé un momento en reaccionar. 

    —Tatiana 

    —No hables. Tienes que descansar para que te recuperes pronto. Afortunadamente no se lesionó ningún órgano vital —Intentó tranquilizarme. 

    —¿Cuánto tiempo tengo aquí? —Sentía lejano el recuerdo de la cueva. 

    —Dos días. 

    —Fueron Luvia y Morgan, ¿por qué?, ¿qué les hice?, ¿por qué me hicieron esto? —Había tantas preguntas. 

    —Parece que Luvia no era la dulce anciana que todos creíamos. 

    —¿Y Morgan, que le hice? —Era lo que en realidad me dolía. 

    —No, Kassandra, Morgan fue quien te salvó —En eso entró la enfermera y sacó a Tatiana. 

    —Tienes que descansar, perdiste mucha sangre —dijo la enfermera. 

    —Cuando voy a salir de aquí. 

    —En cuanto te sientas bien, lo cual será en unos tres días. 

      

    La enfermera me dio un medicamento, que me dejó más adormilada. Tenía pocas imágenes de lo sucedido, y una de ellas era Morgan en el fondo de la cueva, muy tranquilo mientras Luvia estaba diciendo sus locuras y yo trataba de salirme del capullo. Pero también era cierto, que yo estaba muy asustada y no sabía qué era lo que estaba pasando. Poco después de que la enfermera se fue entró Morgan. 

    —¿Cómo te sientes? 

    —Con mucho sueño —Era verdad apenas y podía tener los ojos abiertos. 

      

    No le pude decir gracias por salvarme. En mi mente estaba muy clara la imagen de él parado inmóvil, en la cueva mientras la loca me apuñalaba. Incluso me hizo sentir miedo su presencia. 

    —Siento no haber llegado antes. Cuando Tatiana me contó esa antigua leyenda todo parecía tener sentido, fui lo más rápido que pude pero no fue suficiente. 

    —¿Qué leyenda? 

    —Tatiana me contó… ¿si sabes que Tatiana también viene del mar? 

    —Sí, ella me lo dijo 

    —Bueno, me contó que cuando ella aún vivía en el mar escuchó que existía una antigua  leyenda de que cuando una sirena pierde la juventud eterna, la puede recuperar si ofrece la vida de una humana joven, siempre y cuenda ella tenga el potencial de ser una sirena.  

    —¿Pero como ofrecer la vida? —Pero de que estaba hablando Morgan. 

    —Lo que importa es que estas a salvo. Cuando te sientas mejor que te la cuente ella, yo me quedé en la parte del sacrifico y sólo pensé en ti. 

     —Me siento cansada. 

    —Duerme, yo te cuido —No le contesté. 

      

    Ese primer día lo pase casi dormida; los medicamentos no me dejaban mantenerme despierta mucho tiempo. Morgan y Tatiana se quedaron conmigo de planta. Thomas fue un momento, había cambiado mucho su actitud, desde la primera vez que llegué a su casa. 

      

    Al día siguiente, me desperté con la sorpresa que a lado de mi cama estaba sentado mi abuelo. Él me miraba fijamente como tratando de descifrar en que estaba metida. Pensé en cerrar los ojos para que creyera que estaba dormida, pero era demasiado tarde, ya me había encontrado la mirada. 

    —¿Cómo te sientes? —Se acercó y me acaricio el cabello 

    —Muy mal, no puedo mantener los ojos abierto —Los cerré y no pensaba abrirlos, lo último que necesitaba era un sermón, además como le explicaba lo que sucedió. 

    —Vas a tener que hacer un pequeño esfuerzo, estas personas te van hacer muchas preguntas y es importante que les cuentes todo cuanto pasó — Volteé a ver a Tatiana. 

    —Vas a estar bien —dijo Tatiana al tiempo que me daba un beso. 

    —Vamos por un café, le va hacer bien —Tatiana se llevó a mi abuelo. 

      

    Un verdadero Ángel que Dios me había enviado. Un momento después sentí un beso en la frente. No necesité abrir los ojos para saber que había sido mi abuelo. 

      

    Pensé que me había quedado sola con los extraños, pero Paulo estaba al fondo. Me dediqué a observar al hombre y a la mujer que estaban frente a mí. La mujer era una Ministerio Público y el hombre su asistente, me hicieron mil preguntas pero la mayoría no se las pude contestar. Unas porque no podía contarles el asunto de las sirenas y otra porque no me acordaba de gran parte. Lo que más les interesaba era saber donde quedaba la isla, allí intervino Paulo; diciendo que me habían encontrado él y Morgan en la isla. Les dijo donde estaba; me sorprendió que diera esa información, pero aun cuando no sabía mucho sobre coordenadas marítimas me di cuenta que les había dicho otro lugar. Después de lo que me parecieron mil horas se fueron, prometiendo buscarme otra vez. 

      

    —¿Cómo te sientes?… ya se fueron —aclaró Paulo. 

    —Estoy bien, ¿cómo me encontró mi abuelo? —Tenía miedo de que los hubiera amenazado o algo peor. 

    —Tatiana, habló con él, no sé qué le diría, pero está muy tranquilo y hasta ahorita no ha mandado golpear a nadie, pero por precaución Morgan no se puede parar por aquí. 

    —Además necesita cuidar su rodilla —A pesar de todo me preocupaba que no quedara bien. 

    —Un doctor aquí lo revisó y le dijo lo mismo que todos, que tiene que guardar reposo, pero ya está más que arto, se siente muy impotente, además que está preocupado —hizo una pausa—, porque dice que crees que estaba de acuerdo con Luvia. 

    —¿Y eso es cierto? 

    —¡No claro que no! Si yo fui quien lo llevó hasta la isleta. Cuando llegamos a tierra el iba llegando al deshuesadero, ¡corriendo! Yo me regresé con él en el bote, y en el trayecto me contó lo de la leyenda. A pesar de que el dolor de su rodilla era insoportable por lo que había corrido, se arrojó sin pensarlo al mar en cuanto llegamos a la isleta. 

    —No te vi. 

    —Yo espere en el bote. Hasta que vi que Morgan te traía, parecías muerta. Creía que habíamos llegado tarde. 

    —¿Cuánto tiempo duré en el capullo? 

    —No lo sé pero yo calculo que como tres horas, porque desde que las dejamos solas hasta que regresamos habían pasado como siete horas, y la ceremonia dura como cuatro. 

    —¿Tanto? 

    —Sí, pero no te preocupes, no te alcanzaron a salir escamas. 

    —¿Estaban en la isleta ustedes? —No me checaban los tiempos o yo estaba demasiado atontada, no sentía que hubiera durado tanto la ceremonia. 

    —Pues no, estábamos cerca, tenía mucho que no miraba a la familia así que se nos fue el tiempo volando. Kassandra, no teníamos idea de lo que Luvia te estaba haciendo, si lo hubiéramos siquiera sospechado, nunca te hubiéramos dejado sola con ella. 

    —¿Y Luvia? —No estaba segura si la odiaba o que sentía por ella, o más bien me encontraba tan desubicada que todavía no lograba aclarar mis sentimientos. 

    —Ni idea que pasó con ella. Después de traerte al hospital regresamos Thomas y yo, pero ya no estaba; Aztlan y los demás la estuvieron buscando y nada. 

    —¿Me quería matar? —sonaba tonto pero necesitaba estar segura de lo que quería hacerme. 

    —No tengas duda de ello. Si Morgan no hubiera llegado te hubieras desangrado. Luvia te hubiera cubierto con más algas negras, estas hubieran absorbido la sangre y hubieran retardado por bastante tiempo la putrefacción; no hubiéramos sabido que estabas muerta hasta mucho tiempo después, y jamás hubiéramos sabido que fue ella. 

    —Pero no entiendo parecía quererme, siempre estaba hablando de estar juntas en el mar. 

    —Todos estamos igual, nadie tenía idea de que era lo que pretendía. Yo mismo llegué a pensar que estaba casi obligándote a hacer la transformación, pero para estar contigo en el mar o más bien para ella no sentirse sola. 

    —La verdad es que no quería. 

    —Sí, lo sé — Me dio un beso en la frente—. Trata de dormirte para que te recuperes pronto. 

      

    Mi abuelo se estuvo sentado a mi lado casi todo el día, y yo me hice la dormida casi todo el día y el resto estaba dormida. Quería hablar con Tatiana, para saber que le había dicho, pero no me fue posible. 

      

    A la semana me dieron de alta. Aún no me sentía del todo bien, pero era algo de lo que me podía recuperar en casa, siempre y cuando guardara reposo. Salir del hospital implicaría volver a ser prisionera, muy dentro de mi hubiera preferido quedarme en el hospital. Tenía que hacer algo y pronto. La sola idea de volver a casa me hacía sentir nauseas. El doctor ya había autorizado mi salida. Tatiana se había quedado en el cuarto para ayudarme a cambiarme, ya que si bien no me estaba muriendo sí me dolía bastante la herida y más cuando me agachaba. 

    —Tengo mucho miedo de volver con mi abuelo. Siento que esta vez me va a amarrar, es como si no lo conociera, como si fuera un perfecto desconocido. 

    —Se preocupó mucho la primera vez que te fuiste, que no supo cómo actuar, además acuérdate de que Luvia intentó envenenar a tus guardaespaldas. Temía perderte como a tu padre, además no fue la primera vez que te robaban —La vi con cara de sorpresa, yo no le había dicho nada de mi padre—. Me ha estado contando muchas cosas. 

    —Sí, pero es que no tenía por qué tenerme prisionera todo ese tiempo. 

    —Lo sé, porque no le dices que te quieres quedar unos días en mi casa en lo que te recuperas. 

      

    En eso entró la enfermera, yo ya estaba lista para salir del hospital, pero no estaba lista para tomar el control de mi vida; sin embargo era algo que tenía que hacer, no podía seguir escapándome en camiones o corriendo el resto de mis días. Salí de la habitación, y allí estaba imperturbable como siempre. Era el rostro que más había visto desde hacía doce años, pero parecía como si lo estuviera viendo por primera vez. Se había convertido en un perfecto desconocido. Respiré muy hondo, y no sé de donde, pero saqué valor para decirle. 

    —No quiero volver contigo —Lo dije con mi voz más firme—. Me quiero quedar en el Puerto. No soportaría quedarme encerrada, no quiero volver a ser prisionera, por favor, no intentes obligarme a volver contigo.  

    —Las cosas van a ser diferentes —dijo con tristeza. 

    —No me siento con la confianza para volver, no sólo me tuviste prisionera, sino que me golpeaste —Me tomó del brazo y me jaló para un lado, para evitar que pudieran oírme los que estaban alrededor. 

    —No hagas un escándalo aquí. 

    —No, no lo voy hacer y te pido que tú tampoco lo hagas. No voy a volver contigo, voy a quedarme aquí en el Puerto, ya no tengo nada que perder, así que no me puedes amenazar con nada. 

    —Por favor, vamos a casa y aclaremos todo. 

    —No, es definitivo no voy a volver, y no me puedes obligar. 

    —Si hubieras sido sincera conmigo nada de esto hubiera pasado. 

    —Si no me hubieras tenido prisionera nada de esto hubiera pasado. 

    —Armando, deja que se quede conmigo unos días, en lo que se calman las cosas —Tatiana intervino.  

    —No lo sé, ya te ocasionó muchas molestias —Se notaba apenado con mi amiga. 

    —No, de verdad, deja que se quede conmigo unos días —Tatiana sonaba dulce pero firme. 

    —Está bien, pero sólo unos días —Se volteó me dio un beso en la cabeza y se fue, todavía le guardaba mucho rencor. 

      

    Me fui a casa de Tatiana. Al entrar lo primero que vi fue a Morgan. Dije que me sentía cansada y me disculpe. Me encerré en el cuarto de televisión con los niños. No me importó que Morgan se diera cuenta, que lo había evitado. Cuando los niños se fueron a dormir, Tatiana fue a verme y me platicó acerca de lo que había hablado con mi abuelo. Me contó que le había dicho que Luvia me había envuelto con una serie de historietas locas, y que como yo era una niña inocente por vivir en una burbuja, caí redondita con sus cuentos. La verdad sí me sentí ofendida, por lo que dijo Tatiana, porque no me sentía tan tonta, aun cuando sí lo había sido. Parece ser que a mi abuelo le parecía más sencillo entender que me habían embaucado por tonta, que por otra cosa.  

      

    Lo que más me sorprendió fue que Tatiana se sentía culpable por la experiencia tan desagradable que había vivido con Luvia. Me contó que cuando ella escuchó esa leyenda hacía ya mucho tiempo, ella aun vivía en el mar, por lo que no le puso atención simplemente porque no le interesó. Por aquel tiempo, ella ni siquiera pensaba en la posibilidad de abandonar el mar. Una sirena, mientras se mantenga saludable, puede lucir joven y hermosa por cientos de años. La mayoría muere porque tarde o temprano decide abandonar el mar, y otras mueren por comer peces o algas contaminadas o son atacadas por animales que habitan el mar. Me dijo que cuando Luvia llegó huyendo de mi abuelo, y le contó el plan frustrado de que nos fuéramos a vivir al mar, empezó a recordar la leyenda, pero al momento la rechazaba por ser Luvia o más bien parecía una ancianita muy amable. Pero la constante desesperación de Luvia por volver al mar, y la posibilidad de que Luvia no sobreviviría a la metamorfosis por su edad, hizo que lo que en un principio le parecía una idea descabellada, se convirtiera en algo que la atormentaba hasta que se lo contó a Morgan, quien al momento lo captó, y salió corriendo hacia el deshuesadero. Recordaba muy poco en sí de la leyenda, la cual decía que la sirena que hubiera envejecido o enfermado durante su camino por la tierra podría recobrar su juventud y belleza al dar como ofrenda la sangre de una hija de la tierra y el mar —alguien como yo—. 

      

    Resulta ser que en la memoria colectiva de los habitantes del mar se recuerda que siempre ha habido sirenas que han deseado abandonar el mar, y convertirse en hijas de la tierra. Sirenas que aman a los hombres y envidian las piernas de las mujeres. También en dicha memoria esta el recuerdo de que la mayoría intenta volver tarde o temprano, casi todas con el corazón roto. Tristemente se dan cuenta que han perdido su belleza y su vitalidad, y que muchas corren el riesgo de morir en la metamorfosis, y que las que logran sobrevivir a esta, mueren a los pocos días, porque su prana o energía de vida es muy poca y nunca logran recuperase aunado al estado anímico en el que están, la mayoría en depresión. 

      

    Tatiana tenía su propia teoría respecto a todo esto. Ella creía que al decir sacrificar una hija de la tierra era sacrificarse así misma, porque al abandonar el mar, uno le pedía a la tierra que la acogiera como hija. Además de que un acto tan vil como quitar una vida creada por Dios, no podía tener como recompensa juventud y salud. Tatiana creía que en la desesperación de Luvia, y el hecho que era probable que ella hubiera escuchado esa leyenda de la misma forma que Tatiana, es decir, sin darle importancia, la hubiera hecho tomar en sentido literal la leyenda. La teoría de Tatiana me sonaba lógico, que pena que a Luvia, no. 

      

    Paulo y Thomas buscaron a Luvia en tierra seca, al igual que Aztlan y su familia en el mar; sin éxito. Creían que intentó nadar y eso le provocó la muerte o eso era lo que buscaba, sabía que ya no tenía a nadie. Aun cuando había tratado de asesinarme, esos días habían servido para intentar sosegar mis sentimientos. Empecé a sentir mucha lástima y tristeza por ella, como era posible que la soledad la hubiera hecho actuar de esa manera. El estar al borde de la muerte y ver lo que la soledad le hizo a Luvia, provocó que empezara a valorar a mi familia, y a mis nuevos amigos, a veces hasta extrañaba a Víctor, bueno tal vez no tanto como extráñalo. Empezaba a sentir deseos de llamar a mi mamá, ella no sabía nada de lo que había pasado. Me sentía muy agradecida de que Dios hubiera puesto en mi camino a Tatiana, a pesar de que tenía poco de conocerla, sentía que si hubiera tenido una hermana, así hubiera sido. Tatiana tenía un encanto natural que hasta mi abuelo había caído rendido, me preguntaba si era la famosa atracción que las sirenas ejercían sobre los humanos.  

      

    Era Navidad, mi abuelo había llegado temprano. Traía regalos para Tatiana y los niños, creí que a mí no me iba a dar nada, pero titubeante me dio una caja; era un celular. Mi abuelo tenía miedo de que lo rechazara, pero lo acepté gustosa. Salimos  a comer y a caminar por el Puerto. No podíamos estar en la casa por Morgan, pues no sabía cómo reaccionaría si supiera que vivíamos los dos en casa de Tatiana. Fue una extraña y agradable Navidad. 

      

    Una tarde fue una mujer a buscar a Tatiana. Se miraba muy tímida, incluso más que yo. Mi amiga nos dejó solas, porque creía que podíamos llevarnos bien. Se llamaba Rosa, y trabajaba en la tienda de ropa de Tatiana. Resultó que Rosa, se había escapado de su casa hacia como ocho meses con su novio, y este al ver el sinnúmero de responsabilidades que conlleva tener un hogar la había dejado, y al parecer se había regresado a su casa. Rosa vivía en el almacén de la tienda de Tatiana, que por cierto se llamaba “Sirena’s fashion”, poco a poco y con ayuda de esta lo había acondicionado como departamento. Pero se sentía sola, y deprimida, así que había resuelto volver a su casa, claro que eso implicaría que su vida tuviera muchos cambios, tendría que trabajar, ya que sus padres estarían más estrictos… Siguió hablando. Yo me quedé en la parte en la que dejaría su empleo y el departamento en la tienda, parecía que Dios me había enviado un mensaje, y tenía que tomarlo. No tenía ni idea de cuánto podía pagarme Tatiana, pero si Rosa había podido vivir por meses yo también podría. Después de que Rosa se quejó por lo que me pareció una eternidad de su vida pasada, presente y futura se fue. Apenas terminaba de cerrar la puerta, cuando ya le estaba pidiendo el empleo a Tatiana, ella sonrió. Me sentí como si hubiera caído en una trampa, pero bueno, que se podía esperar de la astuta Tatiana, creo que por eso me agradaba más. 

      

    A la semana siguiente empecé a trabajar en la tienda, y ese mismo fin de semana me mudé al departamento. Era mucho más pequeño de lo que imaginé. Estaba en el segundo piso de la tienda. Tenía lo indispensable, pero para mí era como un palacio. Era un cuarto más pequeño que la recamara que tenía en casa de mi abuelo. Al abrir la puerta lo primero que se miraba era una camita individual, a un lado un ropero; a la derecha había un servibar, pegado a una pequeña alacena, en frente una hornilla y al lado el baño. Lo que más me gustaba era que la única ventana que tenía daba directo a la plaza. Me parecía perfecto para iniciar mi vida independiente. 

      

    Poco a poco empecé a adaptarme a mi nueva forma de vida. Era como si me estuviera conociendo o reconociendo. Cada día descubría cosas en mí, cosas que no tenía idea que me gustaban como correr por las mañanas. Si alguien me hubiera dicho hace meses que si me levantaría a las cinco de la mañana a correr, le hubiera dicho: ¡Por nada del mundo!, y ahora lo hacía a diario. Otra cosa que empecé hacer es nadar en el mar después de correr me zambullía en el mar y nadaba, y nadaba. Desde la ceremonia algo en mi cambio, era como si fuera mas parte del agua que de la tierra.  

      

    En la tienda las cosas estaban bien. El trabajo era sencillo, pero lo que más me gustaba era que tenía comunicación con muchas personas, claro era a un nivel superficial, pero para mí era algo bueno. No tenía interés en andar contando mis cosas, y continuamente me hundía en mis propios pensamientos.  

      

    Morgan me iba a visitar seguido a la tienda, pero siempre lo corría, diciéndole que no me permitían visitas. Él ya se había recuperado del todo, pero aún no se decidía a buscar a su famosa Regina. La vez que me atreví a preguntarle porque no había ido, me dijo que Luvia me había dicho eso, para que fuera más fácil para mí tomar la decisión de irme al mar. Me juró mil veces que no tenía ninguna intención de buscarla. Por mi propio bien, prefería mantenerme alejada de él, además seguía sin poder confiar en él. 

      

    Ya había pasado dos meses desde que había intentado abandonar la tierra. Mi abuelo me visitaba seguido, y cada vez que lo hacía me entraba terror; la sola idea de que me obligara ir con él, casi me paralizaba. Solía ir los lunes, y me invitaba a cenar, durábamos horas platicando, curioso pero sentía que nos estábamos conociendo. Iba los lunes porque mi día de descanso eran los martes, así que no lo podía correr con el pretexto de que tenía que madrugar al día siguiente. 

      

    Me contó que se sintió tan desesperado, aterrado e impotente la primera vez que me escapé, y el no saber de mí lo estaba volviendo loco. Recordó el viacrucis por el que pasó, cuando fui secuestrada, y de cuando mi padre desapareció. La sola idea de perderme lo desquició, y más aún porque no sabía a que se iba a enfrentar en esa ocasión, pues quien estaba atrás de mi desaparición no tenía ningún escrúpulo. Ya que se había atrevido a intoxicar a Marcos y Edgar, y muy probablemente hubieran muerto. La astucia de Edgar, fue la que los salvó.  

      

    Por fin supe lo que pasó ese día. Marcos entró a la tienda para ver si todo estaba bien, porque ya había pasado mucho tiempo de que yo había entrado al privado de la tienda. Luvia les dijo que estaba adentro midiéndome unos vestidos que había mandado traer de la ciudad. Le dio a beber una supuesta bebida a base de flores y raíces, y también convenció a Edgar de que la tomara, este no quería por su estomago delicado, pero al final aceptó probarla. Marcos fue el primero en sentir sus efectos. Al ver Edgar como su compañero tenía problemas para respirar y que él empezaba a sentirse mal, se dio cuenta de que habían sido envenados, y que si perdía el conocimiento en la tienda, nunca los encontrarían a tiempo. Intentó salir de la tienda, pero Luvia se interpuso. La intentó empujar pero ya sus fuerzas estaban muy reducidas. Marcos sacando fuerzas logró aventarse hacia Luvia, haciendo que los dos cayeran al suelo, y así darle oportunidad a Edgar de que saliera a pedir ayuda. La empleada del local de enfrente fue quien lo vio y llamó a la ambulancia al instante. Se quedó con ellos hasta que la ambulancia llegó. También llegó la policía, pero como mi abuelo creía que me habían secuestrado, arregló todo para que no intervinieran. Edgar duró casi veinticuatro horas inconsciente y Marcos tres días. Todo ese tiempo mi abuelo no tenía ni una sola idea de que había pasado conmigo. Al principio creyó que también habían secuestrado a Luvia, pero preguntando se dieron cuenta que había tomado un autobús con destino al Puerto, pero estaba sola. Lo que hacía que las cosas fueran todavía más extrañas. Cuando Edgar despertó, le contó acerca de Morgan, y lo que había pasado en la plaza, y de cómo Luvia arreglaba cenas para que nos viéramos. Mi abuelo creyó en un principio que Morgan y Luvia había planeado secuestrarme, pero cuando supo que andábamos juntos y solos en el Puerto; entonces creyó que yo había estado de acuerdo con escaparme con él e incluso con el envenenamiento de los muchachos —¿cómo pudo creer eso de mi?, ¿qué acaso no me conocía?—, pues no, no nos conocíamos. Apenas nos estábamos conociendo. Pero, aún no le tenía la confianza suficiente para preguntarle si era verdad que mi abuela venia del mar, porque yo ya lo había empezado a dudar.  

      

    En cuanto a Marcos y Edgar ya estaban bien de salud los dos, pero mi abuelo no iba a perdonar un error de esa magnitud, así que los despidió. Eso me hacía sentir fatal como era posible que por mis tonterías casi hubieran muerto y ahora sin trabajo. Aquel día en la tienda cuando decidí escaparme, no me detuve ni por un momento a pensar en las consecuencias de mis actos, fui tan estúpida. 

      

    Después de largas charlas con mi abuelo los lunes. Los martes por la mañana se me antojaban largas caminatas en la playa. Un martes fue diferente, caminé casi sin darme cuenta hasta el acantilado. No sé porqué lo hice, no lo pensé. Me descubrí sentada en la roca que hacía más seis meses me había sentado. Escuché voces y me asomé, eran Morgan y Aztlan. Me hice hacia atrás antes que me vieran, me fije y estaba la escalera puesta. Mi primer impulso fue el de irme, pero por algún motivo me quedé sentada en la piedra. Empecé a ver que la cuerda se movía, y empecé a sentir miedo, aún no había superado mi temor y desconfianza hacia Morgan. Me alejé corriendo, y me escondí tras unas piedras. Esperé hasta que escuché que Morgan estaba arriba y como subía la escalera de soga. Me asomé y vi como se alejaba, cuando ya estaba lejos me acerqué al acantilado. Aztlan seguía sentado en la roca. 

      

    —Aztlan —Volteó, me regaló una hermosa sonrisa, 

    —¡Kassandra! 

    Fui por la soga y la arrojé. Bajé muy lentamente, empezaba a sentir esa sensación de ¿por qué se me ocurrió hacer esto? Sentí las manos de Aztlan que me tomaban por la cintura. 

      

    —Ya te tengo, suéltate —Y lo hice. 

    —¿Bajé rápido? 

    —Sí… de verdad es una hermosa sorpresa, hace sólo unos minutos le decía a Morgan que temía no volverte a ver. Deseaba tanto volver a verte. 

    —Pues ya ves lo que dicen, ten cuidado con lo que deseas. 

    —Pues me fue bien con mi deseo —Era tan lindo. 

      

    Me pasé la mitad del día platicando con Aztlan. Aparte de ser muy tierno, me resultaba muy fácil conversar con él. Su compañía me hacía bien, su voz era muy amena, me sentía como si fuera un viejo amigo al que tenía mucho tiempo sin ver. Nos pusimos al día de nuestras aventuras y compartimos nuestras teorías sobre Luvia. Tuve cuidado de no tocar el tema de Morgan, pues sabía que era su amigo. La marea se puso picada, aparte de que empecé a sentir mucho frio, así que me tuve que ir. Le prometí que volvería el próximo martes. 

      

    La semana transcurrió tranquila sin mayor problema. Cada vez me sentía más segura y en confianza con las personas que estaban a mí alrededor. Empezaba a sentir como me integraba al Puerto. Tatiana vio que estaba juntando los periódicos de la semana, así como las hojas de propaganda que dan los negocios, se interesó. Le dije que se los llevaría a Aztlan, para que tuviera una idea de cómo era la vida en tierra porque sentía que no me entendía muy bien cuando le explicaba alguna cosas. Le pareció un buen detalle, me regaló muchas revistas y me prestó su cámara. Así que cada momento que tenía libre lo aprovechaba para hacer un álbum de lo que consideraba más importante para que lo viera. Todavía no sabía muy bien cómo iba hacerle para que no se mojara, y el pudiera verlo sin ningún problema. Me descubría a mí misma, pensando en las cosas que le iba a contar, lo que le iba a enseñar y como se lo iba a explicar. 

      

    Ese lunes por la tarde fue diferente, me sentía diferente, me sentía feliz, con muchas ilusiones no sólo por Aztlan, sino por la vida misma. El álbum de Aztlan me sirvió para darme cuenta de lo maravillosa que es la vida y tenía toda la intención de disfrutarla al máximo. A las ocho en punto de la noche cerré la tienda. Hice el corte de caja, fue rápido no había habido muchas ventas, por lo general el lunes era el día flojo. Muy aprisa me puse a acomodar la mercancía que había llegado por la tarde, dejé la tienda lo mejor que pude. Al día siguiente seria mi día libre, y quería que Tatiana viera lo bien que llevaba la tienda. Sonó la campanilla que tenía para avisarme de que se había abierto la puerta principal. Era mi abuelo con una sorpresa. Traía en brazos a Rambito, al ver a mi perro me empecé a reír como loca. Hacía mucho que no me reía así, me dio tanto gusto verlo. Él también parecía contento de verme. Terminé de acomodar las cosas, y nos fuimos a cenar, pasé una velada muy agradable. 

      

    Me dijo que se sentía muy orgulloso de mí, de cómo había logrado independizarme, pero que le gustaría que estudiara, pues no quería que pasara el resto de mi vida atendiendo una tienda. Me contó de su infancia, de su relación con sus padres ausentes, y como esto había influido para decidir como criar a sus hijos. Me atreví y le pregunté por mi abuela, y si era cierto que Luvia era su hermana. Me dijo que la forma en que la había visto la primera vez, si coincidía con lo que me dijo Luvia. Después de ese primer encuentro no supo nada de ella hasta tiempo después. Era muy hermosa, llena de vida, pero nunca quiso hablar de su familia, sólo que todos habían muerto en un incendio, que por eso no tenía papeles, ni nada que le identificara, que estaba sola en el mundo. Se casaron a las dos semanas de haberse reencontrado. Siempre que intentó indagar sobre su familia, se retraía y no decía nada. Se cansó de insistir y fue tema cerrado, por lo que ignoraba si en verdad tenía familia. En aquella época, no había internet, ni base de datos de huellas digitales, ni nada de eso, así que era muy sencillo construir la identidad que decías tener. Fueron felices pero siempre los acompañó esa nube de preguntas sin respuestas. Cuando nació mi padre se prometió que le daría lo mejor a su hijo y eso incluía su amor y su presencia, a los catorce años llegó Víctor, y dos años después Iky quien moriría a las semanas de vida. Ni aun en su lecho de muerte le contó a mi abuelo de donde venia, ni nada de su mundo. Sin embargo, el siempre supo que era diferente, había cosas muy elementales que ella desconocía, que incluso a veces sentía que le estaba tomando el pelo, pero con el tiempo esa sensación desapareció o ya no le causó incomodidad. Por otra parte, era muy noble y sentía muy fuerte el dolor ajeno, se divertía con mucha facilidad y siempre había en ella una sonrisa o una palabra amable. Nunca tuvo verdaderas amigas, siempre fue tan reservada que eso impedía que las personas se acercaran a ella, o más bien ella no permitía que se acercaran. Tras su muerte se dedicó a sus hijos, y después a mi cuando aparecí. No le gustaba hablar de ella porque la gente le hacía preguntas que no podía contestar. Cuando mi abuela se fue, él se quedó con una sensación de que había vivido con una extraña, como con alguien que conoces en una feria, te diviertes, te ríes, coqueteas y al día siguiente no tienes ni su nombre completo, ni mucho menos su teléfono.  

      

    Pasamos un rato maravilloso, mi nueva relación con mi abuelo era muy bonita, que pena que no fue así antes. Se llevó al Rambito con él, para mi hubiera resultado muy difícil cuidarlo, y la mayor parte del tiempo tendría que estar encerrado, además Martín cuidaba muy bien de él y por lo que pude ver mi abuelo también. 

      

    El martes por la mañana, me levanté muy temprano, tenía un cargamento de hojas y una cámara que no se podían mojar, todo eso lo tenía que bajar a un acantilado y además mostrárselas a alguien que estaría empapado, ¡Que dilema!  

      

    La tenacidad y la decisión se habían convertido en mis compañeros. Estaba decidida que el agua no me iba a impedir enseñarle el álbum y las fotos a Aztlan. Puse las hojas enganchadas en una carpeta con las portadas de plástico duro a manera de álbum, lo que impediría que el aire las volara. Lo guardé en una mochila resistente al agua junto con una toalla, la cámara, agua, sodas y unos sándwiches, fácil y sencillo como todo debe ser.  

      

    Llegué casi a las ocho de la mañana. Me dolían los hombros porque la mochila estaba pesada por las botellas de soda y agua. Acomodé la escalera, y bajé con más facilidad que la semana anterior. Cuando sentí el agua en la cintura supe que lo había logrado. Aztlan me quitó la mochila y me ayudó a sentarme en la roca. El contacto con su cola hacia que se me pusiera toda la piel de gallina. No es que me diera miedo es sólo que era un sensación tan diferente. Le pedí que él se acomodara conmigo en la piedra, me daba tanta curiosidad su cola que empecé a picarla con el dedo. Era como picar con el dedo un borrador duro, que al final cedía. Creo que le dolió, porque me agarró la mano. Con cuidado sacamos la toalla y nos secamos lo mejor que pudimos las manos. Le mostré los recortes y fotos de la familia de Tatiana y Thomas. Estaba muy sorprendido con muchas cosas y otras le parecían ilógicas como el estar sentado frente a una caja viendo lo que otras personas hacen, y más si lo que hacían no era cierto. Nos tomamos fotos, nunca se había tomado una foto sabia como lucia porque había visto su reflejo en el agua cuando estaba tranquila, o en algún espejo que llegó a encontrar en algún naufragio.  

      

    Estábamos viendo los recortes cuando salió una cabeza del agua; todavía no me podía acostumbrar a que salieran cabezas del mar. Era Artemisa, su hermana. Era muy bonita con ojos redondos e inmensos. Aztlan ya me había contado de ella, era su única hermana biológica, eran muy unidos, pero ella estaba casada por decirlo de alguna manera con otro tritón y era feliz viviendo en el mar. Aún no habían tenido hijos, Morgan ya me había dicho lo difícil que era fecundar para ellos. Se acercó con cautela, como si yo pudiera hacerle algo. 

    —Artemisa, ven acércate quiero que conozcas a Kassandra —Se miraba amistosa así que tome la iniciativa. 

    —Hola  

    —Hola —No supe que más decir. 

    —Mira me tomó una foto quieres verla —Se acercó con cautela para ver lo que Aztlan le enseñaba. Con mucho cuidado le sequé las manos. 

    —¡Eres tú! —dijo sorprendida. 

    —¿Quieres que te tome una foto a ti? —asintió con la cabeza—. Mira eres muy bonita. 

      

    Artemisa no hablaba mucho. Después de un rato me sentí cómoda con ella. Tenía mucha curiosidad por conocerme porque según ella Aztlan hasta dormido decía mi nombre, además me había vuelto muy famosa por todo lo que había pasado con Luvia. Resulta que toda la comunidad marina se enteró de lo sucedido, además por las búsquedas que hicieron de Luvia. Después de un rato, se fue y nos dejó solos. Se estaba oscureciendo, y esa era la señal de que me tenía que ir,  no quería subir el acantilado sin luz, además de que el camino era largo. 

    





   





 

      

    Capítulo cinco 

 

    Me siento diferente 

      

    Estaba a sólo una cuadra de la tienda pero sentía que faltaban veinte kilómetros para llegar — estaba agotada—. Mientras estuve en el mar todo fue perfecto, pero apenas comencé la caminata de regreso, las piernas me empezaron a fallar tuve que pararme a descansar varias veces. Estaba segura que fue por todo el tiempo que las tuve bajo el agua. Pero la verdad es que había valido la pena. Estaba recordando lo vivido ese día, cuando Morgan me alcanzó. Mi maravilloso día iba a tener un final de miedo. 

    —¡Kassandra! ¡Kassandra! espérame —Me tomó del brazo. 

    —Hola. 

    —¿Por qué no te detenías? 

    —No te había escuchado —mentí. 

    Se suponía que me había salvado la vida, y que tenía que ser amable con él, pero me daba miedo. Sentía que no era tan héroe como todos creían. 

    —Todo el día te he estado buscando, te quería invitar a comer. 

    —Otro día, ¿sí? —No me atrevía a decirle directamente que no. 

    —¿Donde estuviste todo el día? —preguntó intrigado.  

    —Por aquí, por allá, caminando sin rumbo. 

    —Estas mojada y llena de arena. 

    —¡Si necesito un baño urgente! —Apuré el paso 

    —Te invito a cenar —lo miré estaba a punto de decir que no —, por favor ya sé que estas cansada, pero te espero a que te bañas. Si quieres voy a comprar algo y comemos en tu casa. 

    —Bueno, te espero en media hora afuera de la tienda —Acepté sin muchas ganas. 

    —Está bien, déjame te ayudo con la mochila. 

    —¡No!, no estoy bien, si paro ya no podre seguir —No podía permitir que se diera cuenta de lo que llevaba. 

      

    Subí como pude las escaleras hasta llegar a mi dulce hogar. Cuando estaba en la regadera, el hambre no parecía tanta, y me vino a mi ese sentimiento de arrepentimiento que tanto aborrecía, ¿por qué dije que sí? cuando lo único que deseaba era tirarme a la cama y no levantarme hasta el día siguiente. Me puse lo primero que encontré, y apenas y toqué mi cabello; mi enamoramiento por Morgan, había pasado. 

      

    Fuimos a cenar, me dio tristeza ver que no quedaba mucho de aquel griego que miré por primera vez hacia ya casi dos años. Toda la cena traté de hacerle preguntas de Aztlan, indagando un poco más sobre él, pero no me dijo nada que el mismo Aztlan me hubiera dicho antes. La noche no estuvo mal, y aprovechó para disculparse, con “yo no sabía, no tenía idea, no sé cómo no me di cuenta, etc…”, lo único que hice fue escucharlo. Tal vez era muy dura y tal vez yo estaba aletargada ese día, o quizá no había luz suficiente en la cueva, pero la imagen de Morgan en el fondo de la cueva sin hacer nada, no era algo que pudiera olvidar.  

      

    Después de cenar me acompañó hasta la tienda. Le agradecí, sinceramente la cena. Me dio un beso en la mejilla. Volví a subir las escaleras agradeciendo a Dios, que el día había terminado, y estaría por fin en mi cama. 

      

    El reloj sonó como siempre a las 5:05 de la mañana. A pesar de lo cansada que me acosté la noche anterior, mi sueño fue por completo reparador, además la idea de que después de mi carrera, me daría un buen chapuzón en el mar, hizo que me levantara como resorte de la cama. Definitivamente el mar me llamaba a gritos. 

      

    Conforme iban pasando los días me sentía, más y más atraída hacia el mar. Ya no podía conformarme con darme un chapuzón por las mañanas, sino que por la noche iba al malecón y a veces hasta la playa. Me sentaba a olerlo, a escucharlo, el golpeteo de las olas, de las gaviotas, el chapoteo de algún pez, hacían que me sintiera como si el mar fuera ahora mi nuevo hogar. Empezaba a tener una extraña obsesión con Aztlan, no podía dejar de pensar en él. Los días en la tienda se estaban volviendo un martirio, sólo quería estar en el mar con Aztlan o sólo en el mar.  

      

    Artemisa se había convertido en una compañía recurrente. Era muy ocurrente y me divertía mucho con ella, pero prefería estar a solas con Aztlan, porque se cohibía con ella. Artemisa no perdía oportunidad para darle carilla conmigo y burlarse de él. Me recordaba a mi relación con Víctor, me hacía ver que no crecimos como tío y sobrina, sino como hermanos. 

      

    Aztlan y yo nos estábamos volviendo cada vez mas unidos. Era una costumbre que el martes pasáramos todo el día en el acantilado, y por las noches, después de cerrar la tienda me adentraba en el mar nadando y Aztlan me encontraba allí. Como era de noche, él podía acercarse a la playa sin mucho peligro de que lo descubrieran. Mi capacidad para permanecer en el mar era cada vez mayor, claro no era como la que tenía Aztlan. Estaba convencida que mi cuerpo había sufrido una transformación a pesar del poco tiempo que había durado en el capullo. Tenía la certeza de que había cambiado internamente, en cuanto a mi forma de pensar y mi forma de sentir, me sentía mas parte de todo. Era como si mi existencia se hubiera fusionando con lo que me rodeaba, no era una sensación desagradable sino por el contrario me hacía sentir feliz, y lo mejor era que esa sensación se incrementaba y se hacía más placentera cuando estaba en el mar. Era como si yo fuera el mar. En cuanto a mi relación con las personas todo seguía igual, pero era diferente con Aztlan, casi podía saber lo que pensaba, y la forma en comunicarme con él era más asertiva. Era como si hablara conmigo misma.  

      

    Me encontraba en un momento en el que tenía que tomar una decisión, de sí intentaba la metamorfosis una vez más o me quedaba de plano en la tierra, no era posible que viviera mi vida con una indecisión. Aun cuando la simple idea de pasar un mes en el capullo me hacía sentir un malestar físico, sabía que sería muy feliz viviendo en el mar con Aztlan y su familia, pero también estaba mi vida en la tierra, mi familia y mis amigos; pese a que sentía cada vez más la necesidad de estar en el mar, había todavía muchas cosas en la tierra que amaba y me hacían feliz. 

      

    Por lo que respecta a Aztlan, entre más le platicaba de cómo era la vida en la tierra, de nuestra dependencia de la energía eléctrica, el petróleo, de los suministros de agua potable, de cómo muchas personas tenían que trabajar largas jornadas para poder pagar los servicios, alimentos, ropa, menos le interesaba vivir en la tierra. Decía que en el mar, si tenía hambre pues se ponía a buscar un pez comestible y lo atrapaba, si quería descansar pues descansaba, si quería nadar pues nadaba, y ya estaba. Para Aztlan la forma en que nos esforzábamos y buscábamos las cosas para obtener lo que necesitábamos no tenía sentido.  

    —Se que tuviste una muy mala experiencia la primera vez que lo intentaste, pero por favor piensa en volver a hacerlo —Me insistía. 

    —Es que me da mucho miedo —Era verdad el miedo me tenía palizada. 

    —Que no vez que es la única forma de que estemos juntos. 

    —Estamos juntos ahora. 

    —Sabes a que me refiero, a una vida juntos, estar siempre juntos. 

    —Pues tú también puedes ir a la tierra, Tatiana y Thomas son felices. 

    —Sí, pero no siento que yo pudiera adaptarme a ese tipo de vida, yo siempre he sido muy libre, hago sólo lo que me gusta hacer. 

    —Tengo que pensarlo muy bien, entiende por favor que es una decisión muy difícil. 

    —Esta vez yo mismo te voy a cuidar, te voy a proteger, no te voy a dejar sola —Sí tenía miedo al capullo, pero era mayor el miedo a arrepentirme de perder lo que tenía en la tierra. 

      

    Que difícil se me hacia seguir. Aztlan no estaba dispuesto a abandonar su vida, y yo no quería perderlo. Esa noche me regresé temprano. Cuando salí a la playa observé que alguien estaba mirando en dirección al mar. Sabía que era Morgan, lo reconocí por la silueta, cada vez me producía menos temor. Ya sabía que estaba viendo a Aztlan, así que no tenía ganas de platicar con él. Necesitaba poner en orden mis ideas, pues en una semana sería luna nueva. 

    —¿No te da miedo nadar en el mar a esta hora? —preguntó en cuanto me tuvo cerca. 

    —No es tan noche y no, no me da miedo —contesté lo más cortante que pude. 

    —Estabas con Aztlan ¿verdad? 

    —Sí, algún problema —No iba discutir eso. 

    —No debes confiar en él. Adentro del mar tú no tendrías ni una sola oportunidad. Él no es el único que anda por allí, y además las sirenas pueden ser muy peligrosas. ¿Tienes idea de todas las sirenas que quisieran tenerlo de compañero? te pueden atacar —sonaba en verdad  preocupado 

    —Ya se te olvidó que fuiste tú, el que me lo presentó, incluso me dejaste sola con él casi un día entero. 

    —Yo lo sé, y precisamente por eso me siento responsable de tu seguridad. 

    —Estoy cansada Morgan, necesito irme a dormir —Y era verdad. 

    —Te acompaño —dijo con firmeza. 

    —No es necesario, me gusta estar sola. 

    —¿Por qué ya no quieres salir conmigo? ¿Es por Aztlan? —Me tomó por sorpresa que fuera tan directo. 

    —No, es que casi no he tenido tiempo —Aún no podía decirle no a la cara. 

    —¿Pasamos… este martes juntos? 

    —Ya tengo planes —Se dio la vuelta y se fue sin ni siquiera despedirse. 

      

    Esa noche casi no pude dormir. Me sentía incomoda por la forma en que me comportaba con Morgan; no era una forma de ser que me gustara, pero no podía evitarlo. No sé que me pasaba con él, ya no sentía miedo cuando lo tenía cerca, pero aún así no me sentía cómoda ni segura con él. 

      

    Me desperté cansada, deseando que fuera lunes; tenía ganas de ver a mi perro y a mi abuelo también. Después de una lucha interna por casi quince minutos, me levanté. Me fui a la playa, pero no pude correr me sentía cansada. Caminé un poco antes de nadar, eso me regresó la energía por completo. Al regresar a la tienda podía sentir como las pilas se me iban bajando. Cómo no había corrido pude acostarme media hora después de báñame. Algo me estaba pasando y no era algo bueno, no podía ser posible que siempre estuviera cansada. Al bajar a la tienda lo primero que vi fue a Tatiana y a unos hombres bajando nuevos anaqueles y racas. Ella había decidido que la tienda necesitaba un cambio, y quería que todo estuviera acomodado y listo esa tarde. ¡¡¡Que pesadilla!!! Nos tomó todo el día acomodar la mercancía. Terminamos después de las diez. Era muy noche, pero aun así me fui a la playa, necesitaba nadar y si tenía suerte vería a Aztlan. Literalmente iba corriendo cuando me tope con Morgan. 

    —Hola, ¿quieres ir a cenar? —Me preguntó al tiempo que corría a mi lado. 

    —No, gracias ya tengo planes —contesté y aceleré mi carrera. 

    —¿Llamas planes a sólo meterte al mar? —Paré en seco 

    —No es asunto tuyo lo que yo haga o deje de hacer —no me importó que notara mi molestia. 

    —Sí, lo es, me siento responsable, por haberte presentado con él, ya te lo dije ayer. 

    —Eso debiste haber pensado antes. 

    —¿Por qué no hablamos y tratamos de arreglar esto? 

    —No hay que hablar o que arreglar, por favor Morgan déjame en paz, sigue con tu vida y déjame a mí con la mía —Me tomó muy fuerte del brazo, pero me pude zafar, o más bien me soltó—. Vez, por ese tipo de actitudes extrañas es que no me gusta estar cerca de ti —Me alejé de él corriendo. 

      

    Estaba nublado por lo que no contaba con la luz de la luna y las estrellas. La luz de los negocios y la tenue iluminación del alumbrado público del malecón apenas permitían ver un poco hacia el mar. Alcance a ver una sombra como a veinte metros mar adentro. Me sentí emocionada de saber que pronto estaría con Aztlan y de que me había estado esperado. Sin pensarlo, me quite los zapatos y el vestido que traía puesto, sólo los aventé en la arena, quedándome con mi traje de baño que llevaba de bajo —se me había convertido en un hábito traerlo puesto—. Corrí y nadé hacia Aztlan. Cuando llegué hasta donde había estado la sombra; me sorprendió mucho no verlo. Volteé a todos lados y como a tres metros lo vi que se zambullía, pensé que Aztlan estaba intentando hacerme una broma. Cuando me acerqué de nueva cuenta a la sombra se alejó aún más. Era como si quisiera que lo siguiera mar adentro. No entendía por qué Aztlan no me hablaba o me hacía una señal más clara de que lo siguiera o ¿de qué se trataba ese juego? El mar era una masa negra y helada. Estaba tranquilo y silencioso sólo de vez en cuando se escuchaban las gaviotas. Me quedé inmóvil. Empecé a sentirme incómoda, a pesar de que el mar se había convertido en un lugar seguro y plácido para mí. La sensación de que me estaban jugando una broma me hizo sentir escalofríos, me quede inmóvil tratando de escuchar algo que me permitiera saber dónde estaba Aztlan. Recordé que Morgan me había dicho que era peligroso estar en el mar con Aztlan, y más aun si eso era de noche. Aztlan no aparecía, y si la sombra era él, no estaba siendo divertido, así que decidí regresar a la orilla. Cuando me volteé para empezar a nadar de regreso, me jalaron muy fuerte y de golpe los pies, pero al momento me los soltaron. Perdí por un momento el control, pero aun así pude emerger casi al momento. Con el susto abrí la boca y tragué un poco de agua. Me recobré y continúe con mi huida a la orilla. Ni siquiera me interesó saber qué o quién había sido. En lo único que pensaba era en llegar a la orilla. Era aterrador, ¡¡¡estaba viviendo mi pesadilla!!!, sólo que esta vez no me escaparía despertando. Apenas había nadado unos cinco metros me volvieron a jalar los pies, pero esta vez me hundieron más, pero igual me soltaron, logré emerger otra vez. Con todas mis fuerzas volví a nadar, lo único que deseaba era en llegar a salvo a la playa. Cuando había avanzado apenas un par de metros, escuché su voz. 

    —¡Kassandra! ¡Kassandra! Espérame —Era Aztlan. 

    —No es divertido, ¿por qué me asustaste? —grité tan fuerte que hasta yo me sorprendí. 

    —¿Pero de que hablas? No entiendo, ¿qué pasa? Te estuve esperando mucho tiempo y no llegabas. Ni siquiera sé por qué regresé, ya había perdido la esperanza de verte esta noche. 

    —Sabes muy bien a que me refiero —hice una pausa, él no parecía entender—, me jalaste los pies, y te estuviste escondiendo de mi. 

    —Kassandra ¿cómo puedes pensar que iba hacer algo así? —Se acercó y me abrazó. 

    —Pues quien más —Me tomó muy fuerte de los hombros. 

    —Escúchame muy bien Kassandra. No vuelvas a meterte al mar si no estás segura que yo te estoy esperando. Tienes que verme muy bien y darte cuenta que yo te vi —Hizo una pausa. Por favor prométeme que no volverás a meterte sola al mar. 

    —Es que… ¡yo te vi! 

    —¿Cómo me ibas a ver si no estaba? ¿Qué fue lo que viste? —Me sentí muy tonta y descuidada, no le contesté. 

      

    Nos quedamos mucho tiempo abrazados, nunca habíamos durado tanto tiempo abrazados. No me había dado cuenta de lo importante que se había convertido Aztlan para mí. Era más que un gusto una necesidad el estar con él. 

      

    Me abracé a él por la espalda y sólo comenzó a nadar no tenía idea a donde me llevaba pero me sentía confiada de que estaría a salvo con él. Llegué a pensar que únicamente me llevaba de un lado a otro, pero después de un rato llegamos a un acantilado, no era en el que nos encontrábamos, este era muy distinto. Era como dos veces más alto, hubiera sido casi imposible conseguir una escalera para poder bajar y subir, además tenía piedras más grandes, pero casi al ras del mar, nos sentamos en una de las planas. Me acomodé para no estar tocando el agua, él se sentó a mi lado. Empezó a correr un aire delicado que se llevó las nubes, así que el cielo se convirtió en un hermoso espectáculo de luces. 

    —Te digo algo, y no me tachas de loca —se quedó muy serio y muy atento a mis palabras—. Cada vez es más fuerte la sensación de que el agua es mi elemento, cuando estoy en el mar es como si me llenara de vida. Como si hubiera estado dormida y me despertara. La energía de mi cuerpo sube al máximo, no siento cansancio o por lo menos no tan pronto, en cambio cuando estoy en tierra se me agotan cada vez más rápido las energías. Me siento de mal humor casi todo el tiempo, sólo quisiera estar dormida. Lo único que disfruto de la tierra es correr por las mañanas. 

    —Yo creo que es algo normal que te sientas así, ya no perteneces a la tierra, pero tu cuerpo aún no ha transmutado, para estar en posibilidad de vivir en el mar —Parecía lógico lo que decía. 

    —¿Tú crees que si hubiera podido lograr el cambio? 

    —Yo creo que sí, más bien estoy seguro, y prueba de eso es lo que me cuentas. 

    —Hay veces que hasta dudo que mi abuela hubiera sido una sirena, ya no me siento segura de nada de lo que Luvia, me contaba —No me quitaba de la cabeza como me estuvo envolviendo en una telaraña por años. 

    —Yo creo que sí. Desde que te conocí, pude percibir que eras diferente a los otros humanos. Estar contigo era la misma sensación que tenía cuando estaba cerca de Morgan, Paulo, Thomas, Tatiana y Marisol. 

    —¿Quién es Marisol? —No me sonaba de nada su nombre. 

    —Es la hija de Rubén un amigo que tuve. Él ya murió. Dejó el mar después de conocer a la madre de Marisol, y ella solía venir al acantilado aún después de que su padre murió —se quedo un momento en silencio, como recordando—, hace tiempo que no sé nada de ella.  

    —Mmm 

    —¿Celosa? 

    —No —Claro que estaba celosa, si yo creía que era la única, única, única que venía a verlo. 

    —No tienes por qué estarlo, nadie es más hermosa que tú —dijo sonriendo. 

    —No lo estoy —Sí lo estaba y mucho. 

    —¿Sientes en la cola? 

    —¿Cómo? ¿Qué siento de qué? —Lo piqué con mucha fuerza con la uña. 

    —¡Heyy me duele! 

    —Es lo que quería saber —Nos quedamos en silencio un rato después me tomó de la mano muy fuerte y me dijo: 

    —Necesito que tomes una decisión, no te quiero forzar a hacerlo, y si es necesario te voy a esperar toda la vida, pero te quiero conmigo siempre, además tu misma me has dicho que ya no eres feliz en tierra. 

    —Necesito estar completamente segura. 

    —¿Qué te hace falta para estar segura? 

    —No sé, me da miedo, aún no estoy lista —Me abrazó 

      

    A pesar de la mala experiencia, fue una noche mágica. Pasamos toda la noche juntos y no quería volver a la tierra, pero el frio y el hambre me estaban matando. Tenía que llegar cuanto antes, pues era la encargada de abrir la tienda. Llegué corriendo, apenas alcancé a darme un baño con agua casi hirviendo. Comí una manzana y bajé a la tienda. Pesé a que era viernes, casi no hubo ventas, lo cual agradecía con todo mi corazón. Tenía muchas cosas en que pensar. Tatiana llegó a eso de la una de la tarde con una ensalada, la cual devoré. Ella se notaba bastante molesta. Creía que por ser viernes la tienda iba a estar a reventar. Los viernes era el mejor día de la semana, pero ello no significa que se vendiera todo lo de la tienda. A pesar de ser un puerto, no había mucho turismo y el que había buscaba las tiendas de recuerdos, así que la clientela que teníamos era más bien local. 

      

    Eran como las cuatro de la tarde cuando llegó Morgan con unas tostadas y una soda. Parecía que era mi día de suerte. Olvidé el incidente del día anterior. Me las comí. Total no hay que ser orgullosa. 

    —No creas que porque me trajiste comida te voy a perdonar el susto de anoche. 

    —Me contó Aztlan, pero yo no tuve nada que ver con ello, además para mí sería imposible nadar hasta allá, y menos en completa oscuridad. 

    —Pues eras el único que sabía que iba a nadar a esa hora. 

    —Te dije que era peligroso. Las sirenas siempre han mirado a las humanas como rivales, además te dije que Aztlan es un tritón muy asediado, siempre ha sido así. La verdad no sé porque pierdes el tiempo con él, Aztlan jamás dejará el mar. 

    —Me estás diciendo que fue una sirena celosa, la que me asustó anoche —Eso sí era escalofriante. 

    —Creo que pudo ser. La mayoría de las sirenas que no tienen compañero, quisieran estar con Aztlan —Estaba muy serio, parecía sincero. 

    —¿Por qué? 

    —Porque es muy grande. Es de los tritones más grandes que hay, mas grande significa más protección y mejores alimentos. Vivir en el mar es como vivir en la selva, es la ley del más fuerte. 

    —Pues él no me ha dicho que tenga a alguien. 

    —Lo que te digo es que tengas cuidado. El mar no es seguro para ti, y créeme el no va a dejar el mar —hizo un pausa—, Kassandra, si me dieras sólo una oportunidad, verías que podemos ser felices aquí en la tierra, sin dejar nada de lo que tienes. 

    —Te di muchas, y además yo no me trago eso de que me salvaste —por fin se lo dije—, si yo te vi bien clarito cuando estaba saliendo del capullo que estabas allí parado sin hacer nada —Se quedó callado—. ¿No me dices nada? 

    —Es verdad —Yo sabía que tenía la razón, pero el que me lo confirmara Morgan era como un balde de agua a punto de congelar sobre mi cabeza y un daga en mi corazón al mismo tiempo. 

    —Estabas de acuerdo en que yo muriera —Apenas y yo pude escucharme. 

    —No, claro que no, no, yo nunca hubiera hecho algo que te dañara, ni siquiera estaba convencido que vivir en el mar era lo mejor para ti… para nosotros —Llegaron unas clientas y aprovecho para huir. 

      

    Desde que se fue no pude pensar en otra cosa, que no fuera en Morgan. Había aceptado que no había hecho nada para impedir que Luvia me apuñalara. Tenía muchas preguntas: quería saber desde cuando estuvieron planeando mi muerte, por qué me ayudó a escapar, lo que había pasado con Luvia, por qué me seguía buscando cuando me quería muerta, y cada vez más preguntas. Hubiera querido que habláramos hasta que yo sintiera que ya todo estaba aclarado, pero no volvió. Le marqué al celular pero me enviaba directo al buzón.  

      

    El día se fue lento. Afortunadamente por ser viernes cerré a las 7:30 de la noche. Cuando puse el letrero de cerrado me sentí muy aliviada. Me dirigí sin pensarlo a la playa. Desde la orilla pude ver a Aztlan. Corrí hasta donde pude y empecé a nadar hasta llegar a él. Me sentía desganada en parte por la falta de sueño y en parte por la revelación de Morgan. Cuando llegué hasta donde estaba Aztlan; me abracé a él y le dije: no quiero hablar. Me abrazó y no me dijo nada. Así estuvimos un rato hasta que recordé lo que Morgan me había dicho. 

    —Es cierto que tienes muchas admiradoras  

    —¿Qué? —Se sorprendió mucho con mi pregunta 

    —Que hay muchas que quieren estar contigo —Parecía no entender lo que le decía. 

    —Yo quiero estar contigo —Se escuchaba bien, pero no era la respuesta. 

    —Eso es un sí. 

    —Eso es un no me importa lo que otras personas quieran, lo único que me importa es que quiero estar contigo, siempre. 

      

    Después de eso empezamos a platicar de muchas cosas, pero procuré no tocar los temas escabrosos. El rato que estuve con Aztlan me hizo sentir mejor, pero me sentía cansada así que para las once de la noche yo ya estaba abriendo la puerta de la tienda. Escuché pasos, o me estaba volviendo adivina o sería que era mi única visita, aparte de mi abuelo, claro. Sabía que era Morgan. Me apresuré a entrar pero justo cuando estaba a punto de cerrar la puerta, puso su mano en el marco y la aventó. Sentí pánico, no tenía a donde correr y si gritaba nadie me oiría. 

    —No te asustes, por favor, necesitamos hablar —Me quedé callada, no tenía otra opción. 

      

    Cerró la puerta. Tenía dos opciones tener la conversación en la tienda o subir a mi casa. Para el caso daba igual. Me dirigí a mi casa en silencio y él me siguió. Entró y se sentó en la cama, no tenía sillas. Me puse a preparar café. No tenía pensado dejarlo ir hasta que yo no tuviera dudas.  

      

    Empezó a contarme que conoció a Luvia cuando vivían los dos en el mar. Luvia era su mejor amiga. Era una especie de compañera de aventuras, pero por alguna razón ella siempre anhelo venir a la tierra. Le gustaba espiar los grandes cruceros, en especial le atraía la música, le gustaba ver bailar a la gente en cubierta, escuchar sus risas. Se quedaba observando a lo lejos hasta que todo quedaba en silencio. También acostumbraba acercarse lo más que podía a los muelles, siempre tratando de estar cerca de los humanos; quería aprender tanto como fuera posible. Ese deseo se hizo más profundo cuando mi abuela se vino a vivir a tierra seca. Según Morgan, sí eran hermanas. Luvia se quedó muy resentida con mi abuela, porque pensó que volvería por ella, que la ayudaría a salir del mar, pero mi abuela nunca se volvió a acercar al mar. En muchas ocasiones le pidió a Morgan que los dos fueran a la tierra pero Morgan era muy feliz en el mar y no sentía esa necesidad de dejar su hogar. Pese a su gran obsesión, ella no se atrevía a dejar el mar, en principio porque sentía que no tenía sentimientos puros, sinceros y amorosos respecto a vivir en la tierra, y después por el miedo al mundo desconocido que era la tierra, quería irse pero a la vez necesitaba tener cierta seguridad de que alguien la protegería. Cuando Luvia conoció a Ribar supo que era lo que necesitaba, lo que siempre había buscado. Luvia se fue y al igual que mi abuela, no volvió a acercarse al mar.  

      

    A Morgan le gustaba explorar, recorrió varios mares casi siempre en compañía de Thomas y Paulo, a veces solo, incluso lo llegó acompañar Aztlan u otros tritones. Se quedó con la costumbre de espiar los cruceros. En una de las ocasiones que curioseaba un pequeño crucero vio a Regina. Le pareció muy hermosa, se acercó de más al grado que ella logró verlo; ella le sonrió y el quedó hechizado. 

      

    Regina era bailarina en un pequeño crucero que visitaba las islas de Hidra, Poros y Egina. Cuando no estaba bailando se iba a una esquina de proa donde no podían estar los turistas, reservado para los empleados. Ella trabajaba en ese barco los domingos, así que Morgan sabía que día acercarse y por donde, lo hizo durante mucho tiempo. Regina no se asombró al verlo, estaba familiarizada con las historias de sirenas y tritones; incluso el crucero tenía dibujado a un niño tritón jugando con un delfín.  

      

    Regina tenía poco que había descubierto que su prometido la estaba engañando. Terminó su relación pero no podía olvidarse de él. Dejó que Morgan la consolara, pero ella no contaba con que Morgan dejaría el mar por ella. Morgan se ausentó el mes para hacer la transmutación sin hablar con ella. Cuando se volvieron a ver, ella estaba muy sorprendida, pues nunca se imaginó que Morgan fuera capaz de algo así; eso la abrumó pues se sentía responsable de la decisión de Morgan. Al principio las cosas parecía funcionar, pero los problemas empezaron a surgir por la desesperación de Regina de tener seguridad económica, además Regina ya no quería bailar en el barco. Morgan sólo había aprendido a tocar la guitarra, así que conseguía trabajos en Tabernas y lugares por el estilo. A eso se agregó que Regina volvió a ver al que fue su prometido, supuestamente arrepentido. Un día simplemente dejó a un desolado Morgan. Cuando él ya no pudo mas buscó a Paulo, a quien antes ya había contactado, y fue como terminó en el Pueblo. Por el tiempo que miré a Morgan en esa taberna, Regina ya había terminado con él; ya estaba esperando la documentación necesaria para mudarse al Pueblo. Me aseguró que jamás había tenido la intención de buscar a Regina, que eso estaba concluido, que ya no quedaba nada que hablar o aclarar. Según él desde que dejó Atenas no volvió a saber nada de ella, y que incluso para esas fechas ella ya debía estar casada.  

      

    Poco después de que Morgan llegara al Pueblo fue al Puerto a visitar a Tatiana y a Thomas. Mientras daba un paseo por la playa, se reencontró con una ya muy acabada Luvia. Al principio no la reconocía, le sorprendió ver cuánto tiempo había pasado desde que Luvia abandonó el mar. Morgan apenas hacia cuatro años que había dejado el mar, aún se miraba joven a diferencia de los más de cuarenta años de Luvia vividos en tierra. Aparte de que ella había pasado por una serie de enfermedades que la habían hecho envejecer a un más. Luvia estaba desesperada, sentía que la muerte estaba cerca y no quería morir en tierra. Le contó que había encontrado a una sobrina, nieta de su hermana y era necesario rescatarla de las garras de su desalmado abuelo. Pero con lo que no contaba Luvia es que Morgan y yo habíamos tenido un encuentro en Atenas —dijo que sí me recodaba, pero que fingió para no incrementar mi ego—, y nos habíamos vuelto a encontrar en el Pueblo en la Plaza. Eso hizo según Morgan, que Luvia ya no pudiera confiar en él. Y que por eso él no tenía idea de que Luvia planeaba matarme, que él de verdad confiaba en ella. Fue su mejor amiga por tanto tiempo, era como su hermana, y que incluso después de que lo golpearon ella lo estuvo atendiendo junto con Tatiana. Siempre se mostró muy amable y que incluso más de una vez le había dicho que le parecía muy bien que hubiera algo entre nosotros que yo me merecía a alguien como él. Me contó que cuando llegó a la cueva se sorprendió tanto de lo que estaba pasando, que se paralizó, no podía creer lo que estaba viendo, no era lo que su amiga sirena hubiera hecho, pero en cuanto pudo reaccionar me separó de ella; y que lo que más le dolía era que si él hubiera actuado en el momento Luvia no me hubiera dado la segunda puñalada. También se decía arrepentido de haberme dejado sola con Aztlan, que no se había dado cuento lo importante que era para él, y después, cuando le conté que Elías me había invitado a salir sintió lo que eran los celos, lo cuales se fueron incrementado cada día que no le contestaba, intentaba convencerse que me habían quitado la computadora, pero le atormentaba pensar que me había olvidado de él y aceptado a Elías.  

      

    Fueron muchas cosas las que Morgan me dijo en muy poco tiempo. Había perdido casi por completo mi capacidad de asombro, pero el que Morgan y Luvia fueran contemporáneos y los mejores amigos del mundo, eso sí que era de locos. Evidentemente después de todo eso, no podía confiar ni por un instante en Morgan, no sé que pretendía al decirme todo eso, pero ahora estaba segura de que no quería tenerlo cerca, y nada absolutamente nada de lo que me contó lo iba a dar por cierto, algo tan importante debió habérmelo dicho.   

      

    El sábado por la mañana me metí mar adentro. Tenía que hablar con Aztlan, la conversación con Morgan me había dejado muy intranquila tenía que verlo y pronto. Si la noche anterior no hubiera estado tan agotada lo hubiera ido a buscar. Nadé mar adentro y ya que estaba segura que ningún humano me podía escuchar empecé a gritarle a Aztlan, pero no fue él quien apareció. Era una sirena, la había visto el día de la ceremonia. Ese día apenas y me fije en ella, era una más de las que estaban en el lugar, además tenía mis propios problemas como para ver quien más andaba por allí. Pero ahora que la tenía en frente me pude dar cuenta del parecido con Tatiana era muy hermosa de cabello oscuro pero ojos claros y la piel bronceada, parecía tener como veinte años, pero quizá tenía cientos. 

    —Aztlan no está cerca —Tenía una sonrisa de muñeca diabólica. 

    —Gracias, pero seguiré intentándolo. 

    —Como quieras, pero no está cerca, de hecho no hay nadie más por aquí. 

    En ese momento supe que ella era la que me había asustado, y empecé a sentir miedo, y mi ya conocido sentimiento de ¿por qué lo hice? Era evidente que ella tenía ventaja sobre mí, un solo coletazo era suficiente para lastimarme. 

    —¿Tienes miedo? 

    —¿Por qué habría de tener miedo? —Estaba aterrada 

    —Pues porque estás sola en el mar —No quitaba su extraña sonrisa. 

    Me di media vuelta y empecé a nadar hasta la orilla tan rápido como mi cuerpo me permitía. Lo más cerca de la superficie, sentía que en cualquier momento me podía jalar los pies, otra vez. Se puso enfrente de mí. Tuve que parar. 

    —¿Qué quieres? —pregunté desesperada 

    —Que dejes de buscar a Aztlan. 

    —Mira yo no quiero molestar a nadie, Aztlan nunca me dijo que estaba con alguien. 

    —Kassandra —Era Aztlan, su voz nunca me sonó también. 

    —Aztlan — grité al tiempo que volteaba hacía él. 

    La sirena se esfumó. 

    —Kassandra, fui muy claro contigo sobre meterte al mar si yo no estaba. 

    —No me regañes, es que quería verte. 

    —Nunca nos vemos a esta hora. 

    —Sí, pero quería verte. 

    —¿Cómo puedo hacerte entender que es peligroso? Si algo te pasara me volvería loco, no podría seguir viviendo sin ti —Eso me sonó a chantaje barato. 

    —Pues me da gusto que te haya encontrado —A lo lejos se escuchó el motor de una lancha. 

    —Tenemos que irnos a otro lugar —Me abracé a su espalda y nos fuimos al acantilado de los martes. 

      

    Le conté todo lo que Morgan me había dicho. Me miraba con cara de no te entiendo, cuando terminé de contarle todo, no le pareció nada extraño. 

    —Pues me parece muy mal que hayas dejado que se metiera a tu casa —Su tono era de molesto. 

    —No escuchaste todo lo que te dije. El se metió a la fuerza y no me quedó más remedio que escucharlo —Sentí que el macho que lleva adentro había salido. 

    —Vez, es a lo que me refiero, no podemos seguir separados. 

    —Pero no te das cuenta, eso es lo que quieren ellos, que haga el ritual para volverme atacar. 

    —No entiendo lo que me quieres decir —Para mí era muy claro todo. 

    —Pues que Luvia y Morgan eran muy amigos, y Morgan es muy leal a Luvia. 

    —Kassandra, pero tus sabias que ellos se conocían. 

    —Si me dijo que era amigo de su familia, pero nunca que era ¡SU mejor amigo! —Eso era una diferencia abismal. 

    —Sigo sin entender lo que pasa. 

    —Pues que sospecho que quiere que me vuelva a meterme al capullo para que Luvia me mate y se haga joven otra vez, y así poder estar juntos otra vez —Mi razonamiento era lógico. 

    —Kassandra, ya no mires la tele. Si Morgan quisiera hacerte daño lo hubiera hecho ese día. Nada, de verdad nada se lo impedía. Tuvo toda la oportunidad de ayudar a Luvia, además esa noche yo mismo organicé una búsqueda de ella, y no la encontramos. No hay manera de que hubiera sobrevivido en el mar, y estaba muy lejos de la orilla. Morgan no la pudo ayudar porque cuando te rescató de la isla Paulo estaba en la lancha. Él no la pudo sacar de la isla, y yo mismo estuve al pendiente de que ninguna lancha se acercara a la isla. No me interesa que confíes en Morgan, pero no quiero que vivas con miedo, y menos si ese miedo te impide estar conmigo. 

    —Sí… creo que quería un pretexto para verte esta mañana, me tengo que ir, ya estoy tarde para el trabajo —Me sentí decepcionada de que Aztlan no compartiera mi teoría. 

      

    Me llevó lo más cerca posible de la playa. Por más que corrí y me apuré abrí la tienda veinte minutos tarde. La suerte me favoreció porque Tatiana no se dio cuenta. Tardó como una hora desde que abrí para que una clienta apareciera, quien después de medirse diez vestidos de la talla que a simple vista no era la de ella, me pidió mi experta opinión. Me entretuve un buen rato con mi clienta.  

      

    De repente me empecé a sentir desesperada. Sentía que me faltaba el aire. La mujer no dejaba de hablar, se quejaba de su cuerpo, de que las tallas estaban mal, y de no sé qué tantas cosas. Me disculpé un momento y fui directo al tocador. Me moje la cara, respire muy profundo, traté de controlarme no podía perder la paciencia con la mujer, ni mucho menos el control, cada vez me sentía más mal. Escuché la campanita de que la puerta se había abierto. Respire profundo y me dirigí a ver quien había llegado. 

    —¿Te sientes mal? —Morgan me miraba como si me estuviera muriendo. 

    —Sí. 

      

    Sin decir nada Morgan se acercó a la clienta y la empezó a ayudar. Yo me regresé al baño. Tardé un rato más en salir. No me podía controlar y no podía dejar que se dieran cuenta de mis ataques de ansiedad. 

      

    Morgan se quedó conmigo hasta que me sentí mejor. Después fue por jugo de naranja y una ensalada de frutas. Se quedó un rato más. Dijo que tenía cosas que hacer y se fue. Me sentía muy hipócrita de no decirle en su cara lo que pensaba de él. Si de algo estaba segura, era de que si decidía meterme de nueva cuenta a un capullo, no se lo diría ni por equivocación y le prohibiría a todos que dieran a conocer mi ubicación, más valía prevenir. Tal vez estaba siendo demasiado exagerada pero era mi vida la que estaba en juego, y era la única que tenía y no tenía pensado cedérsela a nadie.  

      

    El resto del día estuve tranquila. Casi antes de cerrar, Tatiana y Thomas pasaron para pedirme un favor especial, querían que les cuidara a sus hijos, porque al día siguiente era su aniversario de bodas y querían celebrarlo en sábado. Acepté de inmediato. El único problema era que no miraría a Aztlan. La sola idea me produjo ese conocido malestar en el estomago que siento cada vez que algo arruina mis planes. Claro que yo hubiera podido decir que no, pero como decir que no, cuando han sido tan amables conmigo y sobre todo como me han ayudado. 

      

    Me llevaron a los niños a la tienda. Cerramos y nos fuimos a buscar que cenar. No me molestaba estar con ellos, por el contrario disfrutaba mucho jugar con ellos. Escuchar sus historias y sus aventuras en la escuela, pero lo único que hacia soportable el día era el estar con Aztlan. Me dirigí a la playa por hábito mas que por conciencia. Nos sentamos a la orilla del mar. Me quedé viendo hacia adentro, intentado visualizar a Aztlan. Estaba tan perdida en mis pensamientos que no me di cuenta en qué momento Morgan se acercó a nosotros y se sentó.  

    —Deberías hacer algo con tu vida no puedas pasártela espiándome y siguiéndome. 

    —Deberías hacer algo con tu vida no puedes vivir la mitad de tu vida atendiendo una tienda y la otra remojándote en el mar. 

    —Soy feliz, “remojándome en el mar” y necesito el trabajo. 

    —Pues yo también soy feliz siguiéndote y espiándote. 

    —Nadie es feliz así. 

    —Quien puede ser feliz viviendo como tú. 

    —Nunca voy a volver contigo, no te tengo confianza. 

    —Te comiste la ensalada envenenada. 

    —No seas tonto. 

    —¿Quieres un coco? 

    —Sí, gracias —a lo lejos vi a Aztlan—, te puedes quedar con los niños veinte minutos. 

    —No, yo no sé cuidar niños. 

    —No dejes que se metan al mar, sólo veinte minutos, no voy a tardar. 

    —¿Y qué voy a recibir yo a cambio? 

    —La satisfacción de haberme ayudado —se sonrió, era tan lindo que casi me olvido que era cómplice de Luvia. 

    —Cenas mañana conmigo y después vamos a bailar. 

    —Sólo a cenar, no creo que sepas bailar. 

    —Hecho —Parecía el hombre más feliz del mundo. 

      

    Corrí hasta que ya no pude y empecé a nadar. En menos de lo que pensé me encontré con los brazos de Aztlan que ya me estaban recibiendo. Le expliqué lo que había pasado, y le di un beso, le dije que nos veríamos al día siguiente, pero en la noche como a las once. Tenía que cumplir con mi palabra, y pasaría la tarde con Morgan, claro que no le dije eso. Se quedó un momento en silencio. 

    —Pero si Morgan esta con los niños, no hay problema de que te quedes un rato más conmigo —No esperé que me dijera eso. 

    —No puedo, tengo que cuidar a los niños yo, me los encargaron a mí. 

    —Y a mí quien me va a cuidar —Me dijo con voz triste. 

    —Aztlan es en serio tengo que volver —Me apretó más de la cintura. 

    —No te voy a dejar ir, te vas a quedar conmigo —Y conmigo tomada de la cintura empezó a nadar mar a adentro. 

      

    Nunca había nadado a esa velocidad, ni siquiera sabía que podía nadar así. Empecé a sentir dolor en la cintura, por lo fuerte que me tenía sostenida. Aun cuando la cabeza la llevaba en la superficie, cada vez que abría la boca para pedirle que me regresara, se me metía agua a la boca. Después de lo que pareció una eternidad se detuvo en pleno mar adentro. Era obvia su intención; quería que mi único punto de apoyo fuera él. No sentí miedo sólo un profundo sentimiento de decepción. Me sentía triste y lo peor de todo es que no había quien me ayudara. Estábamos tan adentrados en el mar que no tenía ni idea de donde quedaba la playa. No se escuchaba nada, ni se miraba algún resplandor de las luces artificiales. Me traté de zafar pero no pude. 

    —Tranquila, vez no pasa nada. 

    —Regrésame a la playa —Apenas podía hablar de lo molesta que estaba. 

    —No, ya te dije que no, que Morgan cuide a los niños, le gusta hacer favores. 

    —Aztlan, es en serio regrésame a la playa ¡ahora! 

    —No, es en serio, te voy a regresar hasta mañana —Temía que hablara en serio. 

    —Por favor, por favor, de qué manera puedo hacer para convencerte de que me regreses a la playa ahora. 

    —Sólo si me prometes que en la próxima luna harás el capullo. 

    —¡No! —grité tan fuerte como me fue posible, al tiempo que lo empujaba. 

    Sentí que mi garganta me quemaba de lo fuerte que grité. No esperaba mi reacción, así que fue fácil soltarme y empezar a nadar hacia donde mi instinto me decía que estaba la playa. 

    —¡Espérate! —Me atrapó casi al instante 

    —¡Me voy regresar! 

    —Yo te llevo, lo siento, es que no soporto saber que estas todo el día con Morgan. 

    —No estoy todo el día con él, suéltame ahora —Estaba muy molesta y no intentaba ocultarlo. 

    —Te voy a llevar a la playa —Me dijo resignado. 

      

    Me abracé a su espalda y en menos de lo que pensé pude ver la playa. Quería estar en tierra firme, pero a la vez sabia que me iba a encontrar a un muy molesto Morgan, aparte de que no quería que Tatiana se diera cuenta, no quería perder su confianza. Estaba tan preocupada por los niños, que no tuve ni tiempo de pensar en lo que acababa de pasar. 

    —Lo siento mucho, de verdad no quise que te enojaras tanto. 

    —Me tengo que ir —Lo que quería era llegar. 

    —Nos vemos mañana —Sentí deseos de decirle que no, pero al ver sus ojos que me suplicaban perdón. 

    —Pero más tarde, en la noche —Me dio un beso. 

      

    Regresé lo más aprisa que pude. Los encontré sentados en la playa comiendo cocos. Me quedé quieta viendo a Morgan, esperando su reclamó. No me dijo nada, sólo me extendió un coco. 

    —Gracias —Seguía esperando su reclamo. 

    —Pensé que ibas a tardar más. 

    —¿No tardé mucho? —No tenía idea de cuánto tiempo había transcurrido. 

    —No, bueno pensé que me quedaría toda la noche con los niños —Los niños voltearon a verlo en son de reclamo—. Digo nos la estamos pasando tan bien, que creí que toda esta diversión seria toda la noche —Los niños eran muy listos para darse cuenta del sarcasmo de Morgan. 

    —¿Qué les parece si vamos a la feria? yo invito —Todos estuvieron encantados. 

      

    Nos fuimos caminando hasta la feria. Tenía poco que había llegado al Puerto, pero no me había tomado el tiempo para ir, realmente no me interesaba. En las últimas semanas sólo me interesaba estar con Aztlan. Me estaba perdiendo muchas cosas por estar remojándome con él, como de decía Morgan. Estaba muy molesta más que con Aztlan, conmigo; pero no me iba a permitir arruinarme la noche y de paso la de los niños.  

      

    En cuanto a Morgan, me molestaba que hubiera tenido razón en cuanto a Aztlan. Él no me hizo daño, pero sí hizo algo en contra de mi voluntad. Por primera vez en mi vida sentía que yo tenía el control de mi vida, que yo podía dirigirme a mí misma, sin que nadie me dijera o me sugiriera que hacer, y de la nada aparecía Aztlan y me raptaba, eso sí que me molestó muchísimo. No tenía la menor intención de permitir que él o alguien más decidiera sobre mi futuro.  

      

    Llegamos a la feria y los niños se quisieron subir al carrusel. Yo estaba encantada, ya había olvidado la última vez que me había subido a un carrusel. Morgan fue el que se llevó la noche, resultó que era muy bueno con los dardos y ganó peluches para todos. Pasamos una noche muy divertida, casi me olvide del incidente con Aztlan. Llegamos casi a media noche a la casa de Tatiana y Thomas, los niños cayeron rendidos. Morgan y yo nos quedamos en la sala, a esperar a que llegaran los papás. 

    —Me la pasé muy bien, me divertí mucho —dije sinceramente. 

    —Yo también pero sólo fue porque estaba contigo, no me gustan los lugares donde hay mucha gente. 

    —¡Ah! Ahora entiendo porque te gusta tocar —Se sonrió. 

    —No, eso es diferente, cuando tocó, es como si no estuviera nadie, sólo mi guitarra y yo, y además estoy sentado o parado pero en el mismo lugar, nadie invade mi espacio. 

    —Procuraré no estar cerca de ti para no invadir tu espacio. 

    —No tú si puedes —dijo al momento. 

    —Tengo mucho sueño. 

    —Te cedo mi sofá —Morgan seguía viviendo con Thomas y Tatiana. 

    —No gracias, en cuanto lleguen me voy a ir a mi casa. 

    —¿Tu casa? —dijo en tono de burla. 

    —Sí es mi casa, no importa el tamaño si no como me sienta en ella. 

    —Bueno, entonces cuando lleguen los enamorados te acompañaré a tu casa. 

    —Como quieras —Sonrió. 

      

    El sueño me venció. Me quedé dormida en el sofá. Me desperté muy cansada y adolorida del cuello. Volteé a ver el reloj que se encontraba en la pared de la sala, ya eran casi las ocho de la mañana. Me levanté de un brinco y pisé a Morgan que estaba dormido en el piso. Pegó tremendo gritó, me caí arriba de él por lo irregular de la pisada, y sin esperar a que él reaccionara salí corriendo hacia la tienda. Llegué a mi casa casi a las nueve, así que apenas y me alcanzó el tiempo para bajar algo despabilada al trabajo. Como siempre, los domingos no se apareció una sola clienta hasta pasado el mediodía, lo que no ayudaba a mantenerme despierta. Me dolía la cabeza y estaba cansada, era como si no hubiera dormido nada en toda la noche. Tatiana no se había aparecido en toda la mañana, y le pedía a Dios que no fuera en todo el día, no tenía ganas de reacomodar cosas.  

      

    Cerca de la una de la tarde llegó Morgan con comida, era una ensalada de atún. Lo cual le agradecí, tenía hambre, pero no tenía ganas de nada caliente así que me resultó perfecto. Se le estaba haciendo costumbre llevarme de comer, lo que no me molestaba en lo absoluto. Se quedó un rato conmigo. Primero me reclamó por la pisada y la molida de la mañana, yo ya lo había olvidado y el recordarlo me causó mucha risa. Él no parecía en realidad molesto por la forma en que lo desperté. Nos quedamos hablando de trivialidades. Estaba esperando el momento en que tocara el tema de Aztlan, pero muy acertadamente no lo hizo. Me recordó sobre cenar juntos y estuvo de acuerdo en posponerlo; Morgan era un hombre muy inteligente, se fue después de un rato.  

      

    Lo único que quería era que fuera la hora de cerrar la tienda, y después acostarme en mi cómoda camita. Y estando relajada y acostada; pensar, sí pensar, tenía que tomar una decisión muy difícil. Lo que había pasado últimamente en el mar, me hacía darme cuenta que no era posible vivir en los dos mundos. Tenía que decidirme, y la decisión que tomara tenía que ser la definitiva. Tatiana no se apareció por la tienda en todo el día, ni llamó por teléfono, lo cual agradecí profundamente, así que a las seis en punto cerré la tienda. Me subí a mi cuarto, me preparé una taza de café con chocolate amargo y me tumbé en mi deliciosa camita.  

      

    No tenía ni quince minutos acostada cuando escuché ruido en la tienda, bajé, y era Tatiana. Me pareció muy extraño, no era normal que me buscará después de las horas de trabajo. 

    —Hola! ¿Cómo estás? 

    —Yo estoy bien, pero Aztlan —Se quedó cayada, que era para darle emoción o para darme un infarto. 

    —¿Dime qué le pasa a Aztlan? —Sentía que el corazón me iba a reventar de la desesperación. 

    —Está herido. Ayer lo golpeó una lancha. Está muy mal Kassandra. 

    —Es una broma verdad, ayer lo vi y estaba muy bien. Además porque se iba a cercar a una lancha. 

    —No, no es broma, que mas quisiera que fuera broma —Podía sentir las lágrimas que me salían sin control—. Parece ser que a lo lejos vio a Morgan y se quiso acercar para hablarle y estaba descuidado y la lancha lo golpeo en la cabeza y en la cola —Lo último lo dijo en un susurro. 

    —¿Se va a morir? 

    —No se —Se suponía que tenía que decir que no. 

    —Tengo que ir a verlo —Tatiana asintió—, ¿sabes dónde está? 

    —Sí, yo te llevó, pero tenemos que nadar un poco. 

    —Sí, no hay problema —Olvidé lo cansada que estaba. 

      

    Nos fuimos caminando al deshuesadero que quedaba como a unas cuadras, por ser domingo era más rápido caminando que en auto, había demasiados turistas. 

      

    Me hubiera esperado todo menos eso. ¿Cómo era posible que la vida me diera tremendo revés? que no se suponía que las cosas ya estaban bien. Era curioso, que hubiera pasado algo así, si era lo que me daba más miedo ¿qué pasaba si una lancha era más rápida que un tritón o una sirena? nadie había respondido a mi pregunta, pero ya estaba claro, por más rápido y astutos que fueran los habitantes del mar, un simple descuido podía tener consecuencias trágicas. 

      

    Se suponía que pasaría toda la noche pensando en mi vida, lo que quería y lo que no quería, para al fin decidir si me iba a vivir al mar o no. La respuesta había llegado de la manera más dramática, no era el momento adecuado para cambiar de vida. Si Aztlan estaba herido yo no podía encerrarme en un capullo, mientras él estaba lastimado, tenía que estar al pendiente de él y ayudarlo lo más que yo pudiera, aun cuando estaba consciente que dentro del mar no había mucho que yo pudiera hacer. Parece que una vez más el destino decidía por mí. 

      

    Cuando llegamos, ya nos esperaban Thomas y Morgan. Al vernos se subieron a una lancha, y sin decir nada nos subimos nosotras también. Al momento puso la lancha en marcha. Nadie decía nada, eso me hacía pensar que Aztlan ya había muerto o que estaba a punto de morir. Yo no había podido dejar de llorar, hacia mucho que no lloraba así, se suponía que me había convertido en una mujer fuerte, pero me había equivocado, seguía siendo la niña miedosa de mi abuelo. Que por cierto, como tenía ganas de llamarlo, pero no hubiera sido algo apropiado. Estaba absorta en mis pensamientos cuando sentí la mano de Morgan que tomaba la mía. 

    —Tranquila, se va a poner bien, va a quedar feo pero vivo —Su broma me pareció de muy mal gusto, retiré mi mano y volteé a otra parte. 

      

    Llegamos a la isleta donde habíamos hecho el ritual. Sentí escalofríos en todo mi cuerpo al recordar todo lo que había vivido en ese lugar. Paró la lancha y bajó el ancla, señal de que tardaríamos un buen rato. El agua estaba fría, pero no me importó. Me zambullí y empecé a nadar, al momento me vi rodeada de sirenas y tritones, que me indicaron el camino. Llegué a la cueva interna. Volteé a buscar a los demás y no estaban. Al fondo de la cueva miré a Aztlan acostado, del lado contrario de donde habíamos hecho el ritual. No me atreví a acercarme, no se movía. Esperé varios segundos para ver entrar a los demás, ¿cómo era posible que yo fuera más rápida o que había pasado? 

    —¿Qué pasó? —pregunté al ver a Thomas 

    —¿Qué pasó de qué? —Me preguntó Thomas confundido y volteando a ver a todas partes. 

    —¿Por qué no llegaban? —Se sonrió 

    —Es que eres casi tan rápida como una sirena, nosotros somos lentos como humanos —No me esperaba eso, y no supe que decir. 

    —Kassandra —Escuché la voz de Aztlan,  

    Estaba acostado a fuera del agua en una cama de algas y a su lado estaba Artemisa con la cara llena de lágrimas. Me acerqué a él, y le tomé la mano, se sentía muy helada. 

    —¡Hola! ¿Qué te duele? —No sabía que decirle. 

    —La cabeza y mi cola. 

    —¿Qué fue lo que pasó? 

    —Estaba muy cerca de la orilla, y vi a Morgan, quise hablarle y me acerqué mas, de repente escuché el motor de una lancha, me zambullí, y me fui hacia la izquierda, pero la lancha también viró y me golpeó la cabeza, y ya no supe que mas pasó, pero supongo que con el golpe me volteó tanto que provocó que me golpeara la cola. 

    —Así que la culpa es de Morgan. 

    —Pero porque mi culpa si yo ni cuenta me di de nada —Me sonreí y Aztlan lo intentó. 

    Eso estaba bien por lo pronto. Además de que yo sabía que no podía haber sido Morgan, porque él estaba conmigo y los niños. Ni Morgan ni yo dijimos nada. 

    —¿Por qué estas tan helado? —Me preocupaba su temperatura. 

    —Supongo que porque tengo muchas horas sin moverme. 

    —¿Y quién te encontró? —Tatiana preguntó 

    —Fui yo… —contestó un tritón que nunca había visto. Muy guapo, era grande pero no tanto como Aztlan, de cabello largo y negro, que se le empezaba ondular conforme se secaba, con unos ojos negros muy expresivo, podía ser el hermano mayor de Morgan—. Lo encontré suspendido con los brazos hacia arriba y sangrando, yo creí que estaba muerto, afortunadamente no había ningún tiburón cerca. Al principio creí que los humanos lo habían atacado, porque la lancha estaba volcada y ellos muertos, parece ser que la lancha al volcarse les cayó encima y pues con el impacto debieron de quedar inconscientes o se ahogaron al tener la lancha encima. 

    —Fue una suerte que te encontraran —Me di cuenta que Aztlan me miraba con timidez como si tuviera miedo de que yo le fuera a decir algo por los humanos que murieron, pero pues yo sabía que no era culpa de nadie. 

    —Sí, no sé cuánto tiempo paso, pero si siento que perdí mucha sangre porque me siento muy débil, y dure un rato sin oxigeno —Un gemido de Artemisa me recordó que estaba allí, pensé que yo iba a ser la que diera el espectáculo, pero ella no paraba de llorar. 

    —Tal vez tengas daño cerebral —Otra broma tonta de Morgan. 

    —Estoy segura de que te vas aponer muy bien, eres muy fuerte —Le dije mientras le apretaba una mano con mis dos manos. 

    —Ya dejé de sangrar pero me duele mucho mi cola —Era tan gracioso que se quejara de su cola. Pero era como si yo dijera que me duele mi pie. No me había dado cuenta de lo larga que era, comparado con su torso era enorme—. Aquí es donde más me duele —Lo dijo al tiempo que se señalaba el costado derecho de su cola. Se me quedó viendo como si esperara que yo dijera algo. 

    —Quieres que te vaya a traer medicina para el dolor —No se me ocurrió otra cosa. 

    —No, aquí lo estamos curando, no necesitamos nada de los humanos —Era la tipa que me asustó.  

    —No estoy hablando contigo —Le lance mi peor mirada, esa que sólo uso cuando alguien se me mete en la fila. 

    —Sí, Kassandra, por favor algo que lo cure muy pronto —Artemisa me miraba con ojos de suplica, es curioso pero su debilidad hizo que yo me hiciera fuerte, fue como ahora es mi turno de ser la que los proteja. 

    —Sí, me gustaría tomar algo para el dolor —Aztlan sabía de qué lado ponerse, chico listo. 

    —Aquí traje algo es muy fuerte para los humanos, espero que a ti también te haga efecto. Tatiana sacó de una bolsa impermeable un frasco de pastillas y le dio dos a Aztlan. Que suerte que Tatiana había pensado en ello. 

    —Me preocupa que esté tan frio —dijo Tatiana, que lo tocó al darle el medicamento. 

    —Sí siento mucho frio —Que chiqueón.  

    Sí fue un golpe muy fuerte pero era muy llorón. Cruzó por mi mente la imagen de Morgan, intentando caminar normal para que no notáramos su rodilla lastimada. Alejé lo más que pude esas imágenes. 

    —Creo que necesitamos ponerte algas encima, para que te den calor. 

    A Aztlan no pareció agradarle la idea de Thomas, pero este se acercó y empezó ponerle de arriba abajo algas. Algo dentro de mí me decía que lo que Aztlan quería era que lo abrazara, pero a mí me daba pena abrazarlo delante de todos, así que me puse ayudarle a Thomas. 

    — Así o más —pregunté. 

    —Así está bien gracias. 

      

    Morgan y Thomas hicieron una fogata con algas, me llamó la atención que no hacían humo. La cueva se alumbró, pude ver lo que había a mi alrededor en un rincón pude ver las algas de mi capullo y el de Luvia. Empezaron a asar unos pescados a la vuelta, vuelta. Parecía que estábamos de día de campo. Mi ropa casi se había secado, aún así sentía mucho frio y deseaba acercarme a la fogata. Aztlan me había agarrado la mano y no había ninguna señal de que pensara soltarme; yo no me atrevía hacerlo, y menos aún para ir a sentarme con Morgan en la fogata. El esposo de Artemisa la llamó y se fue, así que no podía dejarlo solo. Después de un rato las pastillas hicieron su efecto y el dolor cedió lo suficiente para que pudiera quedarse dormido. Lo que aproveché para poder observarlo sin sentir que lo estaba invadiendo. Lo único que se me venía a la mente era que era muy bello. Su cabello estaba seco, lo tenía casi tan rizado y largo como yo, pero de un color café claro, con lo mojado parecía que era más oscuro. Me atreví a tocarlo, era muy suave su piel, pero con esa capa encima que parecía como si usara una crema muy gruesa que no alcazaba a penetrar en la piel. Su costado de la cola, que decía que le dolía, se le miraba mallugada como molida, como si algo adentro se hubiera roto, me hizo recordar cuando la fruta esta tan madura que se pudre, me preocupó que fuera algo muy grave. Su cabeza había dejado de sangrar, el golpe fue por atrás así que no tenía lastimado el rostro, pero se le formaron unas ojeras muy oscuras. 

      

    Todos estaban tan serios, con una expresión de gravedad. No había nadie cerca a quien podía preguntarle, sin que me escucharan los demás, ya todos estaban sentados en la fogata. Los tritones y sirenas se limitaban a sacar la cabeza del agua miraban a Aztlan y se volvían a zambullir. Parecía como si todos supieran lo que estaba pasando menos yo. Por fin me atreví, le solté con mucha delicadeza la mano a Aztlan y me acerqué a los demás. 

    —¿Está muy grave? 

    —No, no es tan grave, se va a recuperar pero tardará semanas en poder estar bien, y tal vez meses en recuperarse por completo —Confié en las palabras de Thomas, pero no parecía normal tanta severidad en sus miradas si se iba a poner bien. 

    —¿Y por que todos están con cara de muy preocupados? 

    —Lo que pasa Kassandra —esta vez fue Tatiana quien me contestó—, es que en el accidente murieron dos humanos y como Aztlan perdió el sentido, no sabemos si había más personas, y si había más personas pudieron haber visto a Aztlan, eso es algo que no podemos saber en este momento, pero que debemos considerar para estar preparados. Además la lancha quedó abollada por la cola de Aztlan, y existe el temor de que los humanos empiecen una especia de cacería de brujas o de sirenas en este caso. En otras circunstancias sería muy sencillo sólo se mudan a otro lugar pero con Aztlan así sería muy lento el desplazamiento, y además él tardaría mas en sanar; incluso podría ocasionarle la muerte el viajar en estas condiciones. 

    —Entonces están preocupados por precaución, ¿digamos? 

    —Pues sí, pero la muerte de dos personas no va aquedar así nada mas, van a tener que hacer investigaciones —señaló Thomas. 

    —¿Y ya los encontraron? —pregunté 

    —Esta mañana, los encontraron y la lancha la llevaron a uno de los muelles. Hasta mañana vamos a saber en los periódicos.  

      

    Thomas y Morgan se habían quedado muy callados, perdidos en sus pensamientos, por más que me esforzaba no podía comprender el alcance de las consecuencias. Así que preferí quedarme callada y esperar a ver que decían los periódicos. Tanta seriedad me ponía nerviosa, así que me regresé a contemplar a Aztlan. Esta vez no me importó, y me recosté sobre su hombro, no pareció molestarle así que supuse que no le dolía, no sé en qué momento me quedé dormida. Me despertaron los besos de Aztlan en la frente, me acurruqué más en él y volví a cerrar los ojos, sólo que esta vez ya no me pude dormir. Escuchaba los murmullos de mis amigos sentados en la fogata y un chapoteo de vez en cuando. Sonreí al pensar que la loca que me asustó, nos hubiera visto así. Sentí que alguien me movía el hombro, era Tatiana, iba a ir a ver si había alguna noticia sobre el accidente. Me preguntó si quería ir, una parte de mi quería ir, pero la otra sentía que mi lugar era con Aztlan; así que preferí quedarme allí. Me volví a recostar y cerré los ojos. Aztlan empezó a besarme otra vez en la frente, lo que hacía más difícil que me durmiera, y lo que yo quería era dormir. No quería pensar, no quería pensar en qué pasaría si otro humano lo había visto, o en que si tendría que irse, así todo lastimado a otro lugar, no quería moverme del Puerto; yo ya me sentía en casa en el Puerto, me gustaba mi cuartito con vista a la plaza, no quería comenzar otra vez. Empecé a sentir dolor de cabeza así que lo único que se me ocurrió fue levantar mi cabeza y empezar a besar a Aztlan. Me sentía tan bien, que hubiera podido quedarme así para siempre.  

    —¿Tienes frio? —Me preguntó. 

    —No estoy bien, y tú, ¿quiere que traiga más algas? —Sí tenía y mucho. 

    —No estoy bien, además no quiero oler mal. 

    —Ya hueles a pescado empapelado —Se empezó a reír, también escuché la risa de Tatiana —¿Creí que te habías ido? 

    —No, mejor fueron Thomas y Morgan, yo soy demasiado visceral e impaciente, ellos lo harán mejor que yo —Me acomodé de tal manera que pudiéramos conversar los tres. 

    —Fui tan estúpido, cuantos problemas ocasioné. 

    —No, no digas eso, tú no tuviste la culpa, fue un accidente —No quería ni pensar en que alguien lo culpara de lo que pasó. 

    —Sí, pero si hubiera estado mas atentó y no me hubiera acercado tanto, esas dos personas no hubieran muerto, y no tendría a toda mi familia con temor de ser atacados. 

    —No hay que ser pesimistas, ni siquiera sabemos si había alguien más en la lancha. 

    —Kassandra tiene razón Aztlan, no tiene caso que te sigas martirizando así, mejor sigue descansando para que te recuperes más pronto. Mañana voy a traerte antibióticos, eso evitará que se vaya a infectar ese golpe tan feo que tienes —Se refería al golpe de la cola, no se miraba nada bien. 

      

    Después de lo que me pareció una eternidad, pero que en realidad fueron dos horas y media, llegaron Thomas y Morgan. Traté de adivinar en sus caras que noticias traían pero estaban serios. 

    —No pudimos averiguar gran cosa, excepto que iban dos personas en la lancha, pero eso es al parecer —Thomas se escuchaba receloso. 

    —¿Cómo al parecer? —No podía quedarme con dudas. 

    —Sí, eran dos jóvenes de veintidós y veintitrés años, estaban en una fiesta en la playa, uno de ellos era dueño de la lancha y se fueron a dar la vuelta, parece ser que estaban bastante tomados —Morgan intervino. 

    —Tal vez ese fue el motivo por el cual no pudieron salir a flote —Eso serviría para que Aztlan no se sintiera más culpable. 

    —El caso es que todos estaban por el estilo, así que no se sabe si iban solos o no, y respecto a la lancha, nadie a dicho nada de la abolladura, lo que en principio es bueno —Thomas no lo decía muy convencido. 

    —Lo que nos inquietó es que uno de los de la fiesta dijo que el dueño de la lancha mencionó que iban a ir a buscar sirenas, pero no sabemos si lo dijo en broma o había visto algo —apuntó Morgan. 

    —Marbella ha estado viendo a un humano, la vi con él un par de veces —dijo Aztlan. 

    —¿Quién es Marbella? —No vaya a ser la loca.  

    —Es la pelirroja, es muy callada, casi nunca se acerca —No me acordaba a verla visto. 

    —No hay nada que podamos hacer. Descansa Aztlan, porque necesitas recuperarte lo más pronto posible —Thomas se escuchaba preocupado.  

    Si el hombre había sido tan indiscreto como para ir a buscar a Marbella borracho, y decirle a todos a donde iba e incluso llevar a otro con él, era probable que hubiera abierto la boca antes.  

    —Kassandra, tenemos que irnos, no podemos hacer más aquí. 

    —Es que me quiero quedar aquí —Miré con ojos suplicante a Tatiana, pero fue Morgan el que contestó. 

    —No te puedes quedar aquí. Si empiezan hacer algún tipo de búsqueda todos van a tener que huir de la zona, y no podrás ir con ellos, además, tendrán que encontrar la manera de llevar a Aztlan. 

    —Pero si se van ¿cómo sabremos donde están? —Me dio pánico pensar que se fuera y no poderlo encontrar nunca. 

    —Iremos al sur, a la isla azul, allí nos podrán encontrar —Era el Tritón que se parecía a Morgan.  

    —Yo sé dónde queda —dijo Thomas. 

      

    Le di un beso a Aztlan y me fui con ellos.  

      

    Cuando llegamos a la tienda, nos abocamos a la computadora para buscar en las páginas webs de los diarios locales, pero no había mucho, sólo expresaban sobre la trágica muerte de dos jóvenes. Culpaban al alcohol y al exceso de velocidad con la que conducía la lancha, no decía nada sobre si había alguien más en la lancha o sobre la abolladura. Lo que nos tranquilizó. Todos se fueron y yo subí a mi cuarto, me di un baño caliente y me puse la pijama. Volví a bajar para buscar más datos, pero seguía sin decir nada. Empecé a buscar un poco más sobre algo que se dijera de manera no oficial, pero no encontré nada. Me resigné a que tendría que esperar al siguiente día o más bien en unas horas. Cuando estaba a punto de apagar las luces para subir a mi cuarto, escuché que tocaban. Era Morgan, me asusté al verlo. 

    —Morgan, ¿qué sucede? 

    —Nada, es que me quedé intranquilo. 

    —Sí, ya sé, yo volví a bajar para buscar algo mas pero no encontré nada. 

    —Me preocupa lo que dijo Aztlan, acerca de que Marbella tenía un amigo humano, y que es posible que sea uno de los que murió. 

    —Espero que no. 

    —Pues yo creo que es uno de ellos, y me parece mucha casualidad que precisamente Aztlan, haya sabido de ello. 

    —No entiendo qué me quieres decir Morgan. 

    —Sí sabes. 

    —Si lo que tratas de decir es que Aztlan provocó la volcadura, estas muy equivocado. Recuerda lo golpeado que está, además porque nos iba a decir lo de Marbella, que caso tenía hablar de eso, si nadie sabía nada. Lo que pasa es que tienes ganas de molestar a alguien y no encontraste más que a Aztlan —Me molesté mucho con Morgan. 

    —Piensa un poco Kassandra, el sonido de las lanchas se oye a varios metros si no es que kilómetros de distancia, y todos los animales marinos saben que lo que se debe de hacer es sumergirse lo mas que se pueda hasta que pase y se aleje el peligro, porque no se sabe qué dirección tomará la lancha, o incluso si parará o acelerará, es totalmente incierto, no es como los carros en tierra firme, que sabes que si te subes a la banqueta estarás a salvo, o a qué lado voltear para cruzar la calle, en el mar las posibilidades de movimiento son casi infinitas, así que hacerse a un lado nunca es una opción. 

    —Pues tampoco me parece una opción parar una lancha con la cabeza. 

    —Y si no fue con la cabeza, recuerda que estaba solo, tal vez no previo algo y por eso el golpe. 

    —Morgan, por favor, Aztlan es tu amigo, y aun cuando no lo fuera, como es posible que creas que el provocó la muerte de dos seres vivos, y menos si uno era el amigo de una sirena. 

    —Quizá el sabía que no era digno de fiar, me parece demasiada casualidad. Además tú y yo sabemos perfectamente que no me pudo ver. 

    —Sabía que no te podías quedar callado, pero ¿sabes qué? ni siquiera sabemos si de verdad era el amigo de Marbella, y ¿sabes también qué? ya vete, porque no me siento cómoda hablando de Aztlan y de nadie a sus espaldas, vete con tus teorías a otro lado. Buenas noches. 

    —Buenas noches, Kassandra piensa en lo que hablamos y vas a ver que tengo razón. 

      

    Me metí muy molesta, con Morgan y más conmigo por haberle seguido el juego. Aztlan estaba tan golpeado como podía pensar que él solo se había provocado eso, y no sólo sus golpes si no el poner a su familia en riesgo de esa forma. En cuanto entré a mi cuarto me acosté, y como ya no tenía nada que decidir me quedé dormida al instante. Parecía que apenas había cerrado los ojos cuando la música del Brujo de Oro, me despertó. Solo estiré la mano para apagar el despertador, y seguí dormida, no me sentía con ánimos para ir a correr.  

      

    Pasada las ocho de la mañana me desperté. Era lunes, día de inventario y de hacer pedidos. Curioso pero me parecía más entretenido que sólo esperar a que llegaran clientas o acomodar mercancía. Me bajé pensando en que sería conveniente pedir de mercancía nueva. Me sorprendió ver que ya estaba Tatiana tomándose un café y con el periódico en la mano. 

    —Hola, buenos días —salude con la mejor cara que podía. 

    —Hola. Al parecer lo van a tomar como un accidente por el exceso de alcohol —Sonaba optimista. 

    —Vaya, eso sí es una buena noticia. La verdad a como han estado las cosas, ya no sabía ni que pensar. 

    —Tranquila, no te le vas a escapar a Aztlan —Ya estaba relajada 

    —Y el que murió ¿si era el amigo de Marbella? —Quería que me dijera que no. 

    —No, lo sé, casi te pudiera decir que jamás he cruzado palabra con ella. Para serte sincera, me parece muy, pero de verdad muy extraño que tuviera un amigo humano, es más que tuviera un amigo. Sí está con el grupo no es por amor a ellos, si no por conveniencia sabe que no sobreviviría mucho sola. 

    —Y siempre fue ella así, se supone que las pelirrojas son muy extrovertidas —Tatiana se rio. 

    —En serio ¿y las de cabello oscuro como son? —Las dos tenemos el cabello café muy oscuro 

    —Muy simpáticas e inteligentes —Se sonrió—, ¿alguna vez he visto a Marbella? no me acuerdo de ella. 

    —La verdad no creo. No se acerca mucho, salvo para cosas muy necesarias, ella se unió hace poco al grupo, digo hace poco como unos quince años, tal vez un poco más. Viene de un grupo que fue casi extinto, ella fue de las pocas que se salvaron. 

    —¿Qué le pasó al grupo? —Me parecía raro eso de que fue extinto un grupo. 

    —No lo sé bien, parece ser que fueron cazados por los nórdicos, a principios del siglo pasado, y sólo sobrevivieron cuatro sirenas. Después fueron atacados por ballenas y huyendo llegaron a las costas de México. Cuando encontraron nuestro grupo, ya habían muerto dos y la tercera murió al poco tiempo de unirse al grupo. 

    —Pues resulta raro que se relacionara con un humano después de lo que le pasó a su familia. 

    —Así es, pero pues ya escuchaste a Aztlan, él dice que la vio. 

    —Ha de haber sufrido mucho viendo como mataban a su familia —Pensé en lo horrible que sería. 

    —Sí, así es. 

    —Pero porqué no escaparían todos —Me parecía difícil imaginar que las sirenas no pudieran escapar de los humanos. 

    —No es fácil movilizar a toda una familia de sirenas y tritones, porque tenemos que nadar cerca de la superficie, si nadamos muy hondo perdemos mucho tiempo en salir a la superficie para respirar, y lo más seguro es que los hayan estado cazando y los agarraron en una emboscada, o algo por el estilo, pero casi te estoy inventado, porque no se qué pasó en realidad —Me pareció curioso que Tatiana se incluyera como parte del grupo. 

    —No había pensado en eso, de que tienen que nadar casi en la superficie. 

    —Sí, ahora con los sistemas de radares es más complicado, por lo general una o dos sirenas juntas no llaman la atención del radar, creen que son tiburones o un animal marítimo grande, pero ya movilizar a casi cien es complicado. 

    —¡Son cien en el grupo! —No me había parecido ver tantos. 

    —No lo sé, es un ejemplo pero es probable que sí. 

    —Por cierto te dejo la tarde libre para que vayas a ver a Aztlan. 

    —Muchas gracias, de verdad te lo agradezco, y tengo que hablarle a mi abuelo para que no venga mañana. 

    —¿Mañana?  

    —Sí, como había estado mirando ha Aztlan todos los días, me pareció bien cambiarle el día de visita a mi abuelo, por los martes, para estar más tiempo juntos. Pero le voy a cancelar. 

    —No, no lo hagas, Aztlan va a durar mucho tiempo así, no tiene caso que cambies mucho tus hábitos, además no queremos hacer enojar a tu abuelo —Asentí, la verdad es que tenía muchas ganas de ver a mi abuelo y a mi perro. 

      

    La mañana se fue muy rápida. Tuve varias ventas, y un par de apartados, apenas y me dio tiempo para hacer los pedidos. Salí corriendo pasadas las dos de la tarde. Cuando llegué al deshuesadero, Thomas y Morgan ya estaban allí. Sentí un golpe en el estomago al ver a Morgan. Me parecía de muy mal gusto que quisiera ir a ver a Aztlan, después de haber estado insinuando que él había provocado el accidente. Traté de alejar esos pensamientos, así que no le dije nada. Me limité a saludar. Me subí a la lancha de un brinco. Cuando llegamos a la isleta me eché un clavado y llegué hasta la cueva subterránea sin salir ni una vez a tomar aire. La cueva estaba muy oscura pero podía ver lo suficiente. Aztlan estaba dormido justo donde lo había dejado el día anterior. Le empecé a dar besitos para despertarlo, pero lo asusté mucho, porque dio un brinco, pero al darse cuenta que era yo le dio mucho gusto verme. Se le notó en los ojos y en su hermosa sonrisa. Me sentía también cuando estaba su lado. Cuando llegaron los otros, yo estaba acostada y abrazada a él. Una parte de mi se dio cuenta que me acomodé a su lado con toda la intención de que Morgan me viera como lo tenía abrazado. No era que no me importara que me viera, era que quería que me viera. Morgan se dirigió a hacer la fogata, al parecer no le gustaba la media luz. 

    —¿Cómo te sientes Aztlan? —Thomas se mostraba muy amable con Aztlan, demasiado tomando en cuenta lo áspero que solía ser a veces conmigo. 

    —Mejor que nunca —volteó a verme. 

    —Te tenemos buenas noticias. Sólo iban dos en la lancha, y todo parece indicar que iban muy tomados, así que lo más probable es que no hagan ninguna investigación a fondo. 

    —Eso es bueno, y tampoco era el amigo de Marbella, vino esta mañana para decirme que había hablado con él —Volteé a ver a Morgan con un sonrisa burlona que no podía ocultar, pero él estaba atendiendo su fogata. 

    —Cuanto gusto me da, por ti y por Marbella, ella es tan callada y solitaria que eso hubiera sido un golpe muy duro para ella —Nunca hubiera esperado ese tipo de comentarios de Thomas. 

    —Y ¿de dónde conoció a ese amigo? —No que muy seria. 

    —Es un buzo, que anda haciendo investigaciones del suelo, no sé qué es lo que busque en sí, pero pues la vio un día, y ahora son amigos. Ella confía en él, supongo que tenemos que apostar a su buen juicio. Ella ha pasado por mucho sufrimiento, su familia fue cazada casi en su totalidad. 

    —Sí, me contó Tatiana —Quería que dejara de hablar de ella. 

    Algo dentro de mí se removió y me hizo recordar los horribles celos que sentía por la bailarina de Morgan, no quería repetir la historia. Pero siguió hablando de ella 

    —Estaba preocupada por mí, temía que su amigo me hubiera atacado. 

    —Pues habla mucho contigo para ser tan reservada como todos dicen —La carcajada de Morgan no se dejó esperar, esa cueva era muy pequeña. 

    —Morgan y yo nos vamos, regresamos por ti en la noche ¿te parece?—dijo Thomas 

    —Sí, claro, gracias. 

    —Muchas gracias Thomas, Morgan, en verdad les agradezco todo lo que están haciendo por mí y por Kassandra —Sentí que me estremecí, el que agradeciera en mi nombre me hacía sentir como si estuviéramos comprometidos o algo así. 

    —No hay nada que agradecer Aztlan, somos familia —Se dieron la mano y se fueron. 

      

    Aztlan y yo nos quedamos solos. Se quedaba dormido por ratos y se le ponía una cara de dolor. Lo que me hacía pensar que le estaba doliendo más de lo que decía; me sentí mal por pensar que era un llorón. No podía saber si era bueno darle más medicamento, ya había superado bastante los límites de las dosis recomendadas. 

    —De verdad ¿cómo te sientes? —pregunté al ver que se estremeció. 

    —Como un inútil. No puedo hacer nada, otros tienen que pescar para que yo coma, en lugar de que yo pesque para otros. Otros me protegen en lugar de que yo proteja, no es una sensación agradable, además el hacer que vengas hasta este lugar a verme. Sé que te trae recuerdos muy desagradables 

    —No te preocupes por mí, a mi me gusta estar contigo, además esto es temporal. Lo único por lo que debemos preocuparnos es por tu salud. 

    —Ya casi no me duele, y se me está quitando el color oscuro. 

    —Es cierto —Era verdad la cola estaba un poco mejor. 

    —Tenemos que tomar una decisión —No entendí a que se refería. 

    —¿Cómo? 

    —Sí, tenemos que decidir, si tú te vienes al mar o yo me voy a la tierra contigo. 

    —Ampliaste las opciones —Tuve una especie de sensación de alivio, y no pude más que sonreírle. 

    —Estos dos días aquí encerrado me han hecho pensar mucho. Pensé en que si te hubiera pasado a ti, o si me hubiera pasado cuando tu estuvieras en el capullo, o si no me hubieran encontrado a tiempo, en tantas cosas que creo que es algo que tenemos que hablar y pensar en cada una de las opciones que tenemos y que es lo que más nos conviene para nosotros como pareja. 

    —¿Somos una pareja? 

    —¿Eh? Sí. 

      

    Pasamos toda la tarde analizando los pros y contras de si yo me iba al mar, y después los pros y contras de si él se iba a vivir a la tierra seca conmigo. Cuando menos pensé, llegó Thomas y Tatiana. Me despedí de Aztlan y sentí una sensación de tristeza en mi corazón. No me quería alejar de él y más que al día siguiente no lo vería. Casi me arrepentí de no haberle cancelado a mi abuelo. 

      

    No dormí en toda la noche, tratando de descifrar si era amor lo que sentía por él, o si sólo era la novedad, o si era la idea de vivir un cuento de hadas o que tenía un rostro hermoso, o si sólo era que lo conocí cuando mas sola me sentía, ¿qué era realmente lo que sentía por Aztlan? Era claro que me gustaba mucho y que cada segundo que pasaba a su lado era maravilloso. Era un ser lleno de amor, de bondad, siempre preocupado por los demás, era muy divertido, muy romántico, tierno, cariñoso, siempre estaba de excelente humor y tantas virtudes más que pudiera llenar un cuaderno entero, pero él no podía ser de otra forma sino así maravilloso, siempre había sido muy feliz y muy amado por su familia, nunca había tenido sentimientos que mermaran su felicidad, por lo menos no por mucho tiempo. Sería imposible encontrar otro como él, casi contaba los segundos para volver a verlo, me la pasaba pensando en él, y cada cosa que miraba deseaba compartirla con él; podría decirse que estaba enamorada de él, salvo por un pequeño detalle; Morgan, me seguía haciendo sentir cosas, a veces cosas buenas, otras cosas malas, me seguía importando lo que dijera o pensara; siempre estaba al pendiente de él. Además de que no estaba segura si quería renunciar a mi vida en la tierra.  

      

    El despertador sonó a la cinco. Había olvidado apagarlo la noche anterior. Intenté dormirme otra vez, pero mi corazón me pedía a gritos que saliera a correr. Como pude me cambie, apenas y podía tener los ojos abiertos. 

    





   





 

      

    Capítulo seis 



    Entre el mar y la tierra seca 

      

    Sentir el aire en la cara me hizo bien. Poco a poco fui recobrando vitalidad. Amaba correr, esa sensación de libertad no la podía comparar con nada. Me pregunté si se sentiría igual en el mar, si todo el tiempo se está nadando ¿se sentiría libertad al nadar a prisa?, era algo que fácilmente podía averiguar un día de estos, claro que no sería lo mismo nadar con una cola que con mis piernas. Sentí angustia al pensar que tendría que deshacerme de mis piernas. Definitivamente no estaba lista para ir al mar, si fuera algo para lo que estuviera preparada no sentiría ansiedad. No quería seguir pensando en ello, así que puse mi mente en blanco y me dediqué a correr hasta que ya no pude más. 

      

    Casi acaba de salir de la regadera, cuando empezó a sonar el celular. Mi abuelo iba a pasar por mí en diez minutos para ir a desayunar, le pedí que fueran treinta. Cuando salí de la tienda me esperaba abajo del coche, con el Rambito en brazos, pude sentir como mi corazón se hinchaba de felicidad en ese justo momento comprendí, que mi lugar estaba en la tierra, y que por más que quisiera a Aztlan y al mar no podía ser más fuerte que mis lazos con mi vida. Corrí y los abracé supongo que muy fuerte porque el Rambito pegó un chillido, me dio mucha risa. Me sentía feliz de estar con ellos, pasamos una mañana tranquila, mi abuelo quiso dar un paseo por la playa lo que me pareció extraño, pero no le tomé mayor importancia. El Rambito corría jugando con las olas, se acercaba lo mas que podía y cuando venia la ola, corría tan rápido como podía para no mojarse. Nos sentamos en la playa, me contó acerca de mi padre —nunca lo había hecho de esa forma—, de cuanto lo extrañaba, del apoyo tan fuerte que sentía en él, de cómo se había volcado todo su amor y atención hacia sus dos hijos después de la muerte de mi abuela, pero por la personalidad de mi padre había podido tener mejor relación con él que con Víctor. Lo cual me resultaba por demás comprensible, aun cuando no conocí a mi padre dudaba que pudiera ser más cruel y desagradable que Víctor. Pareció que leyó mis pensamientos, porque me dijo que creía que las agresiones de Víctor hacia mí, eran porque cuando mi padre despareció él se volvió el centro de su mundo, pero al aparecer yo, pues tomé ese lugar, y que por mas que había intentado tratarnos de igual forma, no podía evitar ser más condescendiente conmigo. Aproveché un momento que se quedó callado para decirle: 

    —Tengo novio —Así sin más, se lo solté 

    —¿En serio? —Me volteó a ver con una cara de incredulidad, que me sentí ofendida. 

    —Sí, se llama Aztlan. 

    —Vaya, y que pasó con ese tal Morgan. 

    —Morgan nunca fue mi novio, además siempre me quedaron dudas de si estaba involucrado en los planes de Luvia. 

    —Parecías segura de que no era así. 

    —Sí, pero no se… bueno ya no importa. 

    —Y… ¿donde lo conociste? ¿Es del Puerto? 

    —Aquí, en el mar, pero no es del Puerto, exactamente —Ni la verdad completa, ni mentiras. 

    —Ha, ya veo, y que planes tienes. 

    —¿Planes de qué? 

    —Él se va a mudar aquí, bueno eso espero, o por lo menos que no sea muy lejos. 

    —Abuelo, tengo dieciocho años, pregúntame eso cuando tenga más de veinticinco —Ni siquiera supe cómo me libre de dar una respuesta sincera, pero salió bien.  

    —Lo siento, que tonto verdad, es que en estos meses has cambiado tanto, pero te agradezco mucho la confianza que me tienes, sé que no me la merezco —Me quede callada no supe que decirle —. Tú y Víctor son lo único que tengo en la vida, los amo con todo mi ser, son mi todo, aunque parece que el centro de mi mundo es el Rambito, bailo al son que él me toca —En eso se acercó y se subió arriba de él, y mi perro ya no era mi perro ahora era el perro de mi abuelo, pero parecía que a los dos les iba bien juntos. 

      

    El sol nos empezó a quemar, así que fuimos a buscar un lugar tranquilo para comer y seguir conversando. Cuando menos pensé ya era de noche y era hora de que se fueran. Alcance atrapar en mi boca un “me quiero ir con ustedes”. El carro se puso en marcha, y sentí que faltaba una eternidad para el próximo martes. Miraba como se alejaba el carro, y me di cuenta de lo sensible que estuvo mi abuelo y yo también. 

    —¿Quieres volver? —Era Morgan 

    —No todavía ¿sabes qué? De verdad no me gusta que me espíes. 

    —No te estoy espiando, vine a buscarte, estaba esperando a que se fuera él que casi me mata. 

    —Ya lo perdoné. 

    —Si como a ti no te duelen las costillas cuando respiras —Respiró hondo y fingió un dolor en el pecho. 

    —No debes ser rencoroso, él creyó que me habían secuestrado, otra vez, además él no te puso un sólo dedo encima. 

    —Tal vez nunca pueda volver a tocar —Lo dijo en tono de chantaje. 

    —¿En serio, de verdad estas tan mal? 

    —No, sólo quería hacerte sentir mal 

    —Te estás volviendo muy pesado —Intenté alejarme de él. 

    —¿Por qué te escapaste de tu casa? 

    —Ya sabes porque, además para empezar si haces memoria, iba a hacer un fin de semana y después regresaría. 

    —Me refiero la segunda vez. 

    —Estoy muy cansada y mañana me espera un día muy largo, me voy a dormir. 

    —Contéstame. 

    —Buenas noches —Claro que no le iba a contestar que me escapé porque era una prisionera y que moría de ganas por volverlo a ver, pero que ganas de este tipo de complicarme las cosas. 

      

    Me sorprendió ver a Tatiana a esa hora en la tienda, se suponía que debía haber cerrado hacia casi dos horas. Lo que no me sorprendió fue que estuviera pegada al ordenador. Estaba hipnotizada con la computadora, se había vuelto casi adicta a las redes sociales. 

    —¡Hola! 

    —Hola cariño ¿Cómo está tu abuelo? 

    —Muy bien, demasiado bien, casi me siento intranquila. 

    —Te extraña, y se empieza a ablandar. Pasó por muchas cosas, de alguna manera fue normal su comportamiento, excepto por la paliza de Morgan. 

    —Tal vez se la dieron por adelantado. 

    —¿Qué te pasa? ¿Por qué dice eso? 

    —Es broma. 

    —Estuvo aquí, está preocupado por ti, él está seguro de que Aztlan no te conviene —¡Ahora resulta! 

    —Y tu ¿qué crees? 

    —Aztlan es un ser maravilloso, se que te puede hacer feliz, si tu se lo permites. 

    —Ya somos novios. 

    —Si ya me di cuenta. 

    —No estoy segura de que me quiera ir al mar o más bien estoy segura de que no quiero. 

    —Aztlan ¿qué dice? 

    —Pues esta pensándolo, va a tener mucho tiempo para pensarlo. 

    —Y ¿Morgan? 

    —¿Qué con él? 

    —¿Ya lo olvidaste por completo? 

    —No hay nada que olvidar. Él nunca se interesó sinceramente en mi… se acercó porque así se lo pidió Luvia. 

    —¡Sinceramente! no creo que eso sea cierto, o sí lo es fue sólo al principio, pero no ahora, de verdad le importas a Morgan —Hizo un énfasis muy pronunciado en la primera palabra, señal de que Tatiana era proMorgan. 

    —Yo estoy bien con Aztlan, por cierto, ¿lo viste hoy? 

    —No, pero Thomas fue esta mañana, y dice que se recupera muy rápido, todos están sorprendidos de su mejoría. 

    —¿Han sabido algo del accidente? 

    —Era lo que estaba buscando en el internet, pero ya no salió nada, entre los muertos tirados en Boca del Rio y los huracanes en Acapulco, ese par de jóvenes ya dejaron de ser noticia. 

    —Lo malo es que la policía no creo que este muy interesada en los huracanes de otros estados. 

    —Si sospecharan algo, ya habríamos visto lanchas o barcos de búsqueda, trata de relajarte, estas muy cansada, mejor vete a descansar. 

    —Buenas noches, y gracias por todo. 

    —No tienes nada que agradecer, buenas noches. 

      

    Fue un día casi perfecto, si no fuera por esa extraña sensación que tenía de que mi abuelo traía algo. Me empezaba a preocupar que estuviera tan solito, pero no podía retroceder, no podía regresar a casa. Tal vez nos mudaríamos al Pueblo cuando Aztlan consiguiera su par de piernas. 

      

    Los siguientes días siguieron normal. Ir a ver Aztlan en la noche, correr medio dormida por la mañana, trabajar en la tienda, nada fuera de lo normal. Era jueves casi medianoche. No tenía sueño, me hubiera podido quedar con Aztlan hasta mucho mas tarde, pero Thomas era el de la lancha. Me metí a la cama con una idea en la cabeza, quería ir al cine o a algún lugar diferente, no había ido al cine desde que salía con Elías. No es que me pesara pasar mi tiempo con Aztlan, al contrario estar con él era mágico, pero necesitaba un respiro. Elías, había sido tan bueno conmigo, tenía que encontrar la manera de disculparme, y a la vez hacerle ver que no podía haber nada entre nosotros, pero que podíamos ser amigos, buenos amigos.  

      

    El viernes muy temprano, casi al momento de abrir la tienda llegó una clienta muy apurada, necesitaba comprar un regalo urgente. Estaba muy absorta en mi asesoramiento que no me di cuenta de que mi abuelo había entrado. Me dio mucho gusto verlo, pero no era martes y además traía una cara que gritaba tristeza. Atrás de él venía Elías, era tan curioso porque la noche anterior me había estado acordando de él. Sentí escalofríos, lo único que faltaba es que fuera a tener dones de clarividencia. Muy prudentes y pacientes esperaron hasta que la clienta se fue. 

    —Te dio propina —preguntó mi abuelo. 

    —No es restaurante. 

    —Pues debería le tuviste mucha paciencia —Sonreí. 

    —Hola Kassandra, me da mucho gusto verte —Elías tan cortés. 

    —Hola, a mí también —En verdad me dio gusto verlo. 

    —Podríamos hablar un momento. 

    —¿Pasa algo? —Mi abuelo siempre había respetado mi trabajo, me pareció tan extraño que me pidiera eso —, ¿qué tienes?, ¿estás enfermo?, ¿le pasó algo al Rambito? —Me alarmó 

    —No, estoy bien, y el Rambito está en el carro, no sabía si lo podía meter a la tienda. 

    —Salgo a comer a las dos, pero estamos solos, dime —en eso entró alguien —, bueno ya no. 

    —Regresamos a las dos, no te preocupes Kassandra —Elías tan caballero, mi abuelo me dio un beso y se fue no muy convencido. 

      

    Eran pasadas las diez, el día se me iba hacer eterno. 

      

    Afortunadamente, tuve muchas clientas y la mayoría compró; así que cuando menos pensé, ya estaba mi abuelo y Elías esperando afuera. Era muy raro que yo cerrara. Se suponía que cerraba de 2 a 3:30 para ir a comer, pero por lo general comía en la tienda, así que no tenía necesidad de cerrar, pero en esta ocasión a las 2 en punto puse el letrero que regresaba a las 3:30. En lo que acomodé las cosas se dieron las 2:10. Mi abuelo empezaba a tener cara de pocos amigos, a mi me causó gracia que me esperara. Nos dirigimos a una cafetería a dos cuadras de la tienda. Ese lugar casi no me gustaba porque siempre estaba lleno de turistas, pero a ellos les llamó la atención. Pedí unas quesadillas y una ensalada tamaño familiar. Era otra cosa que no me gustaba de los lugares turísticos, las porciones eras inmensas. Estaban muy callados. No parecía que estuvieran tan ansiosos como esta mañana, eso hacía que me sintiera más confundida de lo que estaba pasando. Incluso hasta empecé a sentir miedo de que pretendieran llevarme a la fuerza, pero no se miraban agresivos, no pude más y pregunté: 

    —¿Por qué tanta urgencia de hablar conmigo? 

    —Hay algo que te tengo que decir, pero antes me gustaría que me contaras que pasó con exactitud en esa cueva donde te hirieron. 

    —¿Por qué?, ¿qué pasa? 

    —Por favor Kassandra, de verdad necesito que me digas todo lo que pasó allí. 

    —Pues ya te dijo Tatiana o ¿no? 

    —Kassandra, es en serio de verdad, necesito que me lo cuentes tu y ahora, no estoy jugando y no estoy para juegos, ni evasiones tontas. —Directo y sin escalas ese era mi abuelo, el rostro se le transformó, pero no podía definir si estaba enojado, molesto, desesperado o qué. 

    —Pues me llevaron a una cueva que está en una isla —hice una pausa, pues no recordaba muy bien lo que Tatiana le había dicho—, me debieron drogar porque lo siguiente que recuerdo es que estaba en un especie de capullo hecho de algas marinas, y Luvia me encajó un cuchillo aquí y aquí —señalé en mi abdomen y mi costado—, necesitaba que me desangrara para un ritual, pero en eso pude salir del capullo, y después Morgan me ayudó a salir de allí. 

    —¿Dónde está esa isla? —Eso si no, y menos si Aztlan estaba en ella. 

    —No tengo idea, pero esta algo lejos de aquí hacia el sur. 

    —Podrías llegar a ella —Elías intervino por primera vez. 

    —No, no creo. 

    —Pero es por el atlántico, el Golfo de México —Elías también se empezaba a escuchar ansioso. 

    —Sí —Mi abuelo y Elías sólo se vieron—, ya díganme qué pasa, me están poniendo nerviosa. 

    —La cueva solo se entra por debajo del agua, no hay entrada desde la superficie —¡¿Cómo sabía eso Elías?! 

    —Sí… Ya dime, en serio ¿Qué pasa? 

    —Kassandra, yo…—A mi abuelo se le quebró la voz. Elías se levantó, le dio una palmada a mi abuelo en la espalda, para después salir de la cafetería— Hace unas semanas unos buzos, encontraron una cueva subterránea en una pequeña isla frente a San Francisco. Dentro de la cueva encontraron un capullo, como tú le dices, hecho de algas, y dentro había, los restos de una persona, y esa persona era David. 

    —¡¿Mi papá?! 

    —Sí, mi amor, tu padre, lo que quedaba de él, fue suficiente para comprobar por pruebas de ADN que era David. Tenía un cuchillo clavado entre las costillas, parece ser que murió desangrado, pero no ofreció ningún tipo de resistencia, por lo que es probable que estuviera drogado —Más bien en trance. 

    Claro no le iba a decir a mi abuelo que su hijo quería convertirse en tritón, sentía escalofríos que iban y venían por todo mi cuerpo.  

    —¿Tienen idea de quien fue? —La imagen de Luvia vino a mi mente. 

      

    Aun cuando no lo conocí, y nunca albergué alguna esperanza de conocerlo, no podía evitar sentirme triste y mas por mi abuelo que él sí tenía la esperanza de encontrarlo con vida. 

    —No, pero la forma en que murió y lo que te pasó a ti, es tan similar, que es innegable que fue la misma secta, pero lo que no entiendo es por qué mi familia. 

      

    A mi abuelo se le quebró la voz y no pudo evitar llorar. Lloraba tan fuerte, que parecía que por fin pudo salir todo el llanto que había contenido todos estos años que mi padre estuvo desaparecido. Lo abrace tan fuerte como pude y me puse a llorar con él. 

      

    Nos quedamos así un momento hasta que él logró sobreponerse. Se sintió apenado, pero no le era posible secar sus lágrimas, simplemente no dejaban de salir, y peguntaba una y otra vez, ¿por qué mis hijos?, ¿por qué? No pude aguantarlo, así que se lo dije. 

    —No, por ser tu hijo o por ser yo. Es porque somos descendientes de Kassandra. Luvia, la que me atacó a mí, estaba convencida de que mi abuela había sido una sirena que renunció al mar al igual que ella, y tan convencida estaba de eso que esperó con mucha paciencia todos estos años, hasta lograr por completo mi confianza y poder llevarme a esa cueva. Ella creía que mi sangre le regresaría su juventud y la posibilidad de ser sirena otra vez. 

    —Qué locura, ¿por esa estupidez… ¡mataron a mi hijo!? 

    —Sí, abuelito —Por nada le iba a decir que su hijo sí creía en ello. 

    —Necesito saber más sobre esa mujer, todo lo que me haga dar con esos locos. 

    —Pero Luvia murió. 

    —Estoy seguro que esa mujer no actuaba sola, como iba a poder llevar a mi hijo hasta ese lugar o llevarte a ti, alguien debió ayudarla. Además, el que la isla en la que encontraron a David este justo en frente San Francisco, me hace pensar que Jaime tenía algo que ver, y en aquella ocasión pretendía hacerte lo mismo a ti —Ahora sí que esto iba a ser un lio, mi abuelo no iba a parar hasta estar satisfecho—. Voy a necesitar de toda tu ayuda, de todo lo que puedas recordar de esa mujer. 

    —Su casa, su casa está llena de cosas y no creo que haya tenido tiempo para esconder nada. 

    —No, ya fuimos y la casa está vacía, no hay ni un mueble; los dueños de la casa no saben nada, sólo despareció todo. Incluso quedaron debiendo meses de renta. 

    —Entonces… ¿Luvia está viva? ¿Cómo pudo sobrevivir? 

    —Tal vez fue un familiar. 

    —No ella… no tenía a nadie —En ese momento a mi mente vino Morgan, y sus secretos. 

    —Elías se está encargando de rastrear eso, al parecer fue un camión de mudanzas contratado desde la ciudad. 

    —¿Qué pasó con Jaime? a lo mejor ellos se conocían. 

    —No tengo idea, después de que los amigos de Esteban te encontraron estaba tan contento por tenerte en mis brazos y tan abrumado por lo que había pasado que cuando me acordé de Jaime, él ya había escapado sin dejar rastro. 

    —Como Luvia. 

    —Sí, como Luvia, tengo que hablar con tus amigos, ver que más me pueden decir de esa mujer. Tatiana la conoce ¿verdad? 

    —Sí, ellos la hospedaron por un tiempo. 

    —Kassandra se que te prometí que no te llevaría a casa contra tu voluntad, pero entiende que estás en peligro. 

    —No, no, no por favor no, no quiero que me vuelvas a encerrar, por favor no, te lo suplico —Sentía que la palabras no me salían de la desesperación. 

    —Kassandra, necesitas protección —dijo angustiado. 

    —No, por favor no, no de verdad no lo soportaría —Estaba aterrada, la sola idea de volver a ser prisionera hacia que mi mundo se acabara—. Por favor, yo no puedo vivir así, mejor hubiera sido que me desangrara a vivir prisionera. 

    —Kassandra ¿cómo puedes decir eso? 

    —¡Por favor no! 

    —No te voy a llevar contra tu voluntad, pero tienes que prometerme que serás sensata y prudente. 

    —Lo he sido todo este tiempo. 

    —Lo sé, esta mañana me sentí muy orgulloso de lo responsable y dedicada que eres con tu trabajo —Me sentí más relajada y tenía que cambiar de tema rápido. 

    —Y ¿qué más has averiguado? 

    —La verdad no gran cosa, o más bien nada, han pasado tantos años, mucha gente ni recuerda a mi hijo, pero realmente Elías ha tomado el control de todo. Creo que porque te quiere de verdad —Otro tema escabroso. 

    —Es buena gente —En eso entró Elías 

    —Me acaba de llamar la persona que estaba investigando a esa tal Luvia. Resulta que es ni más ni menos que la madre de Jaime Luna. 

    —¡¿Qué? pero si Luvia nunca tuvo hijos! y su esposo murió a los cuatro años de casados y nunca se casó otra vez. 

    —Todo eso es cierto, pero si tuvo un hijo, Jaime, tenía meses cuando murió su padre, de una enfermedad degenerativa, nada especial —Elías, se miraba muy seguro, por eso mi abuelo lo apreciaba tanto. Era muy parecido a él. 

    —Jaime trabajaba en un negocio de exportaciones de mariscos en Ensenada, por la época en que David estaba estudiando allí. Es posible que se conocieran, pero pues es una teoría nada mas, no hay manera de comprobarlo —Mi abuelo tenía muy buena memoria—. Cuando empecé hacer negocios con Jaime; él me contactó, dijo que un amigo le había dicho que podía hacer negocios conmigo, que era de confianza. Era muy ladino, los negocios que me ofreció eran muy buenos no me pude resistir, y por una cosa u otra nunca supe que amigo me había recomendado. En ese tiempo yo tenía varios negocios y trataba con mucha gente, así que no me interesó indagar más. 

    —Bueno ahora sabemos cómo supo de ti —Elías parecía más hijo de mi abuelo que Víctor. 

    —Sí, y pensándolo bien, me estudio muy bien, supongo que con información que le sacó a mi hijo —Mi abuelo ni sospechaba de que mi padre quería dejarlo de todos modos. 

    —Kassandra ¿cómo se te ocurrió ir aquella vez a San Francisco? 

    — No se… quería conocer esa ciudad, pero no sé, no me acuerdo —Me dio pena decir que porque quería llegar con flores en el cabello. 

    —Yo sí, Jaime le regaló varios libros con historias de San Francisco, tenían leyendas, lugares para visitar, y no sé qué tantas cosas, además de un disco con música del lugar. Aunado a que a mí me contactó con varios empresarios del lugar, el día del secuestro yo estaba con él firmando unos contratos; fue muy escrupuloso en su plan. —Mi abuelo se miraba cansado.  

    —Recuerdo que él no me agradaba, sentía raro cuando él estaba —Claro que ahora creo que no era desagrado, sino conexión, la misma que sentí con Luvia, con Paulo y con Morgan, eso es a lo que se refería Morgan, nos reconocemos; pero como yo era muy niña sentía raro. 

    —Él era muy extraño y siempre hablaba del mar, siempre, al igual que David y tú —Sentí pena por mi abuelo. 

    —¿Cómo me encontró mi Ángel? 

    —El sólo te sacó de allí, pero mi padre fue el que preguntando aquí y allá localizó la casa en la que te tenían, pero pues lamentablemente mi padre… pues ya no nos puede decir quien le dio la información. 

    —Hubiera sido muy útil —Mi abuelo tan insensible—. Elías, me acaba de decir Kassandra, que esa mujer hacia ese ritual para recuperar su juventud, estoy pensando que si el padre de Jaime murió de una enfermedad degenerativa, y asumo que era joven a su muerte, quizás Jaime la tenía. 

    —Crees que hicieron el ritual para recobrarle la salud a Jaime, y tal vez no funcionó y secuestró a Kassandra de niña para intentarlo otra vez —Elías era muy astuto. 

    —Kassandra, si esa mujer pretendía recobrar su juventud contigo, crees que pretendía sanar a su hijo con David —Elías era experto en investigar datos antiguos, así que le resultaba fácil sacar deducciones; por eso mi abuelo le pidió ayuda a él. 

    —Yo no creo, porque casi estoy segura de que Luvia no había hecho ese ritual antes, no sé porqué, pero siento que era la primera vez que lo hacía —Claro que no le iba a decir que Tatiana me dijo que ese ritual no era tal, que era una metáfora lo de matar a la humana, que puede ser sirena. 

    —Bueno no es necesario que estuviera Luvia, Jaime sólo lo podía hacer, y quizás falló con mi hijo y pretendía hacerlo contigo de niña —¿Yo cómo voy a saber eso? Me empezaba a sentir acorralada. 

    —La verdad Armando, creo que estamos hablando en el aire, estamos especulando, nos desgastamos inútilmente. Creo que lo más importante es averiguar si de verdad Jaime y David se conocían y sobre todo si Jaime y Luvia siguen vivos —Se dio cuenta que me sentía abrumada, muy listo. 

    —Hay que buscar la manera de ver si Jaime tenía la misma enfermedad de su padre. ¿Crees que sea posible Elías? 

    —Sí en eso estoy. Kassandra tienes que tener mucho cuidado, no sabemos si andan por allí más locos que quieran hacer el ritual ese, y tú ya has sufrido dos ataques, y esta última vez estuviste cerca. 

    —Estoy siendo cuidadosa Elías. 

      

    Nos quedamos un rato en silencio sacando nuestras propias conclusiones. Lo que más me dolía era no ir a ver a Aztlan. Pero no era tan idiota como para no pensar que Luvia y su hijo andaban por allí, o que había una tercera persona por la que sacrificaron a mi padre. Decidí que sólo iría a verlo si Thomas o Tatiana me llevaban y nunca a solas con Morgan. Casi podría apostar que Jaime y Luvia no tuvieron una intervención directa con la muerte de mi padre. Sí hubiera sido así, ella hubiera sabido que no funcionaba el ritual o ¿si habrá funcionado?  

      

    Me dejaron casi a las cuatro en la tienda. La tarde transcurrió normal. Cuando estaba cerrando la tienda, miré que Elías me estaba esperando —hay no, era lo único que me faltaba, que me reclamara que lo había plantado—. 

    —Hola 

    —Hola, vivo arriba así que no me puedes escoltar a mi casa —Le dije sonriendo, me sentía nerviosa. 

    —¿Quieres ir a bailar? —Había toda una algarabía en el Zócalo, los danzoneros estaban a todo lo que daban.  

    —¿A poco sabes bailar? —No me lo podía imaginar bailando. 

    —No, pero puedo aprender —Me dio mucha risa. 

    —Yo tengo meses viéndolos bailar y no he aprendido, se miran desde mi ventana —Le señale mi ventada que daba justo al Zócalo. 

    —No vas aprender viéndolos, sino practicando. 

    —Pues vamos. 

      

    Nos acercamos al círculo que la gente suele hacer alrededor de los danzoneros, cuando estábamos a punto de entrar a la pista, me detuve un momento. Elías me miró con sus ojos de niño bueno que combinaban perfecto con su sonrisa tierna, había olvidado lo lindo que era. Saqué valor de alguna parte de mí, y empezamos a bailar o más bien a hacer el ridículo. Pasamos un momento muy agradable. Me invitó a cenar. Le agradecí en silencio que no sacara el tema de Luvia, sólo nos pusimos al día de nuestras cosas.  

      

    Llegué a la cama rendida, pero cuando estaba a punto de entregarme por completo a los brazos de Morfeo, se me vino a la mente que había quedado con Morgan y Thomas. Nos íbamos a ver en el deshuesadero para ir a ver a Aztlan; eran casi media noche. Las posibilidades de que estuvieran eran ridículas. Me sentí fatal por haberlos plantado a ellos y a Aztlan. Me extrañaba que Morgan no me hubiera ido a buscar. Me quedé pensando en los motivos por los cuales no me habían ido a buscar, pedí con todas mis fuerzas que Aztlan estuviera bien.  

      

    Toda la tarde había estado evitado pensar en mi padre, lo había evadido hasta ya no poder. Segura de que nadie podía escucharme, me puse a llorar desconsolada pensando en él, en que deseaba una vida en el mar —al igual que yo—, en que murió por nada, por absolutamente nada. Se fue sin saber que yo venía a este mundo, y que su hija en dos ocasiones iba a estar a punto de morir por los mismos motivos que él. Pensé en mi madre, lo mal que la pasó al sentirse abandonada por él, pero de todos modos si no hubiera muerto, si hubiera completado la metamorfosis, también ella se hubiera quedado sola. Mi padre… ¿habrá sido un buen hombre? y si lo era ¿por qué dejó a mi madre? porque le hizo creer que volvería. También existía la posibilidad de que lo drogaron, como dice mi abuelo, pero entonces que caso tendría lo del capullo, no definitivamente mi padre quería cambiar de vida. Morgan sabría que Luvia tuvo un hijo, y que si tuvo más, y ¿sí Morgan es su hijo? hay tantas posibilidades, pero como dice Elías, sólo hablábamos en el aire. Estaba creando mas hipótesis en el aire cuando los primeros rayos de la mañana se colaron por la persiana ¡no podía ser! como era posible que ya fuera de día, y yo no dormí nada, que espantoso día me esperaba, ¿cómo pudo ser? Cerré los ojos esperando dormir por lo menos dos horas, pero me acomodé de todas las maneras posibles y nada, se hicieron las ocho y no me quedó más que levantarme. Casi al instante, empecé a sentir una punzada en la cabeza preludio de lo que sería un dolor de cabeza de todo el día.  

      

    Quité el letrero de cerrado con todo el dolor de mi corazón, y por primera vez en todo ese tiempo desee estar en mi casa, en mi recámara, en mi cama y con mi perro en los pies. Morgan llegó con jugo de naranja, se lo agradecí, pero hubiera preferido un café. 

    —Gracias eres muy amable. 

    —No sabía si estaba bien, a lo mejor tu amigo se molesta porque te traigo desayuno. 

    —¿Qué amigo? 

    —Tu amigo, que por cierto que bien bailas —me lo dijo en tono que sin lugar a dudas se estaba burlando de mi—, le dije a Aztlan que es una pena que no te pueda ver bailar. 

    —¿Le dijiste eso a Aztlan? —Sentí como mi corazón se comprimía. 

    —Claro que no, es mi amigo, no le iba a machacar el corazón de esa forma; yo sé lo que se siente —Podía ver el veneno que le salía de la boca. 

    —¿Lo viste ayer? 

    —Sí, como no llegaste te vine a buscar pero no te quise interrumpir en tu danza, así que nos fuimos sin ti. Si te interesa saber él está mejor, se recupera bien, yo creo que en una semana ya va a poder nadar, no mucho, pero ya es ganancia. 

    —¿Te preguntó por mi? 

    —Tu ¿qué crees? 

    —¿Qué le dijiste? 

    —Que tu abuelo estaba en el pueblo. Después de verlo te iba a contar como estaba, pero no te quise interrumpí en tu cena. Te mirabas muy animada —Lo último lo dijo con toda la mala intención que le fue posible. 

    —Que considerado, gracias. 

    —De nada. 

    —Morgan, tu sabias que Luvia tenía un hijo, que se llamaba Jaime.  

    —No, Luvia, nunca tuvo hijos —Parecía sincero, pero mi brújula de percepción estaba volteada. 

    —¿Estás seguro? 

    —Sí, bueno eso me dijo ella. 

    —¿No te consta entonces que no haya tenido hijos? 

    —Pues no, no me consta, duré mucho tiempo sin saber de ella, desde que abandonó el mar no había vuelto a saber de ella, hasta que nos encontramos en la playa. Ya te hablé de eso. 

    —¿Cuánto tiempo hace que dejó el mar? 

    —Mucho, no sé como cuarenta años o más, no lo sé. ¿En verdad olvidaste esa conversación? —Hizo una pausa—. ¿Por qué tanta preguntas? 

    —Tenía ganas de platicar, pero si te molesta —Nos quedamos un momento callados.  

      

    Morgan me miraba raro, pero no me importó había demasiada información nueva en mi cabeza, y no podía aclararla; era como un inmenso rompecabezas del cual no podía acomodar las piezas. 

      

    Llegaron unas clientas y como una de ellas se puso a coquetear con Morgan, este prefirió irse. Me pareció muy bien que se fuera, no me gustaba la idea de que empezara un romance en mis narices. El dolor de cabeza me estaba afectando mucho, me tocaba la frente y la sentía hirviendo; le bajé la temperatura del aire acondicionado lo más que se podía, así que empecé a sentir mucho frio en el resto del cuerpo. En verdad deseaba volver a mi casa. Me estaba tomando la decima aspirina en el día cuando llegó Tatiana. 

    —¡Que tal! ¿Cómo va el día?— La miré y la abracé muy fuerte. 

    —No tienes idea de todo lo que me he enterado ayer, y aparte siento que la cabeza me va a explotar —Me separó para tocarme la frente. 

    —¡Por Dios, estas hirviendo! 

    —Me duele mucho, y estoy empezando a sentir el estomago revuelto. 

    —Creo que será mejor que subas a acostarte, yo me encargo de aquí. 

    —¿Estás segura? 

    —Por supuesto —en eso entró una clienta—, anda sube al rato voy a verte. 

      

    Le agradecí que me dejara descansar. Me lavé la cara con agua helada pero aun así no me sentía mejor. Me acosté e intenté dormirme pero el dolor era tan intenso que no me podía dormir; me levanté y devolví el estomago eso hizo que me sintiera un poco mejor. Me acosté, y después de un rato escuché que abrían la puerta, sabía que era Tatiana, así que ni me molesté en abrir los ojos. 

    —¿Cómo te sientes? 

    —Creo que mejor, pero no puedo abrir los ojos —La verdad es que me sentía muy mal. 

    —¿Quieres que llamé a un medico? 

    —No, es sólo un dolor de cabeza, voy a estar bien.  

    —Nunca te había visto así, me preocupas. 

    —Ayer mi abuelo me dijo algo sobre cómo murió mi padre, y creo que me afectó mucho, y no me había dado cuenta. 

    —Creí que estaba desaparecido, que no sabían que había sido de él —Abrí los ojos, Tatiana se miraba preocupada, no sé si por mi aspecto o por lo que le estaba contando. 

    —Encontraron su cuerpo, y ¿sabes dónde? —Tatiana negó con la cabeza.— Dentro de un capullo en una cueva muy parecida a la que usamos para el ritual. 

    —¡Dios santo! ¿Tu padre quería ser un tritón? —Se sorprendió mucho. 

    —Sí, lo puedes creer, el también quería irse a vivir al mar. 

    —Pero como supo tu abuelo. 

      

    Le conté a Tatiana, todo cuanto mi abuelo me dijo. Ella insistía que no podía ser Luvia, porque Luvia nunca había realizado ese ritual. Además de que Tatiana estaba convencida de que no funcionaba. Más que nunca deseé que tuviera razón, y que ese ritual no funcionara. La sola idea de que mi padre sirvió para darle la juventud a otro, me hacía sentir mucha rabia, demasiada, ni siquiera cuando Luvia intentó matarme había sentido tanto coraje hacia alguien. El hablar con mi amiga me hizo bien, y me quedé dormida. 

      

    No sé cuánto tiempo habré durado dormida, pero al abrir los ojos vi a mi abuelito sentado a mi lado, con cara de preocupado. 

    —Tatiana, me dejó pasar. 

    —No me he sentido bien. 

    —Sí eso me dijo— Me tomó la mano y se la agarré con mucha fuerza. 

    —Quiero volver, es que me siento mal. 

    —Puedes volver cuando quieras, no necesitas ningún motivo para hacerlo. 

    —Te quiero mucho 

    —Y yo a ti más. 

      

    Me quedé dormida otra vez, para cuando me desperté el dolor de cabeza se había ido, únicamente me quedaba un malestar, pero era soportable. Mi abuelo miraba hacia el Zócalo, era día de danzón.  

    —¿Te gusta el danzón? 

    —No, no creo nunca he intentado ningún baile. 

    —Yo ayer bailé con Elías. 

    —En serio, me dijo que cenaron, pero no me dio detalles —A mi abuelito le brillaron los ojitos, sí fuera mujer moriría de amor por Elías. 

    —Qué raro, creí que te contaba tooooodo. 

    —No todo, y una de las cosas por las que creo que es un hombre excepcional… y digno de mi tesoro es que es discreto —El tesoro era yo, y se estaba yendo la conversación a terreno peligroso. 

    —¿Ya cerró Tatiana la tienda? 

    —Sí, hace rato, y me pidió que te dijera que la llamaras cuando despertaras. 

    —¿Estaba molesta? 

    —No nada de eso, ella es una persona muy especial, me gusta mucho que la tengas como amiga. 

    —Es mi jefa. 

    —Sí, y también de jefa. 

      

    Le marqué a Tatiana. Lo que quería decirme es que me daba unos días libres, que regresara a trabajar hasta el jueves. Ella creía que los necesitaba después de tremenda noticia. Yo estaba segura de que me pondría bien, pero la idea de estar en casa después de tanto tiempo me sabía bien. Lo único que me preocupa era que ya tenía varios días que no miraba a Aztlan, y eso implicaba que sería una semana sin vernos. Pero no me sentía de humor, además se me había ocurrido que aprovecharía estos días para ir a la casa y a la tienda de Luvia; necesitaba saber cuándo y quien había sacado todas sus cosas. Mi abuelo estaba encantado de que volviera. 

      

    Conforme me iba acercando al carro pensé en todo lo que había hecho para escapar de mi casa, y ahora regresaba así nada más. Elías me abrió la puerta a duras penas pude sonreír, todavía me sentía mal. El dolor se había ido pero la cabeza la sentía como adolorida y empezaba a sentir escalofríos. Me sorprendió ver al Rambito sentado en el sillón, al momento se sentó arriba de mí; me hizo bien abrazarlo. Después de casi seis horas y una parada en la que no pude comer nada, llegamos a casa ya de día, la miraba y la reconocía como el lugar en el que había vivido tantos años, sin embargo, aun así me parecía extraña, había sido mi prisión demasiado tiempo.  

      

    Martin salió a mi encuentro. Me dio tanto gusto verlo, me sorprendió que no hubiera nadie más, eso significaba que nadie me vigilaría. Elías se despidió y nos quedamos solos. Era raro estar en casa y estar en buenos términos con mi abuelo. El Rambito no se me despegaba y no perdía oportunidad para que le estuviera rascando la orejita. Pasé todo el domingo entre dormitando y platicando con Martin y mi abuelo. Fue un día largo. Me fue fácil dormirme en mi cama que se me hacía enorme. 

      

    A la mañana siguiente me desperté resuelta quitarme todos las dudas que tenía sobre sí vivía o no Luvia. Desayuné en casa con mi abuelo, lo que aproveché para pedirle prestado el carro, para mi sorpresa me lo prestó sin chistar. No podía creer como había cambiado, unos meses antes, ni siquiera me hubiera atrevido a pedírselo y si lo hubiera hecho se hubiera reído en mi cara. Después pensé que tal vez la que había cambiado era yo. 

      

    Me dirigí primero a la casa de Luvia. Su azul alberca me hacía saber que no me equivocaba de dirección. Estaba todo cerrado, pero podía ver a través de las ventanas que estaba vacía, pero no se podían ver todas las habitaciones. Tenía que cerciorarme que estaba de verdad vacía por completo. Me fui a la parte trasera, había una puerta, que por más que la jalé, le metí un alambre y cuanta cosa se me ocurrió no la pude abrir. Estaba yéndome de la casa cuando apareció una señora que nunca había visto. 

    —Hola, tu eres la sobrina de Luvia ¿verdad? —Me sorprendió su pregunta-afirmación. 

    —Sí, sí yo soy, y no sé qué pasó, me fui unos meses con mi mamá y ya no está. 

    —Sí, ya sé, a todos nos sorprendió que se mudara tan de imprevisto, era una señora tan amable y servicial. 

    —Sí, la extraño mucho, ¿le dijo a donde iba? 

    —No, un día casi de madrugada llegó un camión de mudanza. Se llevaron todas las cosas. Parece ser que la casa la rentaba. El dueño vino a los días de que ella se fue, estaba muy molesto, porque según él quedó a deber unos meses de renta —No podía faltar el viboreó de la vecina chismosa. 

    —Pero… ¿ella venia con los del camión?, ¿usted la vio? 

    —Sí claro, hasta la saludé, me dijo que después de empacar todo iría a despedirse a mi casa, pero me dejó plantada, yo le había preparado unas galletas. 

    —Qué pena, estoy segura de que algo importante surgió, y por eso se fue tan de prisa. 

    —Sí claro, eso pensé. 

    —¿Recuerda que día fue? 

    —Hará cosa de unos dos meses a lo mucho, porque estaba aquí mi hija, pero la fecha exacta no se —Mis temores se hacían verdad, seguía viva. 

    —¿Cómo pudiera encontrarla? necesito verla. 

    —Y porque no vas con los de la mudanza ellos te pueden decir a donde llevaron las cosas —Eso era lo que Elías andaba averiguando, así que no iba a perder tiempo en ello. 

    —Tiene razón, muchas gracias por su ayuda. 

    —Oye, espera —me detuve—, si la vez dile que no se olvide de la fiesta anual del Pueblo, quedó en ayudarme hacer el papel picado —Asentí con la cabeza. 

      

    Mi segunda parada era la tienda, al igual que la casa estaba cerrada, pero no se miraba vacía. Tan rápido como pude me dirigí a la oficina del administrador del centro comercial. La recepcionista estaba atendiendo el teléfono. Me senté a esperar a que terminara de hablar. 

    —Hola, buenos días —Usé mi tono más amable. 

    —Hola, ¿qué se te ofrece? 

    —Soy sobrina de Luvia, la de la tienda de accesorios. Me fui unos meses, y me encontré con que la tienda está cerrada y su casa vacía, ¿me podrías decir algo? 

    —Sí, debe nueve meses de renta. Y no, no tenemos idea de a donde se largo. 

    —Vaya que pena, su casa está vacía, a diferencia de la tienda; parece que no le han movido nada. ¿Me permitirías entrar? —me vio con unos ojos de pistola—, claro con alguien que me acompañe, y no tomaría nada, sólo para buscar algo que me indique a donde se fue —Estaba tratando de convencer a la mujer cuando se escuchó la campanilla de que alguien llegó. 

    —Oye, tú eres sobrina de Luvia ¿verdad? —Me dijo el hombre que acaba de entrar, nunca lo había visto, pero se notaba que trabajaba en ese lugar, por la seguridad con la que entró y habló. 

    —Sí, sí es lo que le decía a la señorita. 

    —Debe nueve meses de renta. 

    —Sí, ya me dijeron eso —¡Nada más faltaba que me los quisieran cobrar a mí! 

    —Dice que la deje entrar para ver si encuentra una pista del paradero de Luvia —El hombre se me quedó mirando un rato. 

    —Bueno, pero tú la acompañas… y que no saqué nada. 

      

    A la mujer le pareció buena idea. No sé si porque quería hurgar en la cosas de Luvia, o porque de verdad le interesaba dar con su paradero. Abrió el local. Lo primero que note fue un olor extraño como a podrido y abandonado a la vez. Estaba un anaquel tirado con todo y la mercancía que contenía, además había unos vasos en el suelo. Quedó todo intacto de cuando los muchachos intentaron escapar. Me dirigí al cuarto de atrás. De ese lugar venía el mal olor. El privado era muy pequeño, tenía una cocineta con cuatro cajones y dos gavetas pegadas a la pared, una mesa, la cual estaba sin nada, una cama individual, un pequeño escritorio y un archivero de aluminio gris con tres cajones. No sé que esperaba encontrar, pero salvo por el polvo y una que otra telaraña, todo estaba exactamente igual, como aquel día que me escapé con Morgan. No sabía ni por dónde empezar, pero mi compañera no perdió tiempo. 

    —Aquí no hay nada —Apenas había revisado unas gavetas. 

    —Creo que tenemos que revisar el archivero y el escritorio primero —Me dirigí al archivero y ella al escritorio. 

      

    Ya casi teníamos toda la mañana allí. Me había puesto a revisar el archivero, el primer cajón lo tenía lleno de recortes de recetas de cocina, el segundo de pagos de impuestos y de los recibos de la renta, todos con la misma dirección del local, y el tercero eran pedidos de mercancía revisé hoja por hoja de cada uno de los papeles del archivero, y no encontraba nada extraño, salvo el hecho de que siempre pagaba en efectivo a su proveedora que era “Regalos Tere”, ubicada en la ciudad, apunté el domicilio por si acaso me servía de algo; le pediría a Elías que me llevara. Volví a revisar los cajones del escritorio aun cuando Lorena ya lo había hecho, y sí no encontramos nada. También revisamos unas cajas que tenían mercancía que nunca desempacó. Me estaba dando por vencida cuando se me ocurrió buscar abajo del colchón. 

    —Ayúdame a buscar abajo del colchón 

    —¿Cómo crees que va a ver algo allí? —Lorena que así se llamaba la mujer, ya se miraba harta de estar en ese lugar. 

    —No perdemos nada. 

      

    La convencí. Levantamos el colchón y nada; busqué debajo de la cama y nada, pero al voltear al escritorio vi que en la parte de atrás salía la punta de lo que parecía un sobre. Empujamos el escritorio un poco hacia enfrente y cayó el sobre; estaba dirigido a Luvia, pero la dirección era en la ciudad, el remitente tenía a Jaime Luna, que ha decir verdad no me sorprendió mucho. La dirección que daba el remitente era de Ensenada, y el sello era de hacía tres años –Así que Jaime seguía en Ensenada—. Volteé ver a Lorena, estaba muy atenta al sobre, iba a empezar a copiar la dirección, cuando me dijo: 

    —Quédatelo, no es relevante. 

    —Gracias —Inmediatamente lo metí a mi bolsa antes de que se arrepintiera. 

    —¿Ese Jaime quién es? 

    —Su hijo. 

    —¿Es un muchacho que había estado viniendo con ella antes de que se fuera? 

    —No, yo creo que te refieres a Morgan, porque Jaime no es un muchacho precisamente —al decir eso se me vino a la mente el ritual. 

    —No, no conozco muy bien a Morgan, es el músico, el sobrino de Luvia —Me sorprendió mucho que Lorena conociera a Morgan. 

    —¿De dónde conoces a Morgan?  

    —De aquí, venia por las mañanas, hablaban siempre en el callejón, yo lo miraba porque paso por aquí cuando vengo de mi casa 

    —¿Morgan… tiene mucho tiempo viniendo? —Tuve miedo de su respuesta. 

    —Hará cosa de un año, un poco mas tal vez, antes vivía en el extranjero. 

    —Y ¿venía seguido? 

    —No, bueno yo lo veía como dos o tres veces a la semana y después pasaba tiempo para volverlo a ver. Pero llegamos coincidir una vez en una fiesta en casa de un amigo y allí nos hicimos amigos —No lo podía creer Morgan en fiestas y haciendo amigas. 

    —¿Cuándo fue la últimas vez que viste a Morgan? 

    —Hace como cuatro meses más o menos en casa de mi amigo —Morgan había ido al Pueblo y no me comentó. 

    —¿Tienes como contactarlo? 

    —Apunta. 

      

    Copié el número de celular, pero me di cuenta que era el que yo ya tenía, y el amigo en común resultó un tal Mario, por más que buscamos no encontramos nada más que nos pudiera dar una pista de dónde encontrar a Luvia. Le agradecí a Lorena sus atenciones y me fui. Le marqué a Elías, y lo invité a comer, en la comida le pediría que me acompañara a la ciudad. 

      

    Una hora después estaba sentada en el restaurante esperando que llegara Elías. Cuando llegó una de las mujeres en el restaurante se le quedó viendo, busqué con la mirada a otro grupo de mujeres y también lo observaban y hacían comentarios. Él me miró y sonrió, al momento busqué con la mirada a esas mujeres, y pude ver cómo me miraban, me causó gracia, y me sentí muy alagada que Elías ni siquiera se tomara la molestia de ver a nadie más.  

    —Hola 

    —Hola, ¿cómo te sientes de nuevo en el Pueblo? 

    —Muy bien, hice muchas cosas esta mañana, y mira lo que conseguí —Le mostré el sobre y la dirección. 

    —¡Es la dirección de Jaime en Ensenada!, vaya yo no la he podido conseguir, pero dime ¿dónde la encontraste? 

    —En la tienda de Luvia, y también encontré la dirección de Luvia en la ciudad y la de su proveedor y me gustaría ir mañana a ver qué averiguo. 

    —¿Por qué quieres hablar con su proveedor? 

    —Es que siempre pagaba en efectivo, y no he podido recordar ni una sola vez que Luvia haya ido a hacer un pago a la ciudad. 

    —Bueno, podemos intentar conseguir algo, claro si es que quieres que te acompañe. 

    —Sí, me gustaría mucho. 

    —Pero cuéntame cómo es que conseguiste entrar a la tienda —Le sonreí. 

      

    Después de hacerme la interesante un rato. Le conté todo lo que había hecho esa mañana. No le extraño que Luvia estuviera viva, yo aún necesitaba digerir eso; pues él único que la pudo ayudar era Morgan. Otra cosa que no me dejaba en paz era ese hombre joven que visitaba a Luvia. Elías no parecía inquietarle, pues pensaba que podía ser alguien que ella contrató para ayudarla. 

      

    Pasé un rato muy agradable. Me acompañó a mi carro y me escoltó hasta la casa; resultó que mi abuelo lo había invitado a cenar. No sabía como mi abuelo iba a tomar mi lado de detective, así que le pedí discreción a Elías; claro después le tuve que prometer que no haría nada sin por lo menos avisarle donde estaba. 

      

    Cuando llegué a casa estaba Víctor afuera con una mujer. Me sorprendió, porque no era el tipo de mujer que a él solían gustarle; tenía de cabello pintado de rubio platinado, que no combinaba para nada con su tono de piel, pese a traer una capa gruesa de boldo blanco, vestía un pantalón satinado negro y una blusa roja sin mangas con una abertura enorme en el escote y alrededor un especie de holán que aparentaba una flor. Bajé del carro lo más calmada que pude. Víctor me dijo una de sus tonterías y la mujer se rió a carcajadas, yo fingí que no lo escuché, y me limité a saludar de forma cortés —lo último que necesitaba en mi vida era una pelea estúpida frente a una extraña—. Elías estaba de tras de mi e hizo lo mismo. No me había dado cuenta que mi abuelo nos observaba desde la puerta. Me sonrió de una manera diferente. Me abrazó y me susurró. 

    —Cada día me siento más orgulloso de ti —No supe bien si me dijo eso por no haberle contestado a Víctor sus tontería, o porque regresé a casa por mi propio pie. 

      

    En la cena me enteré que la mujer era la nueva novia de Víctor, y que parecía que la cosa iba en serio. Traté de no prestarle atención, y en cuanto terminamos la cena. Me fui a refugiar al despacho de mi abuelo con Elías. Nos quedamos un buen rato platicando hasta que se despidió. Me fui directo a la cama, al día siguiente me buscaría muy temprano. La idea de encontrar a Luvia y hacer que pagara por lo que me hizo, hacia que mi cabeza no dejara de dar vueltas sobre las mil formas de hacer que ella confesara. También tenía que encontrar la manera de demostrar que ella o su hijo mataron a mi papá. 

      

    Al día siguiente desayuné en casa con mi abuelo, me sentía muy bien con su compañía. Se le miraba cansado a pesar de que fuera de mañana, le había afectado demasiado la noticia. A mí me afectó también, pero no porque esperara que volviera, sino por la forma en que murió, y por saber que había estado muy cerca de pasar por lo mismo. 

      

    El camino a la ciudad fue agradable. Elías me puso al corriente de sus novedades en su trabajo, y yo le hablé del mío. Me encantaba que me pusiera tanta atención, y me hiciera preguntas sobre la tienda.  

      

    Primero fuimos al domicilio de Luvia. Era una casa pequeña, muy parecida a la del Pueblo. Había un carro estacionado a afuera, sentí que se me oprimía el pecho en pensar que ella pudiera estar allí. Nos bajamos del carro y directo fuimos a tocar la puerta; abrió una mujer joven. Elías se encargó de interrogarla. Fue una verdadera pérdida de tiempo. La mujer y su familia tenían dos años viviendo en la casa. Se la habían comprado a Jaime y después de eso no habían vuelto a saber nada de él, ni de su mamá que era la que vivía en esa casa. No dio más detalles. De lo único que sirvió fue para corroborar que Luvia había planeado todo demasiado bien. 

      

    Llegamos a la surtidora de Luvia. Era un almacén muy grande de dos pisos, no sabía para donde voltear, había tantos anaqueles llenos de accesorios, separados por el tipo de material, color, la forma en que estaban montados los materiales. Eran tantos los diseños que si hubiera ido de compras me hubiera salido por no saber que elegir. Me llamó la atención de que Luvia siempre compraba accesorios que de alguna manera pareciera que estaban hechos a mano o con materiales naturales y sobre todo relacionados con el mar. Había montado muy bien su tienda, y no podía dejar de preguntarme, si en verdad habría sido un negocio para ella o sólo era una trampa para mí. Elías me tomó de la mano y nos acercamos a una empleada que atendía a los clientes mayoristas. Con una facilidad tremenda y sin que se diera cuenta logró que le contara todo lo que sabía sobre Luvia. La empleada había visto muy pocas veces a Luvia a pesar de que tenía como cuatro años de clienta, y las veces que fue iba a acompañada de un sobrino; quien era quien hacía en un principio los pagos en efectivo, así que no sabía su nombre ni nada de él. Luvia hacia los pedidos por teléfono en base a un catalogo que ellos manejaban, y él únicamente pagaba. Luvia tenía más de un año o quizás dos que no se paraba para nada a la tienda, y además otro sobrino empezó hacer los pagos. Por la descripción que dio de los sobrinos, estaba segura de que el último era Morgan. En dos ocasiones lo acompañó otro sujeto, pero no tenía idea de quién era. Pero lo que si estaba segura es que ninguno de los dos miraba seguido a Luvia, porque la empleada les preguntaba sobre las ventas, y la forma en que estaban acomodadas las cosas, pero nunca pudieron responder. Lo cual es lógico si Morgan nunca entró a la tienda como decía la secretaria del centro comercial. No entró hasta que nos encontramos en la plaza, ya que no había nada que esconder. Y en cuanto al otro, no teníamos idea de quién era. No podía ser Jaime, tenía que verse por lo menos de cuarenta años o más y no veintitantos, como describía la empleada a los dos sobrinos. 

      

    Me sentí tan tonta por el circo en el que había caído, todas las cosas que le había confiado a Luvia y a Morgan. ¿Cómo pude caer tan fácil en su trampa? Me senté en la banqueta, sólo pensaba en todas y cada una de las cosas que había vivido con Luvia. Todo este tiempo sólo me estuvo trabajando para que yo accediera ir a la cueva y aceptara el ritual, supongo que tenía que ir por mi propia voluntad. Elías interrumpió mis pensamientos. 

    —Vamos por un café —Me levanté y lo seguí. 

    —No puedo creer lo tonta que fui. 

    —La verdad es que hay que reconocerle la paciencia que tuvo para orquestar la trampa, lo que no entiendo cómo le hicieron para llevarte a esa cueva y después porqué Morgan te sacó de ese lugar —No podía decirle la verdad. 

    —No tengo idea como me sacaron de allí, y tampoco sé como llegué. 

    —Tú crees en esas historias de sirenas, ¿verdad? —Sentí como un balde de agua helada, tanto que hasta me estremecí—. No te llevaron a la fuerza o contra tu voluntad, tú querías ser una sirena, pero no contabas que ellos lo que querían era hacer un ritual o el ritual era para hacerte sirena —Que le podía decir, sin poner en riesgo a Aztlan y a los demás. 

    —Eso supe después. 

    —Creo que tu padre también creía en ello. Esto no se lo dije a Armando, pero además de que tu padre no ejerció defensa a alguna contra su atacante; no se le encontraron signos de haber sido drogado. Claro que pasó hace tanto tiempo que las pruebas no son del todo fidedignas. Es por eso que no se lo dije, no le veía el caso mortificarlo aún más. 

    —Yo no lo conocí, mi madre nunca me ha hablado de él así que lo único que se de él, es lo que me dice mi abuelo —Elías parecía que intentaba leer mi mente. 

    —¿Cómo conociste a Tatiana y a su esposo? 

    —En su casa, allí me quedé la segunda vez que me escapé en el camión de la mueblería que me mandaste, porque ensuciaste el sillón recuerdas —Me empecé a reír necesitaba cambiar la conversación. Elías solo sonrió. 

    —Sí mi memoria no me falla, yo no lo manché y definitivamente no lo mandé para que escaparas —Nos empezamos a reír, pero sabía que Elías no quitaría el dedo del renglón. 

      

    El jueves en la mañana ya estaba abriendo la tienda, habían sido pocos días pero yo sentía que habían pasado semanas. Tatiana para variar había cambiado las cosas de lugar; siempre hacia lo mismo, no sabía si era una estrategia de venta o le servía de terapia. Morgan no se presentó en todo el día. Y, Tatiana apareció minutos antes de cerrar. 

    —¿Cómo te fue? 

    —Muy bien, la verdad descansé, no pensé que me afectaría saber que mi padre estaba muerto, se suponía que ya lo sabía. 

    —Creo que lo que te afectó fue el saber cómo murió y que tú estuviste así de pasar por lo mismo —sus dedos seguían casi pegados—, en verdad te salvaste por un pelito. 

    —Sí, gracias a ti. 

    —Y a Morgan, que por cierto, ¿no lo viste en el Pueblo?, no lo hemos visto desde que te fuiste. 

    —No, y me extrañó que no me trajera desayuno. 

    —Hay lo siento es que hoy me levanté un poco más tarde. 

    —¡¡¿Tu me mandas los desayunos?!! Pero yo creía que era idea de Morgan, hasta empezaba a sentirme incomoda, un poquito nada más. 

    —Vaya —hizo una pausa—, bueno eso no es importante. Le voy a marcar a Thomas para que nos mande cena, te parece. Así me cuentas todo. 

    —Claro —a Tatiana no le pareció que Morgan no me hubiera dicho que ella me mandaba los desayunos, trató de disimular, pero ya la empezaba a conocer. 

      

    Entró una clienta de último minuto, así que ya no fue posible seguir hablando de Morgan. La verdad no le di importancia, eso no era nada comparado con lo que ya me había mentido. Pero en ese momento lo que me preocupaba era como reaccionaria Tatiana al saber que Elías andaba muy cerca de averiguar sobre las sirenas en el siglo XXI. Pensé en ocultárselo, pero no sabía hasta donde iba a llegar Elías, y la sola idea de que Aztlan y su familia salieran afectados me hacia un hoyo en el estomago. Thomas llegó al poco rato, así que no tuve oportunidad de hablar con Tatiana. Cenamos rápido, yo no tenía hambre, lo que quería era ver a Aztlan.  

      

    Thomas nos llevó a la isla a ver a Aztlan. En el camino, aproveché para contarles las cosas que habíamos averiguado acerca de que Luvia seguía viva, y que decía tener dos sobrinos, uno era Morgan y el otro pudiera ser un muy rejuvenecido Jaime, pero no podíamos confírmalo. Los dos se quedaron muy callados.  

      

    Después de un rato Thomas me dijo que en esos días habían estado pensado mucho en todo lo que habían pasado, y el hecho de que Morgan hubiera desaparecido —ni siquiera Paulo sabía de él—, los había hecho creer, que no era seguro para mi estar a solas o cerca de Morgan. Que lo mejor era que me olvidara de mis paseos por la mañana por un tiempo y que por ningún motivo me metiera al mar, sí ellos no estaban presentes. Que no podía confiar en nadie, ni siquiera en Paulo. Sólo podía sentir que me salían las lagrimas, lo bueno fue que estaba oscuro, y con la velocidad de la lancha se producía un viento que me secaba o se llevaba mis lágrimas, no quería que se dieran cuenta de lo mucho que me dolía la traición de Morgan, y de cómo era posible que no pudiera confiar en Paulo. Pero sí, ellos tenían razón alguien tuvo que ayudar a Luvia, y ellos eran los que más cerca estaban. 

      

    Llegamos a la isleta, y como siempre me adelanté. Me sorprendió ver a la pelirroja con Aztlan, parecía que la estaban pasando bien. Al verme ella sólo se zambulló y se fue. Él se quedó serio. Sabía que no tendría un recibimiento efusivo por los días que no había ido, pero no me esperaba encontrarlo con otra. Cuando llegó Thomas, le dijo que le agradaba que no estuviera solo, refiriéndose a la pelirroja, Aztlan no contestó. 

    —Bueno, solo quería ver que estuvieras bien, ¿cuándo vas a poder nadar? —preguntó Thomas. 

    —En unos tres días. 

    —Bueno, regreso al rato Kassy —¡¡¡Kassandra!!! ¿Por qué a la gente le gusta poner diminutivos y apodos tontos? 

    —Sí, gracias. 

    —Pensé que nunca te volvería a ver —Prefería que me reprochara a que me ignorara. 

    —Pues se nota que me extrañabas. 

    —Sabe que estoy aquí solo, que nadie se acuerda de mí. Marbella es la única que me viene a visitar. 

    —Estuve muy, muy, muy enferma y me tuve que ir a la casa de mi abuelo —Podía ser más teatral que él.  

    —No, no lo sabía, pero ¿qué tienes?, ¿qué te pasó? —Cambio su tono. 

    —Ya estoy bien, yo pensé que alguien iba a avisarte. 

    —No, nadie ha vendió, ni Morgan. 

    —Morgan huyó —Aztlan me volteó a ver con cara de que si me volví loca—. Se fue con Luvia, ella no está muerta, y además tiene un hijo que se llama Jaime, ¿tu sabias eso? 

    —No, no lo sabía, yo no sé mucho sobre ella. Ella hace mucho tiempo que se fue, quizás la llegué a ver, pero la verdad no la recuerdo. Morgan y ella si eran muy amigos. Y precisamente cuando ella se fue es que empecé a tener más comunicación con Morgan. Pero ¿por qué dices que huyó? 

    —La policía está buscando a Luvia porque casi me mata, y Morgan es el único que sabe dónde está. 

    —Pero Luvia está muerta ¿cómo pudo salir viva de aquí sin ayuda? 

    —No está muerta, incluso una vecina de ella la vio días después de pasar todo eso. 

    —Nunca había conocido a nadie que intentara un ritual como ese, Tatiana tiene razón va contra la naturaleza de lo que somos o de lo que queremos ser en tu caso, o en lo que pretendía Luvia. Pero bueno afortunadamente algo no salió acorde al plan y tu estas aquí conmigo ahora —Me tomó de la mano. 

    —Sí, pero que sería lo que no salió acorde al plan, en lo que encontraron de mi papá no había ni una sola señal de lucha. Eso me hace pensar que, tal vez él estaba totalmente en trance que ni siquiera sintió lo que le pasó, y como yo tenía muchas dudas eso hizo que estuviera consiente o que me fuera fácil salir del trance. 

    —Kassandra, ¿qué tiene que ver tu papá en todo esto?, no entiendo. 

      

    Aztlan, no tenía idea de que habían encontrado los restos de mi papá. Tuve que contarle todo. Lo que no fue muy agradable, porque eso incluyó contarle mi secuestro de niña, y sobre Jaime. También sobre lo que creíamos acerca de que Morgan siempre fue cómplice de Luvia. Aztlan estaba devastado, casi sentí que prefería creer que le mentía, después de que se calmó, hice que me contara sus aventuras con Morgan, pero no pude obtener ninguna información que me sirviera. 

      

    Esa noche cuando llegué a la tienda. Elías me esperaba con cara de pocos amigos y cuando me vio que estaba mojada, su cara se endureció más. 

    —¡Hola! Que sorpresa, no esperaba verte tan pronto, pero que bueno. 

    —Creí que tenías claro que debías ser más prudente al cuidarte, ya que estas sola —Su tono no me agrado, fue casi hasta grosero. 

    —¡Lo soy! ¿Qué pasa Elías porqué estas tan de mal humor? 

    —Es que es más de media noche, estas mojada y de seguro es porque nadabas en el mar ¡a esta hora! 

    —Hay mucha gente en la playa, y es lo que la gente normal hace cuando vive a la orilla del mar. A lo mejor me tienes envidia de que tú no tienes el mar a unas cuadras de tu casa. 

    —Kassandra, lo que te quiero decir… es que ayer detuvieron a Luvia y en cualquier momento la van a traer al Puerto, y según me dicen te van a llamar para que amplíes tu declaración —Sentí que me estremecí, no me esperaba algo así ¿qué iba a decir Luvia? ¿Confesaría?—. Kassandra, Kassandra ¿Estás bien? —La voz de Elías me regresó. 

    —Sí, Vaya, eso sí que es una noticia fuerte. 

    —Sí, la dirección del sobre que me diste era la correcta, pero no la encontraron allí, sino en el hospital parece ser que su hijo tiene la misma enfermedad que su padre, y le queda poco tiempo de vida. ¿Kassy ese ritual para que era? ¿No sería para sanar a su hijo? ¿Quizás el hijo estaba allí y no lo viste? 

    —Kassandra, me quedé en que se te olvidó mi nombre —Necesitaba sentarme y lo hice en el piso. 

    —Kassandra, nunca se me podría olvidar tu nombre. 

    —No tengo idea si había alguien más. La verdad es que fue un momento de mucha confusión solo recuerdo a Morgan y claro a Luvia y su cuchillo, no lo sé Elías, a lo mejor sí —No podía confiar en mis recuerdos de ese momento, quizás no era Morgan al que vi parado sino a su hijo. 

    —Tal vez haya huellas de él en el lugar. 

    —No pudiera llegar a ese lugar. No tengo ni idea, creo que sólo ella y Morgan sabrían llegar. Pero Morgan se fue del Puerto y nadie sabe dónde está. 

    —Estaba con ella, pero a él no lo detuvieron. 

    —En serio, ¿cómo lo sabes? —No podía ser verdad. 

    Morgan, mi amado y triste griego, ¿cómo era posible? aún tenía esperanzas de que pudiera dar una explicación razonable; una que me convenciera de que era inocente y de que en verdad él no sabía nada de los planes de Luvia. 

    —La persona que contratamos para la investigación estuvo presente en la detención y lo vio en el hospital, pero no había orden para detenerlo a él. 

    —De seguro ya se escapó. 

    —Sí, es probable. Kassandra ten cuidado puede ser peligroso. 

      

    No entendía como Elías podía haber manejado seis horas para decirme eso, cuando hubiera sido suficiente una llamada. Me subí a cambiarme de ropa y nos fuimos a cenar. Lo hice por atención a él, porque no pude probar bocado, lo miraba y escuchaba todas sus teorías. Pero mi mente estaba recordando todos y cada uno de los momentos que viví con Morgan; la primera vez que lo vi, de cómo me había conmovido la forma en que miraba a Regina, de cuando me sacó de la Plaza, de los besos que nos dimos en casa de Tatiana, de las veces que dijo que me quería, tantas cosas que pasamos juntos.  

      

    Las siguientes dos semanas estuvieron muy pesadas. Tuve que dar mi declaración en varias ocasiones, y sufrí varios interrogatorios. Lo que la defensa alegaba era que no sé encontró el lugar de los hechos, y claro yo no les iba a decir donde quedaba la isla. Cuando al final terminó todo, no quedaba más que esperar que un juez dictara su sentencia. Pero por mi parte ya era todo, a no ser que faltara algo y me llamaran una vez más. Mi abuelo, Elías y Tatiana me acompañaron en todo momento. Sentía mucha pena por Luvia, se miraba el dolor en su cara, estaba avejentada, siempre mirando al piso, nunca pude hallarle la mirada, caminaba como zombi, y su voz era un murmullo. Incluso hubo momentos en que deseaba decir que todo era mentira y que la dejaran en paz; pero recordaba lo que le habían hecho a mi papá y eso sí, no se lo podía perdonar. Por mi papá y sobre todo por mi abuelo es que continúe. Mi abuelo también se miraba muy acabado, la miraba con ojos de rabia, nunca había visto que él mirara a alguien así. Tatiana, siempre callada, pero yo sabía que su presencia era si bien en parte para apoyarme, también era para estar atenta a cualquier indiscreción mía o de Luvia, pero no hubo ninguna.   

      

    Mi trabajo en la tienda lo suspendí por esas dos semanas. Casi todo el día estaba en los juzgados, llegaba tarde y muy cansada. En cuanto a Aztlan, ya podía nadar pero no largas distancias y lo hacía muy despacio. La presencia de mi abuelo en el Puerto hacía que los encuentros fueran muy distantes —aparte de que muy breves—, así que lo miraba tanto como podía, pero la pelirroja lo miraba más. Lo sentía cada vez más apartado, como desinteresado en mí. Cada vez que nos mirábamos ella estaba con él, pero apenas y me miraba se zambullía, intenté varias veces hablarlo con Aztlan, pero a él no parecía importarle mis sentimientos. La última vez que lo vi, estaban juntos y tomados de la mano, ella tardó más de lo usual en irse, y antes de hacerlo se quedaron mirando por unos segundos, que a mí me parecieron una eternidad, incluso pensé que no se iría. Cuando ella se fue él tardo un rato mas en voltear a verme. Así que me armé de valor y decidí poner fin a mi hermosa aventura de amor. No quería que algo tan mágico terminara de una manera en la que uno de los dos saliera lastimado, y mucho menos si era yo, lo cual todo indicaba que así iba a ser. Aztlan me aseguró de mil maneras que no había nada entre ellos, que sólo eran muy buenos amigos, pero era evidente la conexión entre ellos. Incluso Artemisa quiso hablar conmigo, pero nada me convenció, yo ya no confiaba en él y nada me quitaba de la cabeza que entre ellos había algo. Además, yo no intentaría volver al mar, eso ya lo tenía bien claro, y él no parecía tener la intención de vivir en la tierra. Además, lo ocurrido con Luvia y Morgan hizo que el sintiera más miedo de la vida en la tierra seca. 

      

    Ya habían pasado tres meses de que Aztlan y yo habíamos terminado. Todavía me sorprendía a mi misma pensando en algo que le quería contar, estaba tan acostumbrada a él, me hacía mucha falta, y siempre había algo que me lo recordara. Tatiana y Thomas habían acordado no hablarme de él, pero de una u otra manera se les escapaban comentarios, como el que ya nadaba perfectamente y que hacía tiempo que no lo miraban. Estaba sufriendo mucho, más de una ocasión pensé en aceptar a Elías y regresarme a vivir al Pueblo, pero me había costado tanto mi independencia que no podía dar un paso atrás.  

      

    Era martes, me levanté y me fui a correr al campus de la universidad, ya tenía tres meses yendo a ese lugar. No quería ni por equivocación voltear al mar y mirar a Aztlan, y menos si estaba una cabeza colorada a su lado. Me sorprendió ver a mi abuelo que me esperaba al terminar el entrenamiento lo que no había hecho antes. 

    —Vienes a correr. 

    —No, vine a ver a la corredora estrella —La corredora estrella era yo. 

    —¿Cómo estás? 

    —Bien supongo, hay algo que te quiero contar. 

    —¿Algo malo? —¿Qué otra cosa pudiera ser? 

      

    Luvia había muerto. Al parecer su hijo murió una semana antes y ella no lo pudo soportar y se quitó la vida. Sentí una punzada muy fea en el corazón, un dolor muy profundo. A pesar de todo, aún sentía cariño por ella. Sabía que sonaba muy estúpido pero fue mi mejor amiga y mi confidente por tres años. Durante los careos ella nunca me dio la cara, pese a que sus abogados insistían. Luvia se fue y con ella todas las respuestas a mis preguntas. Los primeros dos meses había intentado sin éxito hablar con ella, debí insistir más. Con la muerte de Luvia, la desaparición de Morgan y el fin de mi relación con Aztlan, sentía que mi estancia en el Puerto dejaba de tener sentido. Además el estar tan cerca del mar y no poder ni acercarme por miedo a ver a Aztlan, me atormentaba, y a eso le tenía que añadir que el mar me seguía llamando sin cesar, mi vida se había vuelto una agonía. Así que tomé el camino fácil. 

    —¿Puedo volver? 

    —Por supuesto —Me abrazó muy fuerte. 

      

    Saqué fuerzas de donde pude y le dije a Tatiana que me iba, no le sorprendió mi decisión. Cuando me despedí de ella y su familia sentí miedo de no volverlos a ver, pero quedamos que irían a festejar mi cumpleaños que sería en dos semanas. Fue duro despedirme de ellos, pero lo fue aún más despedirme de mi hogar, ese cuartito que para mí tenía más valor que el castillo de Chapultepec. Ese cuartito significaba mi independencia, mi valor, mi decisión y el coraje de tomar las riendas de mi vida. Sí me arrepentí de dejar todo eso. Camino a casa, me sentía como fracasada. Volví a tener ese sentimiento que hacía tiempo no tenía, el sentimiento del arrepentimiento. Era una sensación que me angustiaba. ¿Qué había hecho? Así que tomé la decisión de que no sería por mucho tiempo. 

    —Quiero estudiar periodismo —Ya hacía tiempo que esa profesión me empezaba a interesar. 

    —En serio, bueno eso me da gusto —Mi abuelo era sincero. 

    —Te digo eso, porque sólo voy a estar un tiempo en casa, en lo que encuentro trabajo, y un lugar donde quedarme en la ciudad. 

    —Claro, me parece una decisión muy acertada. 

    —Gracias. 

    —Pero si de verdad quieres eso, puedo ayudarte en lo que encuentras trabajo, para que empieces a buscar un buen departamento cerca de la escuela. 

    —No gracias, yo quiero hacerlo sola —agregué—, te lo agradezco mucho, pero necesito saber que yo puedo hacerlo sola. 

    —Como tu digas, pero se de alguien que con mucho gusto te daría trabajo —Elías quien más, deje la conversación en ese punto. 

    





   





 

      

    Capítulo siete 

 

    Una nueva vida 

      

    Las siguientes dos semanas me dediqué a organizar mi fiesta. No dejé escapar ni el más mínimo detalle, pero no era tanto porque quisiera que fuera perfecta, sino porque era la forma perfecta para no tener que pensar en Aztlan, y en todo lo que me había pasado en los últimos meses. Además me hacía ilusión ver a mis amigos de la escuela, pero en especial a Tatiana y a toda su familia. Mi madre y Roberto también estarían presentes, y ellos no tenían ni la menor idea de todo lo que había sucedió. Ellos creían que había estado de viaje en el extranjero, así que tenía que hacer que todos coincidieran en sus versiones.  

      

    También aproveché para informarme de la carrera de periodismo. Estaba convencida de que era lo que quería estudiar, entré mas indagaba sobre ella, más me gustaba. Estaba fascinada por la labor social que podía realizar con esa carrera. Sentía que era una forma de poder comprender realmente lo que implicaba ser humana, y la especial relación que había entre todos nosotros. La idea de investigar e informar con veracidad sobre lo que ocurría en la humanidad me hacía sentir que podía aportar algo a mi querida tierra seca. Encontré que faltaban casi cuatro meses para que iniciara el próximo semestre, pero había unos cursos previos sobre redacción que iniciarían en un mes. Pero, aún no sabía si iba a poder tomarlos, porque no había encontrado trabajo, ni departamento. Lo cual era indispensable para sobrevivir en la ciudad. 

      

    Los días se pasaron volando y cuando menos pensé estaba recibiendo a Tatiana y a su familia en casa de mi abuelo; me dio tanto gusto verlos, sentía que hacía siglos que no nos veíamos, los niños los vi enormes. Thomas estaba receloso al principio, supuse que temía el mismo recibimiento que él me había dado la primera vez que fui a su casa, pero hice todo lo posible por ser una buena anfitriona. Mi abuelo estaba feliz de hospedar a Tatiana, seguía fascinado con ella. Ahora sabía porque había sido tan fácil para mi abuela casarse con él. 

      

    La fiesta no pudo haber estado mejor. Me sentí muy feliz en todo momento. Fueron mis compañeros de la escuela. Me agradó saber que Mariana estudiaba en la ciudad, así que recibí muy buena asesoría sobre los departamentos, me dijo que podía compartir departamento con ella y su hermana —ya no tenía guardaespaldas—, le agradecí, pero para mí esa no era opción, yo quería vivir sola. También me pusieron al tanto de los chismes que circulaban en el Pueblo. Me causó gracia que uno de ellos era que me había fugado con un primo de Paulo, pero habían otros que aseguraban que con quien me había fugado era con el mismísimo Paulo, y que su primo nos había ayudado. No pude más que reírme, era evidente que unas personas me vieron la primera vez y otras la segunda. Pero la sorpresa de la noche me la dio precisamente Paulo, lo había invitado pero nunca pensé que iría. Me di cuenta que todos nos miraban cuando se acercó a felicitarme, y volteaban a ver a mi abuelo a ver qué cara ponía, pero mi abuelo ni se imaginaba que Paulo me había llevado la segunda vez al Puerto. Más de uno se acercó a preguntarme si todavía andaba con él, hubo un tiempo que la sola idea de fugarme con él, me hubiera hecho fantasear por días. La pregunta obligada fue si había sabido algo de Morgan y la respuesta fue un simple no. Elías, por su parte, no perdía oportunidad para estar conmigo, y varias veces me tomó del brazo para acercarse a mí, no es que me molestara, pero no estaba lista para iniciar algo nuevo. Él estuvo muy atento y colaborador en todo momento, me sentía segura y confiada con él. Me recordaba esos juegos de confianza donde la gente se deja caer y alguien la sostiene, así me sentía con él, sabía que allí estaba para agarrarme antes de pegar en el suelo. Fue un hermoso día que me prometí atesorar en mi corazón. 

      

    Después de la fiesta sólo me quedaba buscar trabajo y un lugar donde quedarme en la ciudad. Elías me ofreció trabajo pero no podía aceptar, yo no quería tener ese tipo de relación con él, pero me consiguió uno de asistente en un periódico de la ciudad. La paga no sería suficiente para pagar el departamento y la universidad, así que me tragué mi orgullo y acepté que mi abuelo me pagara el departamento y la universidad, y lo que yo ganara sería para mis gastos. Lo que estuvo bien, porque hubiera sido casi imposible conseguir un trabajo que me permitiera pagar la escuela y el departamento. 

      

    Tardé una semana en encontrar departamento cerca del periódico, y que no quedara tan lejos de la escuela. Me interesaba que estuviera cerca del periódico, porque saldría a las nueve de la noche. Al final encontré uno perfecto, que me quedaba a cuatro cuadras del trabajo, me podría ir caminando. Era muy cómodo, tenía una recamara amplia con un baño completo, una cocina integral con estufa, refrigerador mediano y un desayunador de cuatro sillas, un medio baño para visitas, una salita con un sofá que se hacía cama y una televisión. Lo único que no me gustaba es que estaba en el primer piso y las ventanas daban al estacionamiento. Así que extrañaría mi vista al Zócalo.  

      

    Las cosas en el periódico fueron bien desde el principio, todos eran muy amables y el trabajo parecía sencillo. Claro que nada que ver con la tienda de ropa, donde casi siempre estaba sola, y mis obligaciones eran en extremo sencillas. En el periódico tenía muchas responsabilidades, además éramos muchos los que trabajamos allí, pero me adapté con facilidad, y estaba aprendiendo rápido. La primera semana de trabajo estuvo muy bien, me sirvió para empezar a adaptarme a mi nueva vida en la ciudad. Semana que tenía que aprovechar al máximo, porque la siguiente ya empezaría con los cursos de redacción por la mañana. 

      

    A Elías lo miraba casi todos los días, pero aún no estaba lista para aceptarlo. Sabía que con él, mi vida sería muy sencilla, me daría todo y me protegería, pero no necesitaba que me protegieran y tampoco necesitaba que me dieran todo. Sentía que estar con él, sería una vida muy parecida a la que tenía en mi casa con mi abuelo, con la diferencia de que no tendría la ilusión de terminar mi carrera y valerme por mi misma.  

      

    El día por fin llegó. Al fin estaba sentada en mi salón de clases. La mayoría de mis compañeros iban a entrar a periodismo o ya estaban en la carrera, así que al momento conectamos todos. Conocí a Leonardo, quien ya estaba en cuarto semestre de la carrera, pero sentía que necesitaba pulirse más en la redacción, así que había tomado el curso. Él me agradó al principio, pero conforme fueron pasando las horas empezaba a sentir que necesitaba espacio, él no se me despegaba. La mañana se me fue volando. Salí casi corriendo del salón para alcanzar a comer y llegar a tiempo a mi trabajo. Me sentía muy emocionada, estaba casi hilarante, y lo hubiera estado del todo, si no hubiera sido por los trabajos que nos encargaron desde el primer día. Era mi primer día completo de trabajo y estudio, tenía que acostumbrarme, porque así serian los próximos cinco años.  

      

    Ese día en especial, hubo un poco más de trabajo, así que salí del periódico después de las nueve de la noche. No me sentía cansada, al contrario quería llegar a mi casa, y empezar a buscar material para mis tareas —lo bueno fue que ninguna era para el día siguiente—. Si no hubiera sido por miedo a que alguien me viera; el camino de regreso a mi departamento me hubiera ido brincando y bailando por la calle. Estaba pensando en el tema de mi ensayo cuando empecé a sentirme incomoda, como ansiosa. Lo cual me extrañó, porque no había tenido un ataque de ansiedad desde que había dejado el Puerto; hacia ya un mes y días. Volteé a todos lados pero no vi a nadie, apresuré el paso, para llegar a mi departamento. Una cuadra antes de llegar, empecé a escuchar pasos, no sabía si voltear o seguir, decidí seguir, y sin que me importara que me vieran; corrí tan rápido como pude. Escuché que también empezaron a correr, pero no tan rápido como yo. Los meses de correr en la playa me habían servido para algo. Llegué muy asustada, cerré la puerta con llave y puse el sofá enfrente, fui a revisar las dos ventanas y parecían perfectamente cerradas. Me lavé la cara; logré tranquilizarme después de un rato. Cuando me sentí mejor, prendí mi computadora, quería contarle a Tatiana sobre mi maravilloso día, omitiendo claro el final. 

      

    Las primeras tres semanas escuela-trabajo estuvieron muy bien, pero todos los días por las noches sentía esa angustia del primer día. Cambié de ruta en un par de ocasiones, pero siempre era esa sensación de que alguien me vigilaba, pero ya no volví a escuchar los pasos. Mi abuelo había estado visitándome los sábados, llegaba muy temprano y se iba alrededor de las ocho o a veces hasta el domingo. Se quedaba a dormir en el sofá de la salita. Estaba feliz de que ahora viviera a cuatro horas del Pueblo, y no a ¡seis horas! no me había dado cuenta de lo pesado que resultaba para él ir a verme al Puerto.  

      

    Se acercaba el fin de semana, y ya lo tenía planeado: el sábado por la mañana desayunaría con mi abuelo, por la tarde nos juntaríamos en equipo para preparar una exposición para el lunes y después iríamos a ver una película. Se sentía tan bien conocer gente nueva. ¡Ah! y el domingo comería con mi abuelo y Elías, la tarde se la dedicaría a mi ensayo, todo calculado hasta el más mínimo detalle. 

      

    El sábado todo iba conforme a lo planeado. Todos en mi equipo de estudio estábamos muy entusiasmados y comprometidos en hacer una excelente exposición, pero me sentía un poco incomoda con el exceso de atenciones de Leonardo. Una vez que terminamos nos fuimos al cine todos juntos. La función estuvo bien, pero yo no me sentía especialmente atraída por las películas con violencia y sangre en exceso. Al terminar la función Leonardo se ofreció a llevarme a mi departamento, pero no acepté. Algo dentro de mí, me dijo que era mejor que no supiera donde vivía. Estaba casi segura que había hecho cambios con una compañera para estar en mi equipo, así que mas que alagada me empezaba a sentir acosada. La primera cuadra estuve volteando constantemente hacía atrás, porque me daba miedo que me fuera a seguir. Tenía apenas unos minutos caminando cuando me entró otra vez esa ansiedad y los pasos tras de mí, volteé y me quedé parada un momento, estaba segura de que era Leonardo, pero no vi a nadie. Continúe mi camino. Mi casa quedaba como a quince minutos a pie. Ya era pasada la media noche, no había locales abiertos y nadie se miraba en la calle caminando —a diferencia del Puerto que a esa hora siempre había gente—. Recordé a Leonardo y pensé que tal vez no hubiera sido tan malo que supiera donde vivía, así que entraba mi conocida sensación de ¿qué hice? Traté de calmarme y aceleré el paso, pero los pasos se escuchaban más cerca. Empecé a correr sólo que esta vez los pasos se seguían escuchando cerca de mí. No había nadie a quien pedirle ayuda y no podía detenerme a tomar mi celular que estaba en algún lugar de mi mochila, estaba a dos cuadras de mi departamento y los pasos se seguían escuchando cada vez más cerca. No sabía qué hacer, mi perseguidor se iba a dar cuenta donde vivía y mientras estuviera abriendo la puerta me podría dar alcance. Podía gritar y despertar a mi abuelo, pero no lo quería poner en peligro. Tenía que hacer algo y pronto. Recordé que había una gasolinera cerca de mi casa, allí estaría a salvo. Me dirigí a la gasolinera lo más aprisa que me fue posible. Unos metros antes de llegar, pude ver el letrero de neón apagado —¡estaba cerrada!—. Di vuelta en un callejón que estaba atrás de la gasolinera para acortar camino e intentar llegar a mi departamento. Cuando estaba en el callejón pude ver la sombra de quien me seguía y se miraba enorme. Estaba aterrada, el corazón se me iba a salir y sentía que las piernas me temblaban de lo asustada que estaba, cuando estaba a punto de salir de callejón, vi las luces de una patrulla. Grité: ¡Auxilio!, ¡deténganse!, con todas mis fuerzas. pero no me alcanzaron a escuchar. Ya me sentía muy cansada, pero aun así, seguí corriendo. Ya no escuchaba pasos atrás de mí, pero no me detuve. Cuando vi el edificio donde estaba mi departamento, sentí alivio. Estaba intentando abrir la cerradura del departamento, pero mi abuelo la abrió primero por dentro. 

    —¿No se te hace que es algo tarde? —Me estaba esperando despierto. 

    —No sé qué hora es. 

    —¿por qué estas tan agitada? Y ¡sudando! 

    —Es que me vine corriendo —Mi abuelo me vio alarmado—. No te asustes, es que no he ido a correr en toda la semana —Se quedó receloso, pero ya no me dijo nada. 

      

    Todo el domingo estuve muy distraída, tanto Elías como mi abuelo lo notaron; podía notar que estaban un poco preocupados. Elías intentó en varios ocasiones que le dijera que pasaba, pero yo le aseguré que estaba bien. Intentaba ser amena e integrarme a la conversación, pero no podía dejar de pensar en si debía decirles lo que me había pasado la noche anterior, y sobre todo que ya tenía algún tiempo que creía que me seguían. No sabía de qué forma reaccionarían. No estaba dispuesta a volver al Pueblo, ni en traer protección, otra vez. Conforme se acercaba la hora de quedarme sola, me sentía más ansiosa, pero al final preferí no decirles nada, total y podía ser mi imaginación que me estaba jugando una broma. Me hubiera gustado pedirle a mi abuelo que se quedara, pero yo sabía que tenía que atender sus negocios, y además que eso implicaría decirle lo que me ha estado pasando. 

      

    Los días transcurrieron igual. Durante el día era todo perfecto, con los inconvenientes normales de las tareas, las prisas por llegar al trabajo, pero todo dentro de mi control. El problema surgía cuando se acercaban las nueve de la noche, seguía escuchando los pasos que se acercaban y se alejaban, pero nunca podía ver a nadie. El jueves momentos antes de salir del trabajo, llamé a un taxi; le pedí que me esperara en una salida que nunca usaba, por quedar está del lado contrario de donde vivía. Eso era algo que descontrolaría por completo al que me estaba siguiendo. Llegué a mi casa, y no sentía nada extraño, me reí yo sola de pensar en que el perseguidor me estaría esperando. Me quedé cerca de una hora mirando por la venta, para ver si alguien se acercaba, pero mi espera fue inútil. Me fui a la cama con una sola idea, me estaba volviendo loca, ahora sí estaba loca. No era sólo la ansiedad, era algo más. Estaba acostumbrada a ver que las expresiones de los cuadros y pinturas cambiaran, incluso podía aceptar que el agua formara figuras, pero el ver sombras, escuchar pasos y correr por la ciudad, hacía que me sintiera fuera de control, y lo peor de todo es que era algo que iba a ser más difícil de ocultar. Los golpes en la puerta hicieron que me despertara. Volteé a ver el reloj que estaba al lado de mi cama, marcaba 12:25 am, no dejaban de golpear la puerta. Me levanté de la cama, no sabía qué hacer. Prendí la luz de la salita, y al momento los golpes pararon. Me acerqué a la puerta. 

    — ¿Quién es? —no contestaron—, ¿hay alguien allí?, ¿quién es? —Nunca respondieron. 

      

    Apenas y me pude levantar a la mañana siguiente. Era viernes, y no tenía muchas tareas pendientes, así que aprovecharía para irme al Pueblo. Cuando llegué a la escuela Leonardo me estaba esperando. 

    —¡Buenos días! Hoy amaneciste más hermosa —Mis ojeras no podían estar más oscuras. 

    —Buenos días, Leonardo  

    —¿Qué hiciste ayer? 

    —Pues lo de siempre —Me sorprendió su pregunta—. ¿Por qué? 

    —No por nada, ¿tuviste mucho trabajo en el periódico? 

    —Pues algo, pero nada fuera de lo normal. 

    —¿Salimos esta noche? 

    —No, no puedo, voy a pasar el fin de semana en el Pueblo, y me quiero ir casi de madrugada. 

    —¿En autobús? —Estuve a punto de decir que sí. 

    —No, me va a llevar un amigo. 

    —Si quieres yo te pudo llevar. 

    —No, gracias ya quedé con él. 

      

    Todo el día Leonardo me estuvo insistiendo en llevarme él al Pueblo. Cada día me molestaba más, y no podía encontrar la forma de que dejara de acercarse, sin se grosera, ni parecer loca. Pensé en que tal vez no era tan mala idea pedirle el favor a Elías, y así me evitaba la mareada del viaje en autobús. No tuve la última clase, así que aproveché para pasarme por la oficina de Elías, pero no estaba. Pensé en llamarle a su celular. Me senté en la bardita de una jardinera que estaba frente a la oficina para marcarle, en eso estaba cuando vi que pasó Leonardo en su sedan guinda. Me dio tanto gusto verlo, porque eso significaba que yo no estaba loca, que si existía un perseguidor y, ¡era Leonardo! Ya no le marqué a Elías, prefería la mareada del autobús a tener que atenderlo todo el día. Caminé en dirección contraria a Leonardo y tomé un taxi para ir al trabajo, pensé en que tomaría taxi por las noches. El día estuvo muy bien en el trabajo, me sentí relajada y no me sentí ansiosa conforme se acercaba la hora de salida. Ese día fue diferente; era el cumpleaños de mi jefe y quiso que lo acompañáramos a cenar a un restaurante de mariscos. Salimos media hora antes, me fui a la cena con una compañera de nombre Clara en su carro, en el camino ofreció llevarme también a mi casa —que más podía pedir—. La cena estuvo muy bien, me divertí mucho. Llegada la hora como lo prometió Clara, me llevó hasta la puerta de mi departamento. Le agradecí su atención y me despedí. Frente a la puerta de mi departamento empecé a buscar las llaves en mi bolsa, y conforme las buscaba fui recordando que las había dejado en el cajón del escritorio. En el llavero también tenía las llaves de ese cajón. Acostumbraba dejarlas allí, una vez que lo abría. Nos habían avisado de improviso que ya nos podíamos ir, que ni siquiera tuve tiempo de cerrar el escritorio. Simplemente no podía entrar a mi casa. Resignada tomé camino hacia el periódico, sabía que estaba abierto, las personas encargadas de la impresión trabajaban hasta la madrugada. Eran casi las once de la noche, no había manera de que Leonardo anduviera por allí, además de que no le tenía miedo. Llegué al periódico y sin problema alguno tomé las llaves.  

      

    De camino a casa iba pensando que dejaría las llaves siempre en mi bolsa; prefería que se perdieran mis clips y las grapas a quedarme afuera y tener que regresar por ellas a mitad de la noche. Empecé a escuchar otra vez los pasos. Quien me seguía parecía afanarse en que yo pudiera escucharlo, no era normal que las pisadas se escucharan tan claras; me quedé un momento inmóvil y los pasos se detuvieron poco después. Volteé y pude ver como alguien se pegaba al portón de una casa, impidiendo que yo lo pudiera ver. Me quedé un momento, esperando que se atreviera a salir y de una vez por todas saber quien me había estado siguiendo las últimas semanas. No se movió y yo no me atreví a enfrentarlo. Seguí mi camino, sabía que era Leonardo —necesitaba creer que era él—, me quité los zapatillas y comencé a correr tan rápido como pude. Casi lo podía ver corriendo, no parecía ser deportista, así que correr unas cuadras lo dejaría hecho polvo. Por más rápido que corría no lo dejaba atrás; seguía escuchando las pisadas cada vez más fuertes. Al bajar una banqueta mi tobillo se torció —nunca sanó por completo—, y me caí. Me dolió muchísimo, pero aún así me levanté y seguí corriendo, pero ya no lo pude hacer tan rápido como antes. Comencé escuchar los pasos cada vez más cerca, sólo que esta vez también una respiración muy agitada. Sin importarme el dolor; saqué todas mis fuerzas y corrí tan rápido como mi pie me lo permitió. Faltaba media cuadra para llegar a mi departamento. Podía escuchar que estaba justo detrás de mí —el dolor me estaba paralizando—. No me sorprendió sentir como me jalaban del brazo, podría decir que lo estaba esperado, pero no por eso sentí menos temor; empecé a gritar y a tratar de zafarme. 

    —Kassandra —¡¡¡Esa voz!!!— ¡Kassandra cálmate por favor! —Logré liberarme y pude voltear para comprobar que sí, era él. 

      

    ¡No podía ser! ¡¿Cómo eso era posible?! Por un instante me quedé en blanco; no supe que decir. Permanecí inmóvil viéndolo mientras se acercaba otra vez a mí. 

      

    No lo podía creer, ¡era Aztlan con piernas! me quedé atónita. No pude decir ni una palabra más; después de recuperarme del impacto, nos fuimos a mi departamento. Iba apoyándome en su brazo, el dolor del tobillo no se me quitaba. Aztlan estaba tan alto, fácil superaba el 1.90, y no se había cortado el pelo, se miraba tan bien. 

    —¿Por qué me atacaste? 

    —¡No te ataqué! es que empezaste a correr y pues te seguí, vi que te caíste, pensé que te había pasado algo por la forma en que corrías, y te quise ayudar. 

    —Y ¿por qué no me hablabas? 

    —Pues es que no sé si querías hablar conmigo y no quería que corrieras más, es que no soy muy bueno corriendo. 

    —Pues me alcanzaste muy rápido. 

    —No, tú corres muy rápido y estaba a punto de cansarme. 

    —Pero tienes más de un mes siguiéndome. 

    —No tanto, es que no me atrevía a hablarte. No sabía cómo ibas a reaccionar. Me dejaste muy claro que no querías volver a verme. El sábado pasado pensé en hablarte, pero pues también corriste y le llamaste a la policía. No quería terminar preso. Los demás días, sólo te seguía de lejos, me cercioraba que llegaras bien a tu casa y pues me iba, pero hoy ya era muy noche y salí a buscarte. 

    —¿Cuánto tiempo tienes en la ciudad? 

    —Como dos meses, aquí trabajo en una pescadería, la abrimos Thomas y yo —Se sonrió, que bello era, pero mi memoria es infalible. 

    —¡Y que también trabaja allí la pelirroja! 

    —No, ella se quedó en el mar —Se rio. 

    —Pues ni te preocupes, tarde o temprano te alcanza. 

    —No quiero que me alcance, porque no puedes creerme que solo éramos amigos —me miraba de una forma, como burlándose de mi—, si es cierto pasábamos mucho tiempo juntos y había muchas cosas que nos unían, y en cierto momento cuando me dejaste… considere estar con ella… pero no, porque yo te amo a ti, sólo a ti, y voy a luchar por ti. 

    —Pues la última vez que los vi, estaban muy agarrados de las manos. 

    —Puedes olvidarte de ella, estoy aquí contigo, y no hay forma de que este con ella. Ella intentaba convencerme de que no hiciera el cambio. Había tomado la decisión de hacer el cambio después del accidente. Después estuviste ausente por lo de tu papá, Luvia… y todo eso —Noté que no mencionó a Morgan, aún le dolía haber perdido a su amigo—. Lo reconsideré, y ella me decía que no lo hiciera. Ese día que terminaste conmigo, yo te iba a decir que estaba decidido, que en cuento estuviera bien, me metería al capullo, ella sólo estaba intentando convencerme de que no lo hiciera, e incluso quería hablar contigo para que tú mejor hicieras el cambio, pero pues ese día me terminaste y ya sabes el resto —Me sentí tan mal, y tan tonta. 

    —Tú tienes la culpa por no haber hablado primero conmigo. 

    —Dime por favor que no es tarde —Lo abracé y lo jalé hacía mi para poder besarlo. 

      

    Duramos toda la noche poniéndonos al día. Él sabía algunas cosas de lo que había sido mi vida desde que dejé el Puerto, aun cuando yo no tenía una comunicación constante con Tatiana, sí le escribía de vez en cuando. Así que no fue difícil que Aztlan supiera donde estudiaba y trabajaba. Me contó de cómo habían sido sus primeros días en tierra seca. Me dijo que le había servido mucho los recortes que yo le mostraba, también le habían servido para saber que tenía que ir a la escuela. Estaba muy emocionado porque tenía un mes yendo a la escuela para adultos. También me dijo que le ha costado un poco adaptarse a su nuevo cuerpo, que a veces no calcula bien las proporciones y choca con las cosas o se golpea la cabeza. Tardó cinco días en aprender a caminar; eso lo hizo sentir muy mal porque todos tardan un día a lo mucho tres. No le dije nada, pero caminaba raro, por eso sus pisadas resonaban tanto. 

    —¿Extrañas tu cola? —No podía creer que hubiera dejado el mar. 

    —Mas que mi cola, lo que a veces siento es una necesidad muy fuerte de ir a nadar, eso es lo que añoro, estar en el mar. ¿Podemos ir… a nadar un fin de semana? —preguntó con miedo. 

    —Me encantaría. 

      

    El fin de semana no me fui al Pueblo no me quería despegar de Aztlan. El sábado por la mañana, fui a la pescadería; le sorprendió mucho verme. Me quedé con él hasta que cerró. Intenté adelantar la tarea pero no me podía concentrar con Aztlan cerca, me sentía como en una nube no podía creer que Aztlan estuviera conmigo —que tuviera piernas.  

      

    Las siguientes tres semanas fueron como un verdadero sueño. Abría la puerta del trabajo y lo primero que miraba era la sonrisa de Aztlan, y por las mañanas después de ir a correr le llevaba al trabajo un jugo. Habíamos hecho un pacto muy hermoso. Lo único malo era que mi abuelo no podía resignarse a que no aceptara a Elías. Elías muy dignamente dejó de llamarme, pese a que mi abuelo en varias ocasiones —incluso frente a mí—, le pedía que no se rindiera. Tal era su obstinación que incluso se negaba a conocer a Aztlan. Pero al final había aceptado desayunar con nosotros un domingo en mi departamento.  

      

    Aztlan llegó muy temprano. Se notaba que se había esmerado en verse muy bien, traía puesto un pantalón de mezclilla que había comprado el día anterior, se puso una camisa naranja que en una ocasión le dije que se miraba muy guapo con ella, y su cabello lo había agarrado en una coleta. Mi abuelo había salido muy temprano a comprar leche para el desayuno, así que no estuvo presente cuando él llegó. Lo encontró sentado en el sofá. Era evidente que le molestó que llegara más temprano de lo acordado. Saludo amable pero de un forma muy seca. Aztlan por el contrario trató de ser amable y le regalo su sonrisa más hermosa. Pero el momento divertido lo dio mi abuelo cuando casi se le desbordan los ojos al ver el tamañito de Aztlan. El Rambito que suele ser muy amigable, no dejaba de olerlo, incluso trataba de olerlo por debajo del pantalón, intenté alejarlo varias veces pero el insistía en olerlo. 

    —Déjalo no me molesta, de verdad —No me parecía que estuviera bien. 

    —Es que él no suele ser así —Trataba de justificarlo. 

    —Por algo ha de ser —Mi abuelo lo dijo con toda la malicia que era capaz de trasmitir—. Dime Aztlan, ¿a qué te dedicas? 

    —Trabajo en una pescadería, Armando. 

    —Y ¿qué haces allí? —Le había caído como patada al hígado que lo tuteara, pero estaba segura que Aztlan trataba de ser en extremo correcto. 

    —Vendemos pescados enteros y partidos y mariscos también —Era tan inocente, pero mi abuelo creyó que se estaba burlando de él. 

    —Aztlan y Thomas —intervine—, el esposo de T…a…t…i…a…n…a… la abrieron hace poco. 

    —¡Haa, ya veo!, ¿en serio?, ¿eres amigo de Thomas? —Sabía que esa era la palabra mágica. 

    —Sí, nos conocemos desde hace varios años —Sentía que iba a decir miles de lunas. 

    —Y ¿cuánto hace que abrieron la pescadería? 

    —Hace dos meses. 

    —Y dime Aztlan, ¿antes que hacías? 

    —Nadar Armando, bueno estar lo más que se podía con Kassandra —Sentí que el aire se me iba. 

      

    El desayuno se volvió a tornar tenso. Mi abuelo se le quedó viendo a las manos de Aztlan —las tenía muy cortadas—, este justificó sus cortadas diciéndole que había faltado un trabajador el sábado por la mañana y el tuvo que salir al quite. Mi abuelo le preguntó sobre los procesos que se realizaban, y Aztlan le empezó a contar todo sobre la pescadería, desde que se pescaba hasta que los clientes salían con su compra, y como les estaba yendo bien con sus métodos. A mi abuelo le salió su espíritu de empresario y su obsesión por la optimización de los tiempos, así que la cosa se relajó. Como hombre trabajador le pareció muy bien que Aztlan no se pusiera los moños para trabajar, y que realizara cualquier actividad para que el trabajo saliera. Le dio muchos consejos sobre cómo llevar el negoció, Aztlan ponía total atención en ellos, no sabía muy bien si era porque quería ser amable o porque de verdad los aplicaría. Llegó un momento en que me sentí ignorada, pero no me molestó. 

      

    Ya era casi hora de la comida y ninguno de los dos se iba, supuse que ambos se querían quedar conmigo a solas, pero yo tenía mucha tarea. No tenía idea como los iba a correr. Hasta que se me ocurrió algo. 

    —Bueno ya que están aquí, Abuelo de estos periódico recórtame todos los artículos sobre crímenes en la ciudad —Le dije al tiempo que le daba una pila de periódicos y tijeras. 

    —¡Qué retro! —Me pareció gracioso que mi abuelo usara esa palabra. 

    —¡Sí, mucho! En esta clase no podemos usar tecnología. 

    —Aztlan, dibújame líneas en esta cartulina —Le dije al tiempo que le daba una cartulina y un plumón. 

      

    Aztlan se le miraba feliz de ayudarme a poner las líneas en las cartulinas, pero mi abuelo de pronto recordó que tenía un compromiso en el Pueblo al que no podía faltar; se disculpó y se fue, después de hacerme las acostumbradas recomendaciones. Terminé mi tarea, y le ayudé a Aztlan a hacer la suya. Era increíble lo rápido que aprendía, y esa hambre insaciable por aprender era admirable. Pero lo que más me gustaba es que seguía siendo el ser noble y amoroso que conocí. Seguía siendo feliz, pese a no vivir en el mar. Yo sabía que mi abuelo tarde o temprano lo iba a querer igual o incluso más que a Elías. 

      

    En dos días sería luna nueva, y por primera vez en mucho tiempo no sentí dudas acerca de lo que quería para mi vida. No me importaba si era luna nueva, menguante, llena o lo que fuera sólo me limitaría a admirarla. Había sido un día caótico en el periódico, había habido demasiadas noticias de último momento pero al final del día la edición del siguiente día había quedado lista, y a las 3:30 de la mañana saldría de la imprenta para distribuirse por toda la ciudad, el estado y el país. Así que a la 9:05 yo ya estaba en brazos de mi amado. Nos fuimos a mi casa caminando —a pesar de que Aztlan ya tenía una camioneta para el trabajo—, nos gustaba caminar por las noches. Aprovechábamos para contarnos como nos había ido, y las cosas que había aprendido. Era un momento mágico esa caminata.  

      

    No siempre es buena idea caminar de noche; justo a una cuadra de mi casa, cuando más tranquilo estaba todo, sin que ni siquiera lo pudiera presentir, imaginar o cualquiera de esas señales que se supone debe uno de tener poco antes de un momento trágico, una camioneta negra se paró frente a nosotros, se bajaron dos sujetos vestidos de negro con pasamontañas y uno de ellos con pistola en mano, con señas nos indicaron que nos subiéramos a la camioneta, y así lo hicimos. Yo estaba aterrada, pero no tanto por mí sino por Aztlan. Yo no sabía como él iba a reaccionar, ni siquiera sabía si conocía las armas, y sobre todo lo que eran capaces de hacer. Le susurré: Por favor, has todo lo que nos pidan. Uno de ellos puso la camioneta en marcha, mientras el otro nos iba apuntando con el arma, después de cinco minutos los pasamontañas resultaron ridículos. 

    —Amarra a Aztlan —gritó el que iba manejando. 

    —¡Morgan! —gritamos al mismo tiempo Aztlan y yo. 

    —Morgan que te pasa estas demente. La loca de Luvia ya está muerta déjate de estupideces —No estaba asustada, estaba ¡furiosa! 

    —¡Cállate! —Me gritó 

    —Morgan, somos amigos, lo hemos sido siempre, ¿por qué nos vas a matar? —Aztlan estaba aterrado. 

    —Te ves muy ridículo con ese pasamontañas si ya sabemos que eres tú —En verdad era tan estúpida la situación. 

    —Por favor Morgan reacciona, por favor dime qué quieres —Aztlan no dejaba de suplicarle, estaba aterrado. 

    —¡Cállate Aztlan! 

    —A mi hazme lo que quieras, pero no le hagas nada a Kassandra, déjala ir, por favor. Si quieres volver al mar yo mismo te voy a cuidar, todos te protegeremos. 

    —¡Que te calles! 

      

    Estuvimos avanzando por más de veinte minutos en dirección al Puerto. Todo ese tiempo, Aztlan intentaba hacer reaccionar a Morgan: le recordó sus aventuras, las veces que juntos salieron adelante en situaciones que parecían imposibles, pero Morgan se limitaba a gritarle que se callara. El otro sujeto se limitaba a apuntarle con la pistola. No tenía ni idea de quién era, media como veinte centímetros menos que Aztlan, y era muy delgado. No se atrevía a acercarse a Aztlan, era obvio que le tenía miedo. Morgan en varias ocasiones le dijo que lo amarrara, pero no se atrevía a hacerlo. Estaba segura que nos dirigíamos al Puerto, pero tomó una desviación que llevaba a una ciudad como a una hora del Puerto, yo nunca había estado allí. Después de un buen rato entramos a la ciudad, había poco tráfico, parecía una ciudad tranquila. Por más que trataba de relacionar esa ciudad con algo no podía, no tenía ni idea de porque nos llevaban allí. Se dirigió a la zona residencial. Morgan frenó de repente, el sujeto que traía la pistola volteó por instinto y mi gallardo aprovechó para darle un golpe a la quijada, que casi estoy segura que escuché que le tronaba; soltó la pistola y cayó  inconsciente; aproveché para agarrar la pistola. 

    —Para el carro estúpido, páralo porque te juro que te disparo  —Y no lo paró. 

      

    Aztlan se abalanzó sobre él y el volante; eso provocó que nos estrelláramos en la pared de un negocio. La camioneta se abolló en la parte de enfrente, y el cristal se quebró por completo. Empezó a sonar la alarma del negocio. Entre el golpe y ruido incesante de la alarma me sentía muy desorientada, como pudimos nos bajamos del carro. Aztlan estaba sangrando de la frente, y yo sentía mucho dolor en una rodilla y mi brazo, pero no sé porqué, no supe ni como, ni donde me golpeé y además había perdido la pistola. Morgan también se bajó, y al quitarle el pasamontañas estaba sangrando de la nariz, sin pensarlo le pegué con todas mis fuerzas en la cara con mi puño, pero no pareció afectarle en lo más mínimo, sólo me lastimé la mano. No me miraba tenía la vista hacia abajo. Aztlan volvió a la camioneta y sacó al otro sujeto como si fuera un muñeco; le quitamos el pasamontañas y me quedé en blanco. 

      

    En eso estábamos cuando escuchamos las sirenas de la policía, al parecer la alarma del negocio estaba conectada con el número de emergencia. Morgan aprovechó la distracción, empezó a huir y Aztlan fue detrás de él, los policías se bajaron del vehículo y gritaron: 

    —¡Deténganse! —gritó uno de los policías con el arma apuntando hacia Aztlan y Morgan. 

    —¡Mi amor detente, por favor detente deja que se vaya!!! ¡¡¡Deja que se vaya!!!—grité con todas mis fuerzas, me entró un terror enorme que los policías le fueran a disparar a él. 

      

    Aztlan dudo un momento, el cual me pareció una eternidad, pero al final se detuvo. Morgan logró escapar, no lo podía creer, se iba a salir con la suya. A los policías no les fue difícil creer la versión de nosotros. Pero Aztlan estaba aterrado, era evidente lo traumático que había sido para él —yo me asusté a pesar de que tenía experiencia en ese tipo de situaciones—. Lo abracé muy fuerte, y podía sentir como a los dos nos temblaban las piernas, él trataba de hacerse el valiente, pero sus ojos gritaban que estaba aterrado. Nos pasamos casi toda la noche haciendo declaraciones. Las autoridades de la ciudad se comunicaron con las del Puerto, eso facilitó mucho las cosas. Allí me di cuenta que ya existía una investigación en contra de Morgan. Nos llevaron en patrullas hasta mi departamento. Eran casi las cinco de la mañana cuando estaba abriendo la puerta. Pensé en llamarle a mi abuelo, pero sólo iba a provocar que se asustara si le marcaba a esa hora. A pesar de lo cansados que estábamos, no nos podíamos dormir. Nos quedamos un rato en silencio, creo que los dos necesitábamos asimilar lo que había pasado. Yo estaba segura de una cosa, esta vez no me iba a dar por vencida, iba a hablar con Marcos a como diera lugar. Intenté hacerlo, cuando terminé de declarar, pero no me permitían ni acercarme, mucho menos a hablar a solas con él.  

      

    A las siete de la mañana en punto le marqué a mi abuelo. Le dije lo que había pasado, y que necesitaba que encontrara la manera de hablar con Marcos y a solas. El estuvo de acuerdo conmigo. Había muchas cosas por aclarar y Luvia se había ido de este mundo con todas las respuestas. Así que estaba decidida a dar con Morgan así lo tuviera que buscar por los siete mares. 

      

    A la 10:50 de la mañana, mi abuelo estaba tumbando la puerta de mi casa. Yo estaba más que dormida, así que tardé un rato en poder incorporarme para abrir la puerta. Aztlan ya hacía rato que se había ido a trabajar, pero yo no pensaba ir a la escuela. Como pude le abrí la puerta y entre dormida y despierta le volví a contar lo que había pasado. No podía tener los ojos abiertos, pero me dio la impresión de que se había impresionando con la valentía de Aztlan. Después de un rato tocaron la puerta con elegancia, mis dotes de clarividente me decían que era Elías, fui abrir la puerta y sí, era él —obvio quien más—. Preparé el desayuno, pero Elías se disculpó diciendo que ya había comido algo, no pude descifrar si era cierto o no confiaba en mi talento culinario, pero la verdad no era algo que me pudiera importar. Pero lo que si me interesó es que había hablado con un conocido para que pudiera hablar con Marcos. Pero me preocupé cuando dijo: Van a permitir que “hablemos” con él a solas. Si lo que quería era hablar YO con él a solas, tal vez con Aztlan, pero no con ellos presentes. 

      

    Al siguiente día, viajé con mi abuelo, un abogado y Elías, hasta el lugar donde tenían a Marcos. Después de esperar varias horas, nos concedieron veinte minutos con él. Entramos el abogado de mi abuelo, él y yo, Elías se quedó con las ganas. Ya más calmada pude observarlo, estaba en extremo delgado y parecía que había envejecido veinte años, por eso es que no lo pude reconocer. No podía entender como es que después de haberme cuidado tantos años ahora me hiciera eso; había actuado igual que Luvia. Nunca me vio a los ojos; únicamente se miró las manos y no abrió la boca. Los pocos más de veinte minutos fueron inútiles.  Por más que le preguntamos, le insistimos, le prometimos que le íbamos a ayudar, jamás habló. Todos salimos muy molestos, frustrados y con más dudas de las que ya teníamos. Según los abogados con las declaraciones de Aztlan y mía, así como el arma era suficiente para que Marcos se quedara encerrado un buen tiempo. Pero eso era lo que menos me importaba a esas alturas, yo lo que quería eran respuestas, y sólo él y Morgan me las podían dar. 

      

    El fin de semana Aztlan y yo nos fuimos al Puerto a buscar algo que nos sirviera para dar con Morgan. No creíamos que fuera tan tonto para ir a ese lugar, pero tal vez alguien pudiera saber algo de él. Me sentí emocionada al ver el letrero de que estábamos llegando, pero a la vez sentí nostalgia al recordar que era la cuarta vez que cruzaba esa calle y las cuatro veces habían sido en circunstancias tan diferentes. Pero de todas esta era la mejor sin lugar a dudas, estaba enamorada, era correspondida y en mi familia las cosas iban mejor que nunca. Pero aún así había algo que no me dejaba ser feliz por completo; todas las dudas que tenían crecían día a día. Necesitaba saber sí Luvia estuvo tres años planeando mi muerte, esa era la duda que más me carcomía, yo había confiado ciegamente en ella, la llegué a querer como alguien de mi familia, llegó a ocupar en mi corazón el lugar de una abuelita, y por otro lado estaba Morgan, quería saber si él estaba de acuerdo con todo y desde cuándo. Aun cuando lejos estaba de interesarme en él, necesitaba saber la verdad, cuales habían sido sus intenciones desde el principio y más aun que pretendía hacernos a Aztlan y a mi está vez, y claro necesitaba saber si ellos eran responsable de la muerte de mi padre. 

      

    En cuanto llegamos, nos dirigimos al restaurante de Thomas; allí comeríamos, y nos reuniríamos con él, Tatiana y Paulo. Sentía dudas respecto a Paulo, él siempre fue muy amigo de Morgan, pero Aztlan confiaba en él. Cuando llegamos Tatiana le estaba dando de comer a los niños, hacia mucho que no los miraba, así que nos dimos tremendo abrazo que todos los del restaurante voltearon a vernos. Me senté con ellos mientras llegaba Paulo. Me contaron todas sus últimas aventuras y cómo les había ido en la escuela. Aztlan se fue a la cocina con Thomas. Después de un rato los niños se fueron a jugar. Tatiana y yo nos quedamos solas, eso me sirvió porque hacía mucho que no platicábamos, y quería saber que pensaba de todo lo que había pasado. Me di cuenta que estaba tan asombrada que no podía creerlo, y según ella todos lo demás estaban igual. Nadie tenía una teoría que resultara lógica, salvo la de pedir un rescate que todos rechazábamos al momento. Morgan no necesitaba dinero en el mar, y era más que evidente que Morgan quería volver. Era posible que Marcos si pudiera querer dinero y que por eso ayudó a Morgan, pero el objetivo de Morgan era otra cosa, y la verdad a nadie le importaban los motivos de Marcos. Así que, en conclusión no pudimos obtener algún dato nuevo. Paulo llegó algo tarde, se le miraba triste, mas de una vez lo caché mirándome con recelo. No sabía que pensar de él, decía no saber nada de los planes de Morgan, y que no lo miraba desde hacía meses, pero yo sabía muy bien que siempre habían sido muy amigos, además él estaba con Morgan, cuando me sacó de la isla. Todo esto se lo decía una y otra vez a Aztlan, pero él insistía que podíamos confiar en Paulo, y yo la verdad sí confiaba en él, pero pues era evidente que ninguno de los dos teníamos muy buena intuición que digamos.  

      

    Fuimos a nadar a mar adentro con la esperanza de encontrarnos con Artemisa. Nos adentramos en una lancha pequeña de motor, notaba como Aztlan la manejaba despacio con sumo cuidado, para evitar lesionar a sus hermanos. Ese tipo de detalles hacia que lo quisiera aun más. Estuvimos un rato nadando y de vez en cuando gritándole a Artemisa. Al tiempo apareció el esposo de Artemisa, nos saludó con gusto y al rato volvió con ella. Se miraban muy felices. Nos pusimos al día de todo lo que había pasado. Conforme fue pasando el tiempo nos fuimos rodeando de casi toda la familia de Aztlan. Yo me quedé callada y dejé que él contara la historia. No me conocían bien y no quería ponerme en contra de nadie. Sabía muy bien que Morgan era muy apreciado por todos ellos. Todos estaban más que sorprendidos, no lo podían creer. Al final llegó el tritón que se parecía a Morgan, y sí no me equivoqué, muy molestó nos empezó a gritar. 

    —No sé que tienen contra mi hermano, pero él es incapaz de hacer algo así. Aztlan cómo es que te dejaste convencer por ella de esa forma, tú conoces muy bien a mi hermano. 

    —Entiende, no me dejé convencer por nadie, yo estuve allí, y si no hubiera sido por la policía que me apuntó a mí con un arma de fuego, lo hubiera atrapado —Todos se miraban muy afectados, y era evidente que le temían a las armas de fuego, para ellos significaba muerte segura. Por eso Aztlan estaba convencido que Morgan quería matarnos, por el sólo hecho de que había un arma de por medio. 

    —¡No Aztlan! estoy seguro de que existe una explicación para todo esto, ella ¡ella! le debió haber hecho algo —Estaba desesperado por defender a su hermano. 

    —Bueno si crees que existe un mal entendido, porque no le dices que hablemos aquí en el mar, en nuestro medio y así aclaramos todo —Aztlan era muy inteligente. 

    —No sé donde está —No dejaba de verme con mucho odio. 

    —No tenemos intención de causarle ningún daño, por fortuna salimos ilesos, pero si queremos respuestas —Tanto como ilesos no, a Aztlan aún no le sanaba la herida de la cabeza. 

    —¿Me das tu palabra de que no le harán nada? 

    —Tienes mi palabra, ni Kassandra, ni yo le haremos nada —Me incomodó eso, pero Aztlan tenía razón lo que queríamos eran respuestas, no venganza. 

      

    Resultó que estaba en el acantilado, y según su hermano tenía toda la mañana sentado en una roca. No sabíamos si él seguiría allí, pero teníamos que intentarlo. Nos regresamos a tierra seca, y en carro nos acercamos lo más que pudimos. Durante el trayecto nos fuimos en silencio. Miraba en los ojos de Aztlan mucha rabia, esperaba que recordara la parte donde no queríamos venganza sólo respuestas, y a la vez esperaba que Morgan no estuviera armado. Intentaba encontrar las preguntas adecuadas, sabía que Morgan estaría a la defensiva, así que tenían que ser preguntas que me dieran información y que no lo hicieran enojar. Había sido muy frustrante intentar hablar con Marcos y no conseguir ni siquiera que me viera a la cara. 

      

    Estaba sentado en la piedra en la que solía amarrar la escalera. Miraba hacia abajo, no supe si se percató de nuestra presencia, pero no hizo ningún movimiento que hiciera parecerlo. A simple vista no se le miraba ninguna arma, pero no podíamos confiarnos; estábamos ante un total desconocido. 

      

    —Ya pasó casi un año desde que Luvia me trajo a este lugar. Tú llegaste después y me ayudaste a bajar por este acantilado. Fue un día muy especial, mágico, conocí a Aztlan, y me di cuenta de que todas esas leyendas sobre sirenas eran verdad. Es algo que siempre les voy a agradecer a los dos, pese a todo lo que pasó después, eso sin duda es algo por lo que siempre les estaré agradecida. 

    —No deberías, eso casi te mata, y si de algo me arrepiento en mi vida es de haberte traído aquí. 

    —No morí gracias a que tú me sacaste de esa isla. 

    —No podía dejar que Luvia te matara, ese no era el plan. 

    —¿Cual era? —Se quedó callado—, ¿por qué me sacaste de la isla?, ¿por qué no dejaste que Luvia me matara? 

    —Ya te dije, ese no era el plan, y además cuando te vi herida —Se quedó callado una eternidad, no sabía si presionarlo o esperar a que hablara. 

    —¿Qué pasó cuando me viste herida? 

    —Me di cuenta de lo importante que eras para mí —hizo una pausa—, no me había dado cuenta cuanto te quería, sabía que me gustabas mucho, de verdad me gustabas mucho… pero nunca me imaginé quererte tanto. 

    —Entonces porque nos atacaste la semana pasada. 

    —Me encontré a Marcos en la ciudad por casualidad —por fin volteo a vernos—. No sé ni porque me acerqué a él, supongo que más que nada por curiosidad. Me contó que estaba sin empleo, había quedado enfermo por el intento de envenenamiento, así que no podía encontrar trabajo. Estaba muy resentido contigo y con tu abuelo, al igual que yo. No sé muy bien que era lo que yo quería, él quería dinero y hacerlos pasar un mal rato, pero yo no sé, no sé qué era lo quería, yo solo quería vengarme de ti por no haberme aceptado, no sé, de verdad no lo sé, no sé ni cómo me atreví, pienso en ello y parece un sueño lejano, como si no hubiera sido yo. 

    —Pero porque vengarte de mí, si tu y Luvia tenían años planeando esto, y ella ganándose mi confianza. 

    —¡No! yo no sabía que quería hacerte daño, nunca me contó de ti. Paulo me consiguió trabajo en el Pueblo y que me quedara con un amigo suyo. Así que de vez en vez pasaba a saludarla, pero no tenía ni idea de que tú existieras. Quien me habló de ti fue Paulo, yo te conté eso, y Paulo tampoco sabía que conocías a Luvia. 

    —Pero tú le hacías pagos de mercancía de su tienda —Se sorprendió, temí que hubiera hablado de más. 

    — Era un favor que le hacía, porque para ella era muy pesado ir a la ciudad; tenía una tarjeta de ella de la que sacaba el dinero para hacer los pagos, pero yo no tenía nada que ver con su tienda o sus planes. —Lo último lo dijo en un susurro. 

    —¿Cómo salió Luvia de la cueva? 

    —Mi hermano la ayudó, yo se lo pedí, pero él no sabía nada. Él creyó que fue un accidente, hasta que puso a Luvia a salvo, y regresó supo lo que había pasado. Aztlan se lo dijo, pero él prefirió quedarse callado, creyó que yo estaba de acuerdo. De verdad Kassandra yo no sabía, no tenía idea. 

    —Entonces Luvia si quería volver al mar. 

    —Sí claro. 

    —Pero iba a dejar a su hijo enfermo. 

    —Ella creía que se había curado, cuando hizo la ceremonia en la que murió tu padre —No fue necesario hacer la pregunta, ya tenía la respuesta, sentí deseos de llorar, pero me contuve ahora tenía la plena certeza de que siempre había fingido. 

    —¿Pero Jaime no se hizo tritón al morir mi padre, o ¿sí? 

    —No, era para recobrar la salud y la juventud, no para hacer la transformación, es algo similar. Yo no sé mucho de eso, cuando Luvia me lo contó fue en el hospital. Su hijo ya estaba muy enfermo, así que no entró en detalles. 

    —Pero ¿por qué ocultó a su hijo? 

    —Porque si te decía que tenía un hijo ibas a querer conocerlo, y ella sabía muy bien que lo reconocerías al momento. Yo mismo me enteré de su hijo, hasta después de que te atacó. Después de ponerte a salvo en el hospital vine a buscarla, sabía que la encontraría aquí,  en este lugar. Me contó todo. Yo no sabía ni que pensar, me suplicó que no la delatara me prometió que no se volvería a acercar a ti. Estaba como loca, desesperada, totalmente fuera de si. Le di dinero y me dijo que se iría a reunir con su hijo, fue cuando supe del hijo, sentí tanta pena por ella, me dio mucha lástima, no te imaginas lo mal que se miraba yo la sentí de verdad arrepentida. Al tiempo me habló por teléfono. Me dijo que su hijo estaba mal, que se estaba muriendo, me pidió que fuera a verla, que necesitaba ayuda y que estaba sola. Yo estaba allí con ella en el hospital cuando la detuvieron, fue un momento espantoso, lloraba y gritaba, ella sabía que a su hijo le quedaba muy poco de vida, y quería estar con él. 

    —Pero si Jaime ya estaba bien, porque me secuestró de niña. 

    —Para que Luvia volviera al mar, pero no se pudo, te encontraron antes de que la luna estuviera en posición; después por la seguridad que traías, pues tenía que ser de otra forma. 

    —No puedo creer que fuera tan tonta. 

    —A todos nos engañó, yo confiaba en ella, poco antes de que te conociera tuvimos una discusión por unos pagos que según ella no hice; al final se aclaró todo y hasta me pidió disculpas, por eso lo de la cena, te acuerdas —Me miró de una forma, como si me suplicara que recordara aquellos días. 

    —Sí, me acuerdo. 

    —Fue cuando dejé de creerle ciegamente, empecé a sentir desconfianza, pero nunca me imagine que pudiera hacerte daño, yo creía que de verdad te quería y que quería rescatarte de tu abuelo. Por eso volví a la isla aquel día, ya no confiaba en ella. Cuando Tatiana me conto la historia supe que tenía que ir a ver qué estuvieras bien. Además el que te dijera que iba a ir a ver Regina, si ella sabía que eso estaba más que acabado, yo no tenía nada que aclarar o arreglar con ella. Creo que es otra cosa de la que me arrepiento, no haberte dicho en ese momento que yo no tenía pensado ir a verla. Que yo sólo quería estar contigo, a partir de allí, ya no me quisiste cerca —Eso era cierto, me dolía estar cerca de él. El creer que Morgan iba a ir a buscar a Regina, me afectó tanto que fue lo que hizo que obedeciera a Luvia en todo. 

    —Edgar estaba involucrado en lo de la semana pasada. 

    —No, sólo Marcos y yo. Marcos consiguió tu dirección, en donde trabajas, sabía todo de ti, te estuvo vigilando por semanas; yo no, yo me mantuve al margen hasta ese día. Sentía que si te miraba no iba a poder evitar acercarme a ti. 

    —¿Qué iban a ser con nosotros? —Aztlan habló por primera vez desde que llegamos. 

    —Llevarlos a un almacén abandonado, y pedir rescate —Volteó a ver a Aztlan—. Que alto quedaste —Sonrió un poco, sentí tanta tristeza de ver lo acabado que estaba—. Tal vez suplicarte que vinieras conmigo al mar —Lo dijo mientras me miraba. 

      

    Se levantó. Sacó la escalera del saco, la acomodó y bajo por ella. No se quitó la ropa, ni los zapatos. Aztlan y yo nos quedamos viendo sin decir nada, yo no quería que se fuera, tenía miedo de tener más dudas y no tener a quien preguntarle, pero en ese momento, ya no sabía que mas preguntar. 

      

    Aztlan y yo nos regresamos a la ciudad, a ninguno de los dos nos apeteció llegar al Puerto. Las dos horas de trayecto a la ciudad, nos fuimos en total silencio, teníamos muchas cosas que asimilar. 

      

    Ya en mi departamento acordamos que no le diríamos a nadie que hablamos con Morgan. Dejaríamos que regresara al mar y que siguiera con su vida. No estábamos seguros de que fuera sincero, pero pues sabíamos que en el mar no nos haría daño. 

      

    Meses después Aztlan me pidió que lo acompañara al mar. Thomas le había dicho que Artemisa deseaba verlo, que era muy urgente, que era algo que no podía esperar ni un día más. Nos asustamos mucho; en cuanto salí de trabajar nos dirigimos al Puerto, era la quinta vez que miraba ese letrero, y mi situación era diferente otra vez, ya no había dudas, ni preguntas, todo parecía ir muy bien. 

      

    Resultó que la gran urgencia que no podía esperar ni un día más, era que Artemisa estaba esperando un bebé; era algo maravilloso, toda la comunidad celebraba. Era el primer bebé en no sé cuantas lunas, que se traducían como veinticinco años o más. Estábamos en mar adentro en unas lanchas rodeados de toda la familia. Una parte de mi esperaba ver a Morgan, me preguntaba cómo se miraría con su cola, de que tamaño sería, pero no lo vi, tampoco vi a su hermano en el festejo.  

    —Tatiana, ¿y Morgan dónde está?— Me miró con su enormes ojos, se le inundaron de lagrimas, supe al momento su respuesta. 

    —Murió, no sobrevivió a la metamorfosis. 

    —Pero ¿por qué? —La voz se me quebró, y lloré por primera vez en meses. 

    —No sabemos, tal vez se dejó morir. 

      

    Tardé un tiempo en superar la muerte de Morgan, su recuerdo me venía constantemente. Sé que suena extraño pero me sentía responsable de su muerte. Aztlan a regañadientes aceptó acompañarme a llevarle flores a su tumba, no tenía nombre, ni nada, sólo era un monto de tierra en el acantilado. 

      

    Las cosas entre mi abuelo y Aztlan iban mejorando, no se adoraban pero, poco a poco se llevaban mejor. Mi abuelo casi vivía en la ciudad, llegaba el jueves por la noche cuando mucho el viernes y se iba el lunes por la mañana. A mí me causaba gracia que me protegiera tanto el fin de semana, cuando entre semana estaba sola. Pero él se sentía bien haciendo eso, y a mí me gustaba verlos a él y a su perro. 

      

    —Abuelito, te digo una cosa, y no crees que estoy loca. 

    —Mmm, no te lo aseguro. 

    —Es algo que tal vez te va a impactar, pero creo que debes saber que mi abuela era una sirena. 

    —Vaya, que cosas, para serte sincero me impactó la primera vez que lo escuché, pero ahora ya no tanto. 

      

    Me sentía muy feliz. Estaba nadando en el mar profundo a lado de pececitos de distintos colores, como invitándome a jugar con ellos, miraba las plantas del fondo del mar que se mecían de un lado a otro como bailando con una música que sólo ellas podían escuchar, miré hacia arriba y podía ver el sol y fácil iba hacia él; llegaba a la superficie y sentía el aire en mi cara que hacía que sintiera un frío agradable, y me regresaba a lo profundo. Empecé recordar que ya había vivido todo eso, seguí nadando a dónde sabía encontraría la puerta negra; por fin la pude ver, pero cuando estaba a punto de abrirla algo jaló mis pies, intenté con todas mis fuerzas alcanzar la puerta, sabía que si me esforzaba un poco más podía lograrlo, pero cada vez que estaba a punto de tocarla, lo que fuera que jalaba de mi lo hacía con más fuerza, agarré otra vez impulso pero esta vez intenté al mismo tiempo voltearme para ver qué era lo que me jalaba, era Luvia. Me volteé desesperada hacia la puerta, pero esta se abrió, alguien la había abierto, era Aztlan, al momento sentí que dejaba de jalarme mis pies. Sentí los brazos de Aztlan que me llevaban a la superficie. Miré hacia abajo y pude ver como Luvia se iba desvaneciendo hasta quedar en nada.  

      

    Me desperté de la pesadilla y por primera vez no sentí ansiedad, ni miedo. Al voltear miré una caracola a mi lado. Era idéntica a la caracola de mi abuela. Tardé un momento en reaccionar y darme cuenta que esa caracola era la de Aztlan; la tomé y pude escuchar el amor del mar. Al momento supe los que significaba, Aztlan no volvería al mar a menos que yo volviera con él. Era un sueño hecho realidad que no tuviera que sacrificar nada, absolutamente nada para ser feliz, porque aun cuando el mar nos siguiera llamando a los dos, estábamos a sólo dos horas de él. 
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